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de Argote de Molina 



La Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 
ha impreso la memoria titulada Capítulos para la biografía del 
historiador Argote de Molina, que tuvimos el honor de some- 
ter a la aprobación del Congreso celebrado en Sevilla el año 
de 1917 (1). Figura en dicho estudio una sucinta reseña de los 
documentos que utilizamos para escribir sobre la genealogía, 
títulos y cargos, empresas militares, capilla enterramiento y 
mérito de tan ilustre patricio en la historiografía de España. 

El estimar que los mencionados documentos y algunos 
otros no sólo ilustran a los Capítulos referidos, sino que servi- 
rán de antecedente necesario a otro trabajo acerca de Vida li' 
tetaría de Argote de Molina^ próximo a terminar, nos decidió a 
reunidos en este folleto con breves notas y comentarios. 

Van colocados siguiendo el orden de los archivos en que 
se guardan, y dentro de cada uno de éstos los agrupamos por 
asuntos y fechas. He aquí los epígrafes generales: I. Archivo 



(1) Tomo VlII. Sección 6.» Págs. 123 a 170. 
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municipal de Sevilla.— IÍ. Archivo de Protocolos de Sevilla.-* 
III. Archivo del Arzobispado de Sevilla. — IV. Archivos parro- 
quiales de Sevilla. — V. Archivo municipal de Carmona. — VI. 
Archivo de la Real Academia de la Historia. — VII. Biblioteca 
Colombina. —VIII. Documentos varios. 

Este último epígrafe comprende documentos impresos 
que, por la rareza de los libros donde se encuentran, y por re- 
velar aquellos noticias interesantes para las obras del genial 
Argote, hemos creído conveniente reproducir aquí. 

•;:^-*-^ Dado.xd íMíc¿)(Jsito de vulgarización que nos guía al redac- 

• , _ ' • • •,* • , • 

faK el pPe§etít<e trabajo, no transcribimos los documentos con la 
*• : ¿¿iiivtalidaá: qóer^la paleografía determina: copiamos íntegra- 
mente los más curiosos, algunos párrafos de otros, concisa 
noticia de los demás y modernizamos en todos la ortografía 
para facilitar su lectura. 



L— Archivo municipal de Sevilla 



Comentamos dando a conocer una serie de documentos 
relativos al cargo de Provincial de la Santa Hermandad de Se- 
villa, para el cual fué nombrado Argote de Molina en virtud de 
real cédula dada por Felipe II en Madrid, el 13 de Noviembre 
de 1578 (1). 



1. «Don Felipe por la gracia de Dios rey de Castilla, de 
León.... Por cuanto habiéndosenos suplicado por parte del li- 
cenciado Diego Fernández de Andrada, nuestro Provincial y 
ejecutor de la hermandad en la ciudad de Sevilla y su tierra y 
provincia, por su petición y renunciación hecha en ella, a diez 



(1) Sección I. ^ — Autógrafos de hijos t/us/res — Ltgsijo de 29 folios, que 
contiene hasta el documento señalado con el número 13 del presente estudio. 



y siete días del mes de octubre de este presente año de mil 
quinientos y setenta y ocho, que signada de Juan Bernal de 
Heredia nuestro escribano en el Const jo de la Cámara fué pre- 
sentada, fuésemos servido de pasar el dicho oñcio en vos Gon- 
zalo Argote de Molina, nuestro veinticuatro de la dicha ciudad, 
Nos acatando vuestra suficiencia y habilidad, y los sef vicios 
que nos habéis hecho y esperamos que nos haréis, y enten- 
diendo que así cumple a nuestro servicio y ejecución de la 
nuestra justicia, nuestra merced y voluntad es que ahora y de 
aquí adelante, por el tiempo que nuestra voluntad fuere, seáis 
nuestro Provincial y juez ejecutor de la hermandad de la dicha 
ciudad de Sevilla y su tierra y provincia, y en todo y como tal 
podáis entender en la ejecución de la justicia de la dicha her- 
mandad y poner los cuadrilleros y oficiales de ella, y en la co- 
branza de la contribución de los maravedís de la hermandad de 
la dicha ciudad y su tierra y provincia, y en todas las otras co- 
sas y en cada una de ellas en que los jueces ejecutores pueden 
y deben entender y conocer, conforme a lo que se contiene y 
declara en las leyes y ordenanzas de la hermandad que cerca 
de ello hablan, según y como y por la forma y manera que el 
dicho licenciado Diego Fernández de Andrada (1) y los otros 
nuestros ejecutores que antes de él fueron de la hermandad de 
la dicha ciudad de Sevilla y su tierra y provincia, lo hicieron y 
podían y debían hacer. Y por esta nuestra carta mandamos a 
los Concejos, asistente, alcaldes, alguacil mayores, veinticua- 
tros, caballeros jurados, escuderos y oficiales y hombres bue- 
nos de la dicha ciudad de Sevilla, y de las ciudades, villas y 
lugares de su tierra y provincia, según andan en provincia de 
hermandad; y a los alcaldes y cuadrilleros y otros oficiales de 
la hermandad, y a cada uno y a cualquier de ellos, y a otras 
cualesquier personas, a qqien esta nuestra carta y su traslado 



(1) El sábado 1 7 de agosto do 1567 se bautizó Fernando, hijo de Diego 
Pérez de Andrada y de doña Inés Ponce. Fué su padrino el licenciado Diego 
Fernández de Andrada, vecino de San Isidoro. (Arch. parroquial de S. Pedro. 
Libro 3-** d^ bautismos.) 



signado del escribano público fuere mostrada y lo en ella con- 
tenido toca en cualquier manera^ que luego que con ella por 
vos el dicho Gonzalo Argote de Molina fueren requeridos, os 
reciban por nuestro Provincial y juez ejecutor de la hermandad 
de Sevilla y su tierra y provincia en lugar y por renunciación 
del dicho licenciado Diego Fernández de Andrada, y desde en 
adelante por el tiempo que como dicho es nuestra voluntad 
fuere; y os hayan y tengan por tal nuestro Provincial y usen 
con vos el dicho oñcio en las cosas y casos susodichos, y en to- 
das las otras a él anejas y concernientes, conforme a las dichas 
leyes y ordenanzas de la dicha hermandad;y os guarden y hagan 
guardar todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, liber- 
tades preeminencias, prerrogativas e inmunidades, y las otras 
cosas que por razón del dicho oñcio debéis haber y gozar y os 
deben ser guardadas; y vos recudan y hagan recudir con todos 
los derechos y salarios a él anejos y pertenecientes, así y según 
se usó, guardó y recudió, y debió y debe usar, guardar y recu- 
dir así al dicho licenciado Diego Fernández de Andrada como 
a cada uno de los otros nuestros provinciales y jueces ejecuto- 
res de la dicha hermandad que antes de él fueron de la dicha 
ciudad y su tierra y provincia; todo bien y cumplidamente de 
manera que no os falte cosa alguna, y que en ello ni en parte de 
ello embargo ni contrario alguno no os p9ngan, ni consientan 
poner, que nos por la presente os recibimos y habemos por re- 
cibido a el dicho oñdo y al uso y ejercicio de él; y os damos 
poder y facultad para lo usar y ejercer caso que por los suso- 
dichos o alguno de ellos a él no seáis recibido. Y es nuestra 
merced y mandamos que hayáis y tengáis de salario con el di- 
cho oficio en cada un año, todo el tiempo que lo tuviereis, cin- 
co mil maravedís, según y como lo habia y tenia el dicho licen- 
ciado Diego Fernández y los otros nuestros provinciales y jue- 
ces ejecutores que antes de él tuvieron el dicho oficio, y aque- 
llos se os paguen de las penas de la dicha hermandad, para 
los cuales haber y cobrar, y para todo lo susodicho y cada una 
cosa y parte de ella os damos poder cumplido con todas sus 



incideoctas. La cual dicha merced os hacemos contando que el 
dicho licenciado Diego Fernández haya vivido y viva los veinte 
días que la ley dispone después de la fecha de la dicha renun- 
ciación, (1) la cual para que se entienda si los vivió o nó, os 
mandamos que la presentéis en el Ayuntamiento de la dicha 
ciudad de Sevilla dentro de sesenta días, contados desde la da- 
ta de esta dicha nuestra carta en adelante; y no lo haciendo así 
perdáis el dicho oñcio y quede vaco para hacer merced de él 
en quien fuésemos servido, de lo cual mandamos dar y dimos 
la presente firmada de mi mano y sellada con nuestro sello de 
la Cancillería mayor que reside en esta nuestra Corte. Dada en 
Madrid a trece días de noviembre de mil y quinientos y seten- 
ta y ocho aflos.=Yo el Rey.=}uan Vázquez de Salazar, secre- 
tario de su católica Magestad, la hice escribir por su mandado 
:=sei licenciado Fuenmayor=el doctor Francisco Fernández de 
Liévana. — » 



Presentado en el Cabildo sevillano el nombramiento ante- 
rior resolvió lo que sigue: 

2. «En la ciudad de Sevilla, viernes nueve días del mes 
de enero de mil y quinientos y setenta y nueve años, en el Ca- 
bildo de esta ciudad, estando ayuntados según lo han de uso y 
de costumbre el limo, señor don Fernando de Torres y Portu- 



(1) «Ordenanzas reales de Castilla.» Libro Vil. Tit. III. Ley XXll. que 
dice así: «Muchos fraudes se hacen en las renunciaciones délos oficios públicos. 
Y cuando algún hombre que tiene oficio público se ve cercano a la muerte, y 
que no lo puede tener por eso, entonces reLuiiCia. Y utios procuran con él que 
haga la renunciación, y esto se entiende en perjuicio de nuestra real preeminen- 
cia y en daño de la República. Por ende ordenamos y mandamos que de aqui 
adelante la renunciación que alguno hiciere, de su oficio que tuviere, no valga 
si nó viviere veinte días después que otorgare la tal renunciación. Y de otra 
guisa que podamos proveer del dicho oficio sin embargo de la tal renunciación. 
o de la provisión que por virtud de ella ^e dieie, así como proveyeremos &i 
nunca la tal renunciación interviniera.» Toledo, año de 1480. 
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gal, conde del Villar, Asistente de esta ciudad (1) y algunos de 
los señores regidores y jurados de ella, en el dicho Cabildo fué 
vista y leída una cédula y provisión real de S. M.... y vista por 
la ciudad fué acordado de obedecer y obedecieron la dicha real 
provisión con el acatamiento debido, y el dicho señor conde 
Asistente la tom() en sus manos y besó, y puso sobre su cabeza, 
por si y en nombre de esta dicha ciudad. Y en cuanto al cumpli- 
miento mandaron que su señoría del marqués de la Algaba y 
el señor don Francisco Tello, alcaldes mayores; y los señores 
Diego Ortiz Melgarejo y don Andrés de Monsalves, veinticua- 
tros; y Alonso Núftez, jurado; con los señores licenciados Juá- 
rez de León (2) y Luis de Bocanegra, vean esta provisión y 
procuren de ver también el traslado de la que tuvo el licencia- 
do Diego Fernández, si pudiere ser habida, y den parecer a la 
ciudad de lo que debe proveer cerca de ello.*.. Francisco Ra- 
mírez, escribano del Cabildo.» 



Contrariado nuestro historiador ilustre por la determina- 
ción adoptada, protestó de ella en dos escritos de su mano y 
letra que presentó en el Concejo municipal el dia 26 de enero 
del mismo año; en el primero se limita a consignar que entre- 
gaba, como queria el Cabildo, una copia de la provisión real 
que nombra a Diego Fernández para el cargo de Provincial; y 
en el segundo se expresa así: 

3. «limos. Sres.=Gonzalo Argote de Molina, Provincial 
de la Hermandad digo: que yo presenté ante V.» S.* la provi- 



(1) El sábado 26 de marzo de 1579 se bautizó Luis, esclavo berberisco 
del Iltmo. Sr. Asistente de Sevilla Conde del Villar. Fueron padrinos Francisco 
de Porras y su mujer Leonor de Rojas. (Arch. parr. de San Pedro. Libro 4.**) 

(2) £1 16 de enero de 1581 se bautizó Francisco, hijo del veinticuatro de 
Sevilla Diego Mexias y fué padrino «el licenciado Gonzalo Xuarez de León, 
V.o de Sanct Salvador » (Arch. parroquial de Santa Maifa Magdalena. Libro 10, 
que comprende los anos 1580 á 86.) 



sión de ñrmas y título del dicho mi oficio para que V.* S* me 
recibiere en él libremente, sin ponerme impedimento alguno, 
luego que V.a S.* con ella fuere requerido; y habiéndose de ha- 
cer así, no solamente no se hizo antes V.a S.^ lo mandó come- 
ter a los señores marqués de la Algaba, y don Francisco Tello, 
alcaldes mayores, Diego Ortíz Melgarejo, don Andrés de Mon- 
salves (1) veinticuatros; Alonso Núñez, jurado; y licenciados 
Juárez de León y Luis de Bocanegra; los cuales en quince días 
que ha que se les cometió no han respondido, a fin de dilatar 
y poner impedimento y que no me recibiesen en el dicho oficio, 
a fin de que el licenciado Diego Fernández de Andrada mi an- 
tecesor, que por sentencia de vista y revista de los muy ilustres 
señores de la Audiencia real de esta ciudad fué condenado a 
que renunciase en mi, no fuere despojado del dicho oficio de 
ProviQcial y quedase todavía en el dicho; en lo cual yo he reci- 
bido agravio; y V.» S.a, hablando con el acatamiento que debo, 
no pudo ni debió cometer este negocio a los dichos señores, 
sino votarlo luego y recibirme luego como su Majestad manda 
y como siempre se hiciere y acostumbra hacer de los oficios 
renunciables como este es =PGr tanto, a V.» S.» suplico me 
mande luego recibir libremente, conforme a la provisión de Su 
Majestad, y la mande guardar y cumplir como en ella se con- 
tiene; y si dicho V.a S.* lo hiciere hará justicia, lo contrario ha- 
ciendo apelo de V.» S.» para ante su Majestad y los señores de 
su real Consejo, y pídolo por testimonio.=Go Argote de Mo- 
lina. > 



Pasaron los dias sin que la comisión informadora se reu- 
niese, motivo por el cual creyó Argote de Molina conveniente 



(l) £1 día l.o de febrero de 1583 se bautizó Isabel, hija de Baltasar R. de 
Figueroa y de Úrsula de Paredes, y fné su padrino el muy ilustre señor don An- 
drés de MoDsalves, alcalde mayor, vecino de St.*^ María Magdalena. (Arch. pa- 
rroquial de dicha iglesia.) 
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a su derecho pedir certíñcado del número de veces que dicha 
comisión había sido citada sin efecto alguno, y se le expidió en 
estos términos: 

4- *Yo Diego de Toledo, escribano de su Majestad y de 
las comisiones del ilustrísimo cabildo y regimiento de esta ciu- 
dad de Sevilla, doy fe: que por el limo, señor conde del Villar, 
Asistente de esta ciudad (1), ha sido mandado llamar para esta 
comisión, sobre el dicho oñcio de Provincial de la Hermandad 
de esta ciudad y título que de él presenta Gonzalo Argote. de 
Molina^ veinticuatro de esta ciudad, en escrito pasado en los 
días siguientes:=En viernes diez y seis días del mes de enero 
de este dicho año de setenta y nueve.=En jueves veinte y dos 
del dicho mes de en€ro.=En viernes veinte y tres del dicho 
mes de enero.^^En lunes veinte y seis días del mes de enero. 
=En jueves cinco días del mes de febrero de este dicho año.== 
En lunes nueve días del dicho mes de febrero. =Y los... de la 
dicha comisión no se juntaron en ninguno de los dichos días, 
por lo cual no se ha proveido cosa alguna en la dicha comisión: 
en fe de ello di la presente que es fecha en Sevilla, a diez y 
ocho días del mes de febrero de mil y quinientos y setenta y 
nueve años, por mandado de S. S.^ el conde del Villar, Asis- 
tente, y pedimento del dicho señor Gonzalo Argote de Molina.» 



Era bien clara la resistencia pasiva del cabildo y de la co- 
misión a recibir de Provincial a Gonzalo Argote, por lo que és- 
te insistió en lo que estimaba de justicia con otros dos escritos 
autógrafos que entregó al Ayuntamiento. Para conocimiento del 
contenido de los mismos bastará con reproducir uno de ellos, 
porque ambos formulan la misma pretensión. 



(1) El J3 de febrero, de 1581 se Ijaulizó Fernar.do, hijo de don I'^ernando 
de Torres y Portugal, conde del Villar y Asistente de esta ciudad, y de doña 
María Carrillo su legitima mujer. Actuó de padrino don Alonso de Torres, ve- 
cino de esta collación. (Arcb. parr. de San Pedro. Libro 4.^ •} 
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5. «limos. Sres.=Gonzalo Argote de Mojina, Provincial 
de la Hermandad, digo: que V-^ S.^ ha nombrado caballeros y 
letrados por diputados para ver el titulo de mi oñcio, los cuales 
no se han querido juntar a la comisión, a fin de que el licencia- 
do Diego Fernández de Andrada mi antecesor (1) no sea despo- 
jado del dicho oficio (2); y habiendo su señoría ilustrísima del 
conde mandado llamar muchas veces a la comisión no se han 
querido juntar, y los letrados dicen que están indispuestos y no 
quieren ir,==A V.» S.» pido y suplico mande recibirme libre- 
mente en el dicho oficio y para ello mande llamar a cabildo, y 
que asistan a él todos los letrados del dicho, y los que V."* S.^ 
más mandare y me despachen, pues ha ciento y veinte días que 
no se cumple la provisión de su Magestad en recibirme; y si asi 
V.A S.A lo hiciere hará justicia, lo contrario haciendo, hablando 
con el debido acatamiento, apelo de V.* S.^ para ante quien y 
condición deba, y pidolo por testimonio.s=G.o Argote de Mo- 
lina.)^ 

El jueves 5 de marzo fué vista y leída por la Ciudad y por 
el licenciado Juan de Aguilera, como teniente- asistente de ella, 
las peticiones de Argote, y se resolvió cumplir extrictamente 
el acuerdo tomado en la sesión del 9 de enero último. 



£1 mismo día cinco de marzo antes citado se recibió en el 
Ayuntamiento de Sevilla una solicitud del Concejo de «La Rin- 
conada» pidiendo que se suplicase a S. M. la amortización del 



(1) La real cédula combrando provincial de la Hermandad al dicho licen- 
ciado está fechada en Valladolid el 23 de mayo de 1558. Dice el documento, 
que se le nombra <en lugar y por renunciación que del dicho oficio en vos hizo 
Juan Vázquez de Salazar.» (Arch. municipal. Sec. 1 .* Autógrafos hijos ilustres ) 

(2) Se posesionó de la Provincialia en el cabildo celebrado el 8 de junio 
de 1558, presidido por el Asistente don Diego de Benavides, conde de Santis- 
téban del Puerto. (Actas capitulares.) 
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cargo de Provincial, y en consecuencia que fuese anulado el 
nombramiento de Argote para dicho ofício. He aqui la instancia 
que se conserva original y que menciona detalles útiles para el 
estudio de la Santa Hermandad: 

6. «limos. señores.=£l concejo, justicia y regimiento de 
la villa de La Rinconada decimos: que a nuestra noticia es ve- 
nido que ante V.a S.a se ha presentado cierta provisión y re- 
caudos por el señor veinticuatro Gonzalo de Molina, para que 
lo reciban por Provincial de la Hermandad por renunciación 
que en él hizo el licenciado Diego Fernández de Andrada. El 
cual oñcio no es de ningún provecho a la República, sino de 
ocupar el uso y ejercicio de la jurisdicción de la Hermandad: 
porque en las causas y cosas de hermandad solamente conocen 
de primera instancia los alcaldes de la Hermandad de cada ciu- 
dad o lugar, y no pueden los provinciales conocer en primera 
instancia en semejantes casos, ni tienen jurisdicción alguna; en 
grado de apelación conocen.... los señores alcaldes del crimen 
de esta real Audiencia,... asi que de ningún efecto es esta juris- 
dicción, antes cuando pretenden usarla en algunos casos es 
para estorbar e impedir el uso y ejercicio de la jurisdicción de 
los alcaldes de la Hermandad y nó para otro efecto alguno; y 
así en todos los lugares de señorío no se obedecen los manda- 
mientos del Provincial de la Hermandad, ni consienten qne si- 
ga autos de jurisdicción en ellos, y en muchos de lo realengo 
lo mismo. Y así este oñcio está casi que consumido y acabado 
por las dichas causas, y es justo que se suplique de la dicha 
provisión; y en lo que toca a la villa de La Rinconada suplica- 
mos de ella por las dichas causas, y pedimos y suplicamos a 
V.A S.A sea servido de suplicar a su Magestad que se consuma 
este ofício y no se ponga en cabeza de persona alguna, pues 
sólo sirve de impedimento de la jurisdicción de la Hermandad 
y nó de otro efecto alguno, para lo cual y en lo necesario este 
escrito.... >> 

Una vez leída en el cabildo esta solicitud, que firman el 
escribano del Concejo de aquella villa y el licenciado Escalona, 
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¿e acordó remitirla a la comisión encargada de informar sobre 
todo lo concerniente al nombramiento de Argote. 



Intervino en este momento el Fiscal de S. M. de la real 
Audiencia de Sevilla, que lo era el limo. Sr. don Rui-Pérez de 
Ribera; el cual, en 14 de marzo de 1579, ante el escribano del 
concejo y regimiento de Sevilla, dijo: 

7. «...que a su pedimento los señores alcaldes de la dicha 
real Audiencia ie mandaron dar el título de Provincial de la 
Hermandad que se dio a Gonzalo Atgote de Molina, veinticua- 
tro» para que lo viese, y que lo ha visto, y pasado a su Mages- 
tad y a los señores de su real Consejo de la Cámara lo que 
conviene al servicio de S. M. cerca de el pasar el dicho oñcio;^ 
y pidió al dicho escribano «que cuando en la ciudad se tratase 
de lo tocante al dicho titulo se lo advierta y avise de esto, para 
que en todo provea lo que al servicio de S. M. conviene. Y fir- 
mólo de su nombre=el licenciado Rui.=Francisco Ramírez, 
escribano.^ 

La tardanza en informar, los comisionados al efecto y la 
oposición más o menos velada de todos, motivó otro escrito de 
protesta que elevó Argote al cabildo, el martes 17 de marzo, 
concebido casi en los mismos términos del señalado con el nú- 
mero 5. 



Una nueva gestión contra Argote de Molina se realiza me- 
diante la instancia presentada al Cabildo en 21 de marzo, que 
dice así: 

8. «limos. señores.=Jusephe de Zamora, como uno del 
pueblo, por lo que toca al servicio de S. M., y al bien de esta 
República y provincia de ella, digo: que el licenciado Diego 
Fernández de Andrada, Provincial de la Hermandad de esta 
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ciudad de Sevilla y su tierra y provincia, después que fué recf- 
bido a el dicho oñcio por merced que de él le hizo S. M., lo 
renunció en don Fernando de Saavedra, la cual renunciación 
se presentó ante S. M. y ante los seftores de su real consejo de 
Cámara; y por ser oñcio de jurisdicción y no tener noticias 
S. M. de este oñcio ni de la utilidad de él, dio cédula para que 
don Francisco Chacón, Asistente que fué de esta ciudad, se in* 
formase qué oñcio era el de Provincial y qué jurisdicción tenía 
y qué derechos y salarios llevaba y si el dicho oñcio era útil y 
necesario a la expedición de la justicia y si convenia se pasase 
el dicho oñcio o se consumiese; sobre lo cual el dicho Asisten- 
te recibió y tomó información, por la que se averiguó con mu- 
chos testigos que el dicho oñcio no era útil ni necesario, y que 
el efecto para que se creó, que era para vezar la contribución 
que se hacia y para seguir a los delincuentes, y que otros dos 
oñciales que había, el uno en León y el otro en Toledo, se ha- 
bían consumido y que no había otro oñcial más que el de Sevi- 
lla; conforme a lo cual dio por parecer que al servicio de S. M. 
convenía que el dicho oñcio no se pasase y se consumiese, y 
que S. M. hiciese alguna gratiñcación a el dicho licenciado, y 
con esto se declaró no haber lugar de pasarse el dicho oficio. Y 
después de esto asimismo el señor licenciado Diego Fernández, 
visto que el dicho oñcio no se había pasado en el dicho don 
Fernando, al cabo de siete años, sin hacer relación de lo que 
había pasado, tornó a renunciar el dicho oñcio en otra persona, 
y S. M. dio cédula para que don Francisco de Castilla, que a la 
sazón era Asistente, recibiese la dicha misma información, el 
cual la hizo y se averiguó lo mismo, y dio por parecer que el 
dicho oñcio se debía de consumir por las mismas causas y ra- 
zones que el dicho don Francisco Chacón había dado, por lo 
cual el dicho oñcio no se pasó y quedó proveído que no se pa- 
sase. Y habiendo precedido todo lo susodicho el licenciado 
Diego Fernández renunció el dicho oñcio en el veinticuatro 
Gonzalo de Molina, el cual por su propio interés y porque no 
se supiese lo que estaba proveído y mandado por S. M... y ca- 
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liando la verdad de lo que en ello pasaba, los señores del real 
consejo de Cámara sin estar informados, ni saber lo que sobre 
esto estaba pasado y acordado.... le dio título de él y lo .presen- 
tó ante V.» S.» Y sabido por el Fiscal de S. M. de la real Au- 
diencia de esta ciudad de Sevilla, pidió a Francisco Ramírez 
que le diese el título origina), el cual teniéndolo en su poder y 
habiendo visto los procesos y autos y pareceres que sobre ello 
habían dado los dichos Asistentes, ha dado noticia de lo suso- 
dicho a S. M. y a los señores de su real Consejo de Justicia, 
para que S. M. mande que el dicho oñcio no se pase en el di- 
cho Gonzalo de Molina, y que el título se lleve originalmente^ 
por se haber dado contra lo por S. M. proveido y mandado, y 
porque de proveerse el dicho oñcio en el dicho Gonzalo de 
Molina, siendo oñcio de jurisdicción y siendo el dicho Gonzalo 
de Molina.... no letrado, es cosa de gran daño y perjuicio de la 
Repúblicéi.,.. Pido y suplico a V.» S* no reciba a el dicho Gon- 
zalo de Molina a el dicho oñcio ni al uso ni ejercicio de él, y 
suplique de la dicha provisión para que S. M, mande que se 
consuma el dicho oñcio como está proveido y mandado, en- 
viando el título original con los procesos, informaciones y pare- 
ceres que dieron los dichos Asistentes, por donde S. M. mandó 
que el dicho oficio no se pasase y se consumiese en quien a el 
presente lo tiene; los cuales procesos estoy presto de los pre- 
sentar ante V.^ S.^ y hasta que se hayan presentado no se trate 
del negocio. Lo contrario haciendo, y hablando con el acata- 
miento debido, apelo de V.^ S.^ para ante S. M. y para ante los 
señores de su real Consejo....* 

Leída la petición que antecede en el cabildo celebrado el 
sábado 21 de marzo, se acordó remitirla «a los señores diputa- 
dos de esta comisión, y que se notiñque a Jusephe de Zamora 
que todos tos papeles y recaudos que reñere esta petición los 
presente ante el escribano del cabildo, que la ciudad está pres- 
ta de verlos y proveer lo que convenga; los cuales dichos pa- 
peles vean los dichos señores diputados y den parecer a la 
ciudad...; y nombraron más para que se hallen a este negocio a 
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los señores licenciados Espinosa y don Luis de Pigueroa^i^ 
Cinco días después de tomado este acuerdo dirigió el citado 
Jusephc^ de Zamora al Asistente de Sevilla otro escrito^ mani- 
festando que el Fiscal de S. M. remitió al Consejo Real las in- 
formaciones y procesos originales sobre el asunto, por lo que 
no podía presentarlos al cabildo, como éste había mandado. 



Al ñn se reunió la comisión designada para resolver si 
convenia o nó recibir de Provincial de la Hermandad a Gonzalo 
Argote y emitió informe, del cual los párrafos más interesantes 
son los que siguen: 

9. «En la ciudad de Sevilla, lunes veinte y tres días del 
mes de marzo de mil y quinientos y setenta y nueve aftos, en 
la posada del limo, señor conde del Villar, Asistente de esta 
ciudad se juntaron los señores: (1) Su señoría del marqués de 
la Algaba y Diego Ortíz Melgarejo; don Francisco Tello, don 
Andrés de Monsalves, Melchor del Alcázar, Juárez de León, 
veinticuatros; y Alonso Núñaz, jurado, diputados de este nego- 
cio, sobre el título de la provincialía de la Hermandad que pre- 
senta el señor Gonzalo Argote de Molina; y fué vista y leída la 
provisión del dicho título que presenta el dicho Gonzalo Argote 
de Molina, y las coniisiones de la ciudad que hay sobre este 
negocio; y visto y tratado y platicado sobre ello, estando pre- 
sentes los señores licenciados Juan de Espinosa y don Luis de 
Figueroa, letrados de la ciudad, fué acordado y votado lo si- 
guiente:)^ 

*Don Francisco Tello dijo: que él... atento a que los pro- 



(l) Hemos visto una provisión del Consejo Real, refrendada por el escri- 
bano de Cámara <lon Ramiro de Campos, para que los Asistentes pudieran con- 
vocar en sus domicilios a las diputaciones nombradas por la Ciudad, y dar 
dictamen sobre ios asuntos que se les habia encomendado. Fecha 19 de diciem- 
bre de 1528. Asimismo ha sido consultada una sobre-carta de la anterior provi- 
sión, refrendada por el escribano don Alonso de la Peña, fechada el 12 de mayo 
de 1530. (Arch. mun. Secc. 1.* Carpeta 24, niim. 188.) 
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éeáoi y recaudos que jusjphe de Zamora reñere en su peti- 
ción... no están presentados, ni se han visto en esta comisión; y 
que la ciudad manda que se vean, porque de allí resulte enten- 
derse más particularmente ios inconvenientes que resultan de 
que el dicho oñcio se pase y le haya, y asimismo que Francisco 
Ramírez escribano del cabildo dijo a la ciudad que el señor Fis- 
cal dé la Audiencia le había dicho que advirtiese a la ciudad 
que él hacia diligfencia en informar a S. M. sobre este negocio... 
es, que el señor Diego Ortíz Melgarejo hable al señor Fiscal de 
la Audiencia y se informe de él de donde se sacaron y están 
los recaudos que tocan a este negocio, que son las informacio- 
nes que hicieron los dichos dos Asistentes, y si sabe de ellas... 
las haga sacar originalmente o el traslado de ellas para que se 
traiga a la comisión y se vean, y sobre todo se dé parecer; y si 
este que dio la petición, Jusephe de Zamora, pudiese ser habi- 
do,... el escribano le notifique el auto proveído por la ciudad; y 
el señor Bartolomé López de Mesa, Procurador mayor, haga 
llevar estos recaudos.... a los señores letrados que aquí se han 
hallado, porque los vean y vengan enterados de este negocio 
en lo que puedan dar su parecer, y habiéndolo visto, el señor 
Bartolomé de Mesa lo diga a S. S.^ la que mande que se junte 
la coaíisión.)^ 

«Su señoría del marqués de la Algaba es, que los susodi- 
chos Diego Ortíz Melgarejo y Melchor del Alcázar y Alonso 
Núñez, hagan una suplicación para S. M. y su Real Consejo de 
Justicia, con parecer del uno de estos señores letrados; y que 
esta suplicación se envié al licenciado Diego Fernández de An- 
drada,... y que se escriba por la ciudad encargándole este ne- 
gocio para que haga las diligencias,... y el señor Bartolomé Ló- 
pez de Mesa envíe este despacho con el primer correo y tome 
certiñcación de cómo se entrega en Madrid, y que ésto se dé 
por parecer de la ciudad.)^ 

«Diego Ortíz Melgarejo dijo: que es, en que.... la ciudad 
debe suplicar de esta provisión de Gonzalo Argote de Moli- 
na y de la sobre-carta que dicen que se ha sacado, y que la 

2 
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suplicación que la ciudad hiciere sea para e^ Consejo de Justi- 
cia, y en ella pida que se lleven los títulos originales allá, y se 
lleve el parecer que dieron los dichos Asistentes don Francisco 
de Castilla y don Francisco Chacón, y se lleven los procesos si 
los hubiere, y se escriba a Diego Fernández de Andrada que 
presente la suplicación en el Consejo Real y hable a todos 
aquellos señores, y si parece que conviene dar memorial a su 
Magestad lo dé también; y que la ciudad nombre persona que 
ordene la suplicación, y lo que ordenare la ciudad el señor Bar- 
tolomé López de Mesa lo presente con brevedad, y para saber 
el parecer su señoría el Asistente mande que se llame a ca- 
bildo. * 

«Y Melchor del Alcázar es, que se dé por parecer a la ciu- 
dad que se suplique de esta provisión, y esta suplicación la 
ordene el señor licenciado Juan de Espinosa, poniendo en ella 
las causas que viere que convienen; y para hacerla y ordenarla 
el señor Alonso Nüñez procure de llevarle las informaciones 
contenidas en esta petición de Jusephe de Zamora..., y la orden 
que el licenciado Diego Fernández de Andrada ha tenido para 
el ejercicio de este oñcio, para que visto todo se pida en la su- 
plicación más puntualmente lo que al dicho señor licenciado le 
parezca que conviene, y la misma diligencia se haga si hubiere 
sobre- carta.» 

«Su señoría del Asistente di)o: q^e porque a su señoría 
no le consta de causa que haya bastado para que su señoría 
deba y pueda suplicar de esta provisión, por esto es que se 
cumpla, y que en su cumplimiento se reciba al veinticuatro 
Gonzalo Argote de Molina a este oñcio de que se trata para que 
lo sirva y use de él conforme a la dicha provisión y título de 
S. M. que ha presentado y no en más ni de otra manera.» Si- 
guen las rúbricas de los individuos de la comisión y la del es- 
cribano del Cabildo. 

Al desfavorable informe de la Comisión hay que agregar 
un tercer autógrafo presentado por Jusephe de Zamora, el sá- 
bado 28 de marzo, al Concejo de Sevilla; en él requiere al 
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Asistente para que mande ver y cumplir la ley 44 título 13, 
libro 8.0 de la Nueva Recopilación, que ordena se consuma el 
oñcio de juez ejecutor y provincial por haber cesado la causa 
porque el dicho oñcio se hizo. 



£1 mismo día 28 de marzo dirigió Argote de Molina al Ca- 
bildo otro escrito autógrafo descubriendo el motivo de la opo- 
sición de Jusephe de Zamora a sus pretensiones, dice así: 

10. — «limos. señores,=Gonzalo Argote de Molina, Pro-, 
vincial de la Hermandad, digo: que Jusephe de Zamora que 
presentó las peticiones de la contradicción de mi oñcio, es es- 
cribiente del licenciado Diego Fernández de Andrada. y su cria- 
do, como así es notorio; y las dichas contradicciones son hechas 
por el mismo licenciado Diego Fernández, que hizo que las pre- 
sentase el dicho su criado.=Y a V.a S.* pido y suplico mandé 
hacer en todo según y como tengo pedido, mandando guardar 
y cumplir la provisión de su Magestad.)^ 



Convencido Argote que salvo el conde del Villar todos re- 
chazaban más o menos abiertamente el darle posesión de su 
cargo, acudió al Consejo real en súplica de que se le conñrma- 
se el nombramiento de Provincial; y en efecto, con fecha 14 de 
marzo expidió Felipe II una sobre-carta conforme deseaba el 
solicitante, de la cual hizo presentación Argote en el Concejo el 
día 28 del citado mes, acompañada de un escrito autógrafo pi- 
diendo el cumplimiento de la nueva provisión de S. M., «sin 
dilación alguna.)^ 

11- — «Don Felipe, por la gracia de Dios, rey de Castilla... 
Al concejo, asistente, alcaldes alguacil mayores, veinticuatros, 
caballeros y jurados, escuderos, oñciales y hombres buenos de 
la ciudad de Sevilla: bien sabéis como nos mandamos dar y di- 
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mos una nuestra carta y provisión, firmada ae nuestra mano y 
sellada con nuestro sello, dada en Madrid a trece de noviembre 
del año pasado dé mil y quinientos y setenta y ocho, por la cual 
hicimos merced a Gonzalo Argote de Molina, nuestro veinticua- 
tro de esa ciudad, del oficio de Provincial y ejecutor de la Her- 
mandad en ella y su tierra y provincia, por renunciación de el 
licenciado Diego Fernández de Andrad.a, según más largo en la 
dicha nuestra carta de provisión a que nos referimos se contie- 
ne. =Y ahora, por parte del dicho Gonzalo Argote de Molina 
nos ha sido hecha relación que habiéndoos requerido con la di- 
cha nuestra carta y provisión yuso incorporada, para que le 
recibieredes al dicho oficio la obedecisteis, y en cuanto al cum- 
plimiento de ella, por favorecer al licenciado Diego Fernández 
de Andrada su antecesor, que, por sentencia de vista y revista 
del Regente y jueces de grados de esa ciudad, fué condenado 
a que le renunciase en él, y para que el susodicho no sea des- 
pojado del dicho oficio, hicisteis cometer a ciertos diputados, 
regidores y letrados de esa ciudad, que viesen el dicho título y 
os diesen parecer, los cuales nunca se han querido juntar a la 
dicha comisión, ni le habéis querido recibir al dicho oficio como 
lo podíamos mandar ver por cierto testimonio que signado del 
escribano del nuestro Consejo de Cámara fué presentado, su- 
plicándonos le mandásemos dar sobre-carta de la dicha nuestra 
provisión para que la cumplieseis o como la nuestra merced 
fuere; y nos lo habemos tenido por bien y os mandamos que 
veáis la dicha nuestra carta y provisión que de suso va incor- 
porada, y la guardéis y cumpláis y recibáis en todo y por todo 
según y como en ella se contiene; y en su cumplimiento recibáis 
al dicho Gonzalo Argote de Molina al dicho oficio y se lo dejéis 
y consintáis usar y ejercer conforme a ella. Dada en Madrid a 
catorce de marzo de mil y quinientos y setenta y nueve aftos.= 
Yo el Rey.=Juan Vázquez de Salazar.... el licenciado ' Fuen- 
mayor.. ..> 
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No había otro remedio que resolver en deñnhiva, por ha- 
berse practicado cuantas diligencias se acordaron; dar cumpli- 
miento a la real sobre canta o suplicar de ella ante el Consejo 
de S. M. He aquí la resolución: 

12.— «En la ciudad de Sevilla, sábado veinte y ocho días 
del mes de marzo de mil y quinientos y setenta y nueve años, 
en el cabildo de esta ciudad.... fueron vistos y leidos los autos 
que han pasado en razón de recibir por Provincial de la Her- 
mandad al señor Gonzalo Argote de Molina, veinticuatro,.... y 
en cuanto a su cumplimiento suplicaban y suplicaron de la pri- 
mera provisión de su Magestad que tiene presentada el dicho 
Gonzalo Argote de Molina,... y de la sobre- carta que ahora pre- 
senta; y que el señor Bartolomé López de Mesa, veinticuatro y 
procurador mayor haga la suplicación con consejo de uno de 
los señores letrados de la ciudad.... poniendo en ella todas las 
causas que a el dicho señor letrado le pareciere que conviene, 
y escriba al señor Diego Fernández de Andrada que presente 
la dicha suplicación en Consejo de Justicia, y pida que se lleven 
allá los títulos originales y carta y sobre-carta que se han traí- 
do, y se dé compulsorio para que los pleitos que se hicieron en 
tiempo de los señores asistentes don Francisco Chacón y don 
Francisco de Castilla sobre la dicha relación de este oñcio se 
lleven. Y el dicho señor Bartolomé López de Mesa envié estos 
despachos con el primer correo y todos los demás recaudos 
que conviniere,.... y que si a el dicho señor letrado pareciere 
que se debe apuntar en su suplicación lo que sobre esto está 
escrito en la Nueva Recopilación lo apunte, y que para... la di- 
cha suplicación se lleven todas las peticiones y provisiones que 
están presentadas en este cabildo cerca de esto; y el dicho señor 
Bartolomé López de Mesa lo despache esta noche y lo ponga 
en casa del correo mayor por ser de la importancia que es, y 
tome certiñcación del correo mayor cómo se le entrega este 
despacho, y se la pida cómo se entrega allá....^ 
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En vista del acuerdo presentó escrito Argote de Molina, el 
día 29 de marzo, apelando de lo resuelto por el Concejo y regi- 
miento de la Ciudad. Mientras tanto el procurador mayor del 
Cabildo redactó en nombre de éste y con destino a S. M. ana 
extensa suplicación del derecho que su parte alegaba, para no 
cumplir las provisiones regías, en estos términos: 

13. — «en la ciudad de Sevilla, en lunes treinta del mes de 
marzo de mil y quinientos y setenta y nueve años, ante mi 
Francisco Ramírez, escribano.... y de los testigos yuso escrito^ 
pareció el señor Bartolomé López de Mesa, veinticuatro,... y en 
su nombre y por virtud del poder que tiene de la dicha ciudad 

cómo tal su Procurador mayor dijo: que en nombre de su 

parte suplicaba y suplicó de la dicha rea) provisión para ante 
S. M. y los señores de su muy alto Consejo, por cuanto la dicha 
provisión fué y es dada contra leyes de estos reinos, por las 
cuales.... dichos ofícios fueron y están consumidos y mandado 
que no los haya.... así de Provincinciales como de todos los de- 
más que había, por haber cesado la contribución, y derramas 
que se solían hacer por vía de Hermandad, y los salarios que 
se daban por los dichos oñcios..., y está mandado por S. M y 
dispuesto por leyes que las apelaciones vayan: de seis mil ma- 
ravedís abajo ante los Corregidores y de allí arriba ante los Al- 
caldes de las Chancillerías y Audiencias, y en la corte de S. M. y 
cinco leguas a la redonda para ante los alcaldes de casa y cor- 
te;... y de ninguna cosa sirve que haya Provincial de la Her- 
mandad sino querer ellos usar de jurisdicción y que haya una 
instancia mas, o advocar las causas y pleitos de toda la provin- 
cia, en lo cual recibirán las partes grandes daños y costas y 
perjuicios, como consta por informaciones y procesos que de 
ello hay hechos por asistentes pasados.=Y el dicho señor Gon- 
zalo Argote de Molina que pretende ser Provincial no puede 
ser juez en grado de apelación por no ser letrado, ni haber es- 
tudiado y ser hombre lego (1) Y el Fiscal de esta real Audien- 



(1) «Mandamos que ningúa letrado pueda haber ni haya oñcio ni cargo 
de justicia, ni pesquisor, ni relator en el nuestro Consejo, ni en las nuestras Au- 
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cia de Sevilla ha salido a lo contradecir y requerir.... y lo mis- 
mo han pedido y requerido a esta ciudad otros pueblos y per* 
sonas particulares, como constará por testimonios y recaudos 
que ante S. M. se presentarán cuando y como al derecho de 
mi parte convenga.» 

«....Y por no haber advertido al cabildo y regimiento de 
esta ciudad que se usaba este oñcio, ni que le había, y en la 
forma que usaba d^ su jurisdicción, antes por entender que es- 
taba consumido, por estar dispuesto así y como se han consu- 
mido en otras partes y provincias donde los solía haber, como 
son Toledo, León y Burgos, no se había ocurrido a S. M. para 
que mandase que se guardasen las dichas leyes y el dicho oñcio 
se consumiese, y ahora que ha venido a su noticia lo reclama y 
contradice, y pide y suplica a S* M. se consuma el dicho oñcio 
y mande dar su "eal provisión para que ahora ni en tiempo al- 
guno se use de él. Y no ostará querer decir la parte del dicho 
Gonzalo Argote de Molina que por otras leyes del Ordena- 
miento y Nueva Recopilación está mandado que se tome resi- 
dencia a los dichos Provinciales (1), y que del Provincial de Se- 
villa se apele para esta real Audiencia,... ante estas leyes no 
permiten que haya el dicho oñcio ni derogan a las otras en que 
se manda consumir, antes en la Nueva Recopilación están mu- 



diencias, ni Chancillerfas, ni en ninguna ciudad; villa, ni lugar de nuestros reí* 
nos, si no constare por fé de los notarios de los estudios haber estudiado en los 
estudios de cualquier universidad de estos nuestros reinos o de fuera de eJlos, y 
residido en ellos estudiando derecho canónico o civil a lo menos por espacio 
de diez anos, y que hayan edad de veinte y seis años por lo menos....» Y man- 
dan que «aunque les sean dados los dichos oñciós no los acepten.» Barcelona 6 
de julio de 1493. (Libro III. Tít.^ IX Ley II, de la Nueva Recopilación.) 

(l) «Mandamos que los Provinciales de la Hermandad, y Alcaldes de la 
Hermandad, y Alcaldes de cañadas de Mesta hagan residencia al tiempo que 
por nuestro mandado las hicieren los Asistentes y Corregidores en cuyo Partido 
son los dichos Alcaldes de la Hermandad, y Mesta y Provinciales; y mandamos 
que la hagan los dichos Provinciales dentro del término de treinta días,... y que 
durante el tiempo de la residencia estén suspendidos los dichos Provinciales de 
sus oñcios; y mandamos a los del nuestro Consejo que para hacer ias dichas re- 
sidencias den las provisiones necesarias.* Pragmática de 1528. (Libro III- Títu- 
lo VII. Loy 11. Nueva Recopilación.) 
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chos libros y títulos.... en que se manda consumir y que no lo 
haya, y así ésta deroga a las otras, las cuales no disponían sino 
generalmente y sólo para en casos que hubiere los dichos oñ- 
cios. Y esto dijo que daba y dio por su repuesta en nombre de 
la ciudad su parte, protestando alegar más en forma lo que al 
derecho de su parte convenga.=Test¡gos que fueron presentes 
a lo que dicho es: Pedro de Oviedo y Juan Abarca de Carrión 
y Blas Rodríguez Gallardo, vecinos de Sevilla. =Y lo ñrmó de 
sü mano, Bartolomé López de Mesá.='Francisco Ramírez, es- 
cribano. > 



Al fin se resolvió tan laborioso asunto en términos favora- 
bles para Argote de Molina, como consta en el acta capitular 
que copiamos: 

14. — «Cabildo de lunes veinte días del mes de julio de 
mil y quinientos y setenta y nueve años, en este cabildo se jun- 
taron el muy magnífico señor licenciado Juan de Aguilera te- 
niente de asistente (1) y los señores Diego Orlíz Melgarejo, y 
Bartolomé de Mesa y Gonzalo Argote de Molina, veinticuatros. 
=Jurado, Baltasar de Aguilar....* 

« Lei la provisión real de su magcstad (2) de cuatro de julio 
de este año en que manda que se le dé a Gonzalo Argoto de Mo- 
lina veinticuatro de esta ciudad Id posesión del oficio de Provin- 
cial de la Hermandad de esta ciudad y su provincia, conforme 
al título que de este oficio su magestad le mandó dar por re- 
nunciación de el licenciado Diego Fernández de Andrada; el 
cual dicho lítulo lei y dio fé Francisco Hernández que llamó a 



(1) En 20 de julio de 1580 se bautizó Juan, hijo del Ldo. Juan de Agui- 
lera, teniente de asistente en esta ciudad y de doña María Campuzano, su mujer, 
vecinos de la Iglesia Mayor. Padrinos el reverendo Sr. Fray Diego Rodríguez 
de Alcántara, comendador de San Antón, y doña Ana Campuzano » (Libro de 
Bautismos de Sta. M.* Magdalena.) 

(2) Véase mencionada esta leal ejecutoria en el documento n.^ 61. 



J 
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Cabildo; la cual fué obedecida en forooa por el lefíor teniente 
por sí y en nombre de la ciudad, y la besó y puso sobre su ca* 
beza. Y leí una provisión real para hacer probanza que Bartolo- 
mé de Mesa dio para este negocio.^ Al margen del ftcta dice 
así: «salióse Gonzalo Argote de Molina y Baltasar de Aguilar su 
deudo.»=« Don Jerónimo de Montalvo dijo, que es en que Gon- 
zalo Argote de Molina se reciba conforme a la provisión de su 
magestad qtíe aquí se ha leído y entre y jure; y en lo que toca 
a la provisión receptoría es, en que Bartolomé López de Mesa 
haga en ello las diligencias que conviene, con parecer ele uno 
de los letrados de la ciudad.» Los capitulares Francisco Duarte 
Diego Mejia» el marqués de Alcalá y Diego Caballero de Ca- 
brera votaron lo dicho por don Jerónimo de Montalvo. 

«Juan Núñez de Itlescas dijo, que es en que, en ejecución 
de los autos de vista y revista.... y en cumplimiento de la pro- 
visión que en ejecución de ellos se ha dado, se dé la posesión 
de este oñcio al señor Gonzalo Argote de Molina, sin perjuicio 
del derecho de la ciudad; y que Bartolomé López de Mesa,procu- 
rador mayor, con parecer de el licenciado Juárez de León haga 
las diligencias que convengan, y la probanza conforme a el in- 
terrogatorio que Diego Fernández de Andrada envia en el tér- 
mino de la receptoría; y sí sobre algo de esto fuere necesario 
juntarse la comisión por parecer del licenciado Juárez de León, 
se junte; y Bartolomé de Mesa tenga cuidado de examinar los 
testigos que presentaren para que sean los que convenga, y dé 
cuenta a la ciudad de lo que se fuere haciendo; y el dicho Gon- 
zalo Argote de Molina entre y jure.* Don Francisco Marmole- 
jo, Pedro Caballero, García de León, don Diego de Dofuentes, 
Martín Hernández Cerón y el señor teniente-asistente mostra- 
ron su conformidad a lo propuesto por Núñez de lüescas. 

«Gaspar Ruíz de Montoya dijo que es así, y que se ponga 
en el libro de las comisiones memoria de lo que la ciudad man- 
da hacer en esto.)^ Manifestaron su adhesión al parecer de éste 
caballero regidor los capitulares siguientes: Melchor del Alcázar, 
don Francisco Fernández de Cótdoba, don Francisco del Alcázar, 
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don Gonzalo de Saavedra, Bartolomé de Mesa, don Pedro Pon- 
ce, don Andrés de Monsalves, Pedro Díaz de Herrera, que pro- 
puso a Diego Fernández de Andrada para auxiliar a Bartolomé 
de Mesa en este negocio, Juan Antonio del Alcázar, Diego de 
Almansa^ Diego Núñez Pérez, Luis de) Alcázar, don Pedro Pon- 
ce el segundo, don García Cerezo, don Hernando de Añasco, 
don Pedfo de Céspedes Cisneros, e! marqués de Villamanri- 
que, Diego Ortíz Melgarejo y Pedro de Villarreal. 

«Pasa el voto de Gaspar Ruíz.... y luego entró el dicho 
Gonzalo Argote de Molina v juró en forma por tal provincial 
de la Hermandad, y el dicho Gonzalo Argote de Molina fué re- 
cibido conforme a como la ciudad lo pasó.=Fuese dor García 
Cerezo,... y el cabildo también se levantó.=El licenciado Agui- 
lera. =Francisco Ramírez, escribano.* (S'igl Actas Capitulares. 
1.a escribanía, 2.o tomo de 1579. Folios 184, y 194 vo. a 197.) 



15.— Sevilla, 22 de abril de 1580. 

En él cabildo municipal se leyó un escrito de Juan de Avi 
la solicitando le recibiesen «por alguacil ejecutor de la Her- 
mandad jpor nombramiento de Argote de Molina, provincial de 
la Hermandad.» (Actas Capitulares.) 



16.— Sevilla, 27 de abril de 1583. 

Firma Argote de Molina el acta de provisión de una escri- 
banía de Coria del Río. (Sección 1.» Hijos ilustres.) 



1 7.— Sevilla, 5 de agosto de 1585. 

Cabildo municipal en que se leyó un escrito de Argote de 



27 



Molina (1) por el cual nombra «a Cristóbal Pérez de Ribera para 
ejecutor de la Heraiandad.» El concejo acordó que el Procura- 
dor mayor don Juan de Escalante y un letrado informasen 
acerca de dicho nombramiento, (Actas capitulares. Escribanía 
1.a Tomo 2.0 de 1585.) 



18. — Sevilla, 5 de noviembre de 1587. 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo el licenciado 
Hernán López de Cárdenas, abogado en la real Audiencia de 
Sevilla y vecino de ella en la collación de La Magdalena, otorgo 
y conozco que doy mi poder cumplido.... como se requiere de 
derecho a doña Rufina Argote mi mujer,..,, para que por mi y 
en mi nombre y como mi persona propia pueda pedir y recibir 
y cobrar de todas y cualesquier personas que sean.... todos y 
cualesquier maravedís, ducados y joyas y bienes muebles y se- 
movientes, deudas, derechos y acciones y otras cosas cuales- 
quiera, de cualquier clase v calidad que sean, que me deben y 
pertenecen hasta el día de hoy, y debieren y pertenecieren de 

aquí adelante, así en esta ciudad de Sevilla como fuera de ella 
en cualquier parte y lugar por escrituras, conocimientos, alba- 

laes, cuentas, sentencias y mandamientos....» (Escribanía de ca- 
bildo. Tomo 9. Letra H. N.o 3.) 



(1) Del testimonio que trasladamos literal a continuación se deduce que 
pocas semanas antes de presentar Argote el escrito mencionado, actuaba de Pro- 
vincial de la Hermandad don Pedro Rodríguez de Herrera; hecho frecuente, en 
oficios renunciables como lo fué la Provincialía dicha, por ausencia o enferme- 
dad. «El ilustmo. cabildo y regimiento de esta ciudd==siendo asistente della 
el ilustmo. señor=D" Juan Hurtado de Mendoza, conde = de Orgaz. hizo merced 
a esta cárcel=desta agua, mandola traer con acuerdo=de la dicha ciudad el 
muy ilustre señor=D" Hernando Henriquez de Ribera=XXniI.° della: Y sien' 
do Provincial el ^iuy=ilust, sen D. Pedro Rodrigz. de Herrera,~=Y alcaldes de 
la Hermandd. los muy ilustes. - señores Franco Pérez de Bustillo=XXini.*' des- 
ta ciudad y Gerónimo de=^Matute. Trujóse a 23 de Junio de 1585 años.- Noti* 
ciat relativas a la Htst. de Sevilla que fio constan en sus anmles.. ,. por Justino 
Matute, pág. 78. Inscripción en losa de mármol sobre la pila de la cárcel de la 
Hermandad. 
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19. — Sevilla, 13 de diciembre de 1588. 

«Gonzalo Argote de Molina, Provincial de la Hermandad, 
a cuyo cargo está nombrar los oficiales de ella, nombro por 
Procuradores de la Hermandad para que asistan a la Audien- 
cia de los alcaldes de la Hermandad v a mi Audiencia, a Mel- 
chor de Rivera y Gonzalo de Carvajal y Rodrigo Albarracin 
que son personas de confianza. =Que V.« S.^ los mande haber 
por tales procuradores y mande se reciba de ellos el juranaento 
acostumbrado.=G.o Argote de Molina.)^ (Escribanías de Cabil- 
do. Siglo XVI. Tomo II. Letra A. N.o 29.) 



20.— Sevilla, 11 de marzo de 1589. 

En este cabildo se leyó un escrito de Argote de Molina 
^en que revoca el nombramiento que tiene hecho de Provincial 
a don Pedro de Pineda y nombra a don Hernando Ponce.» (1) 
(Actas capitulares. Tomo l.o del afío dicho.) 



21.— Sevilla, 23 de marzo de 1589. 

«En este cabildo se juntaron el licenciado Juan Sarmiento 
de Valladares, del Consejo de S. M., su alcalde de casa y corte 
y asistente de Sevilla; y Bartolomé de Mesa, y Diego Núñez 
Pérez y Francisco Pérez del Castillo.... veinticuatros. ...Jurado, 
Rodrigo del Castillo,«= 

«Leí los autos del Audiencia en que manda recibir por 
Provincial de la Hermandad en lugar de Gonzalo Argote de 
Molina a don Hernando Ponce, y revocan lo proveido por la 
ciudad en once de marzo. ^ 



(l) £1 acta de bautismo del propuesto para Provincial de la Heimandad 
figura en el libro 4.^ de la parroquia de San Juan Bautista, de Sevilla, y dice 
que el miércoles 14 de obtubre de 1556 fué bautizado Hemando, hijo de Hernán 
Ponce de León y de dona (,'oiistausa Sai miento, vecinos de dicha collación. En 
el libro 3.^ de bautismos áf la misma pairoquia hay un acta de haber recibido 
dicho Sacramento el lunes dos de Junio de 1550 don Hernando, hijo del firovin- 
ciai de la Hermandad y veinticuatro de Sevilla don Hernando Ponce de León y 
de doña Constanza Sarmiento &u legítima mujer. No hemos vis^.o la partida de 
defunción de este don Hernando, muerto en plena infancia. 
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«Él marques de Alcalá, dijo! qae ed en que se llame a ca* 
bildo, y que para entonces se llamen los caatro letrados de la 
ciudad para que informen.... lo que en esto se debe hacer; y 
que Bartolomé López de Mesa escriba a don Gonzalo de Saa- 
vedra lo qtie pasa cerca de esto, y le encargue mucho, de par- 
te de la ciudad, que en este negocio haga mucha diligencia por- 
que conviene.* 

«Martin Hernández Cerón, dijo: que atento los autos de 

vista y revista que hay del Audiencia, es en que se cumplan, y 
que entre y jure; y Bartolomé López de Mesa escriba luego 
una caria por ciudad a don Gonzalo de Saavedra, en que le 
diga el sentimiento que la ciudad tiene de que Argote de Moli- 
na haya ganado cédula de su Magestad para que pueda dejar 
teniente, por parecerle que se aventura en ello el servicio de su 
Magestad; pues si muriese Argóte de Molina sin renunciar o no 
viviendíí tos días que manda la ley no perdería su oñcio, y por 
las demás causas que aquí se han referido; y así se le pida que 
haga en esto mucha diligencia para que se dé cédula para llevar 
el pleito original al Real Consejo, y qué entre tanto no se use de 
la dicha cédula y que don Hernando Ponce vuelva a dejar el 
oñcio hasta que por el Real Consejo se determine. Y que en ra- 
zón de esto haga las demás diligencias que convinieren, y si 
conviniere hablar a Su Magestad, lo haga; y si le pareciere a 
Bartolomé de Mesa escribir a su Magestad por chidad, lo pueda 
hacer, * 

«Don Andrés de Monsalves, (1) dijo: que atento que este 
negocio es de mucha importancia» y hay en él intereses del pa- 
trimonio Real, y hay autos de la Real Audiencia, y por ser todo 
esto así conviene que lo que se hubiere de votar y proveer.... 
se haga con muy buen consejo, es en que se llame a cabildo.... 
para ver estos autos de la real Audiencia, y la cédula de su 



(1) £1 jueves 24 de Noviembre de 1583 se bautizó Juan, hijo de Miguel 
de Jauregai y de doña Isabsl de la Sal; fué padrino el ilustre señor don Andrés 
de Monsalves y doña María de la Sal su legítima mujer, vecinos de Santa María 
Magdalena. (Arch. de esta parroquia, f.^ 213 v.^ del año dicho.) 
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Magrestad y todo lo demás qae «n esto ha pasado; y para en- 
tonces el procurador mayor haga que se hallen aquí los cuatro 
letradps de la ciudad o los más que se pudieren hallar, a los 
cuales desde luego diga para lo que la ciudad los llam^, para 
que vengan prevenidos de la respuesta que han de dar; y es 
en que Bartolomé de Mesa, diputado de este negocio, de su 
parte vaya a hablar al señor Regente y le dé cuenta de todo lo 
que en este negocio se ha hecho hasta el día de hoy, y de la 
causa por qué la ciudad no se resolvió luego en responder a 
los autos de la real Audiencia, que es por atravesarse de por 
medio el patrimonio real a que todos los de este cabildo acu- 
den como es razón y están obligados; y asimismo le diga lo 
que escribió a Madrid y lo que de allá se ha respondido, y pro- 
cure llevarle la carta de don Gonzalo de Saavedra, y. en esta 
conformidad le diga lo que más le pareciere; y la misma dili- 
gencia haga con los demás señores oidores que vieron este 
pleito.» 

«Diego Caballero de Cabrera dijo: que sin perjuicio del 
derecho de la ciudad cerca de la preeminencia que tiene para 
poder suplicar de cualesquier provisiones, y cédulas de su Ma- 
gestad hasta tres veces, y compulso y. apremiado por los autos 
de vista y revista de la real Audiencia, es en que se reciba y 
entre y jure; y que Bartolomé López de Mesa, con parecer de 
uno o dos letrados de la ciudad haga todas las diligencias que 
convengan así aquí como en la corte, y lo que acordaren lo eje- 
cuten los procuradores mayores, y sobre ello pueda escribir 
Bartolomé de Mesa todas las cartas y suplicaciones que le pa- 
reciere que conviene, y si fuere necesario abrir el archivo para 
sacar algunas cédulas o provisiones se abra por la orden.» 

«Pedro Caballero Illescas, dijo: que es como don Andrés 
de Monsalves, y que Bartolomé López de Mesa escriba las car- 
tas que le pareciere, por ciudad, para los señores del Consejo 
de Cámara y secretario Juan Vázquez..., diciéndoles lo que le 
pareciere que conviene; y que este despacho vaya con el correo 
que mañana despacha el Asistente, encargándole mucho a don 
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Gonzalo de Saavedra la brevedad e importancia de e&te nego- 
cio, y que si don Gonzalo de Saavedra cuando esta llegue no 
hubiere enviado algún despacho cerca de esto y después se lo 
dieren que sea de importancia, despache un correo a la ciudad 
con ello.)> 

«....Melchor del Alcázar, dijo: que es que compulso y apre- 
miado, y sin perjuicio del derecho y preeminencia de esta ciu- 
dad, se cumplan los autos del Audiencia, se reciba a don Her- 
nando Ponce y entre y jure; y para lo que se ha de seguir en la 
corte es como Diego Caballero de Cabrera; y que Bartolomé 
López de Mesa envíe ios recaudos que para esto hubieren de 
ir, con el correo que parte mañana, y escriba a don Gonzalo de 
Saavedra que ponga mucha fuerza y diligencia en el despacho 
de este negocio. > 

«Bartolomé López de Mesa, dijo: que es así, y que se es- 
criba por ciudad a don Gonzalo de Saavedra saque provisión 
para que se lleven todos los autos que ha habido desde que 
Gonzalo Argote de Molina pretendió ser provincial, y lo que de 
nuevo ha habido; y que se escriba por ciudad una carta a su 
Magestad en que se le dé cuenta de como este oñcio se ha cre- 
cido y en la forma que mejor pareciere que conviene se diga 
que aunque la ciudad tenia suplicado de esta cédula y ofrecido 
de representar las causas que había, no le han dado lugar a la 
ciudad para ello y por esto acude a su per9ona Real,^ 

«....Don Diego de Portugal dijo: que requiere a Francisco 
Ramírez, escribano del cabildo, diga si es contra ordenanza re- 
cibir en sus oñcios alguna persona sin que primero se ¡lame a 
cabildo, y que lo que respondiere se ponga por escrito para 
que la ciudad pueda votar en ello.)» 

«Y habiendo informado de palabra yo el (jlicho escribano, 
sobre este negocio, dijo luego don Diego d,e Portugal que aten- 
to a que el dicho escribano ha dicho, que para recibir la ciudad 
en semejantes oñcios por provisión de su Mugestad a alguna 
persona se suele llamar a cabildo..., por esto ^s.»..,. 

«Estando este negocio en este estado pareció que no po- 
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día pasar ante mi, por ser don Hernando Ponce primo de ¿oú 
Pedro de Pineda escribano mayor, y pasó después ante Andrés 
de Escalona, escribano de su Magestad... (Arch Mun.. — Actas 
Cap. Escrib. 1.a Tomo I. de 1589.) 



El dicho Hernando Ponce de León fué recibido de Provin- 
cial de la Hermandad en lugat de Argote de Molina conforme 
este deseaba y demuestra el documento siguiente: 

22.— Sevilla 28 de septiembre de 1589. 

Informe del Provincial don Hernando Ponce de León diri- 
gido a la ciudad, diciendo: «que él consiente y ha por bien que 
se reciba a Juan Gómez en lugar de Andrés del Valle en la vara 
de alguacil de la Hermandad.» (Escribanía de Cabildo. Varios 
autógrafos.) 

El susodicho Hernán Ponce desempeñó la provincialía de 
la Hermandad hasta la muerte de Argote de Molina, que debió 
ocurrir a ñnes de 1596 toda vez que en cabildo celebi'ado por 
la ciudad de Sevilla el 14 de febrero de 1597 se leyó un escrito 
de Rodrigo de Santillan del Consejo de S. M. y su alcalde de 
Corte en Valladolid, suplicando le propusieran para la veinti- 
cuatria vacante por fallecimiento del erudito insigne, y no es 
fácil que la noticia oñcial del desgraciado hecho se trasmitiese 
desde Canarias, donde acaeció, hasta Valladolid y de aquí a Se- 
villa antes de un trimestre. 

Hemos visto con detenimiento las actas del cabildo muni- 
cipal hispalense correspondientes al dicho año de 1596, y ob- 
servado que están sin encuadernar y que faltan desde septiem- 
bre en adelante, período de tiempo en que suponemos murió 
Argote de Molina y nó en 1598 como sostiene su biógrafo Pa- 
checo en el libro de Retratos. 
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áá.— Sevilla, Íl de dicíembro de 1500. 

«El licenciado Hernán López de Cárdenas, vecino de esta 
ciudad, hago demostración ante V.& S.^ de esta carta ejecutoria 
y sobre-carta de otra de S. M. y de los sus alcaldes de los hijos 
dalgos de la Chancilleria de Granada, en que declarándonosf por 
hijodalgo de sangre en pojBesión y propiedad, en contradictorio 
juicio con el Fiscal y V.& S.^, mandan se guarde conmigo la 
carta ejecutoria que se dio en favor de Garci López de Cárde- 
nas mi padre, difunto, que viene inserta en ésta.=Y a V.a S.a 
suplico mande se me vuelva la imposición de la carne como a 
caballero hijodalgo notorio del tiempo que se me debe y 
no se me ha vuelto, y que se guarde conmigo lo contenido en 
la ejecutoria, la cual pido se me vuelva original.^ 

Este escrito fué visto y leído en cabildo celebrado bajo la 
presidencia del Asistente don Francisco de Carvajal, comenda- 
dor de Puertollano y señor de las villas de Torrejón y de la 

Oliva. Se acordó nombrar una comisión informadora del asun- 

» 

to, que la formaron el veinticuatro don García Cerezo Marmo- 
lejo, él jurado Cristóbal Suárez y el licenciado Luis de Figue- 
roa, y fué su parecer conforme a lo pedido por el solicitante, se- 
gún consta en el acta que redactaron al efecto (1). 



24.— Madrid, 19 de diciembre de 1599. 

Real cédula nombrando provincial de la Hermandad de 
Sevilla a don Juan de Sandoval, marqués de Villamizar, primer 
caballerizo del Rey, gentilhombre de Cámara, caballero de Ca- 
latrava, hermano del marqués de Denia y duque de Lerma, 



(1) «Hemos visto la petición.... y la sobre-carta de ejecutoria de hidal- 
guía, y ... parece que Garcí López fué declarado por hijodalgo en posesión por 
los alcaldes de los hijosdalgos de la chancilleria de Granada, en contradictorio 
juicio con el fiscal y con el concejo, justicia y regimiento de la villa de Trigue- 
ros, y de esta sentencia no se apeló por ninguna de las partes, y así se le libró 
ejecutoria de ella al dicho Garcí López.=Y después, por principio del ano de 



u 

por muerte de Conzato Átgoie de Molina. Éste keal título, re- 
frendado por el secretario don Luis de Molina y Salazar» fué 
leído en cabildo celebrado el 9 de Febrero de 1600. (Actas 
Capitulares. Escribanía 1.^ Año 1600 y Sec. 1.^ Carpeta 18. 
docto. n.o 52.) 



25. — Sevilla, 30 de mayo de 1635. 

«Ley la petición de doña Ruñña Argote de Molina bija de 
Francisco de Molina y de doña Isabel Ortiz Mexia su legítima 
mujer, viuda del licenciado Hernando López de Cárdenas, di* 
funto, en que dice que se le debe la imposición de la carne 
desde veinte de abril del año pasado de seiscientos y veinte y 
ocho a razón de a tres libras de cafm cada día, que jura a Dios 
y a la Cruz que se ha traido compradas de las carnecerías pú- 
blicas de esta ciudad; que pide y suplica a la ciudad se la man- 
de volver del tiempo que pareciere debérsele como a hijodalgo 
notorio de sangre según y cómo se le ha vuelto siempre. Pide 
justicia.=Doña Ruñna Argote de Molina.)^ (Actas Capitulares. 
—Escribanía 2.*). 



26.— Sevilla, 31 de Julio de 1640. 

«Los contadores del cabildo de esta muy noble y muy leal 



mil y quinientos y ochenta y ocho, el licenciado Hernán López de Cárdenas' 
hijo legítimo del dicho Garcí López, pidió ante \oh dichos alcaldes de los hijoi»- 
dalgos de Granada que se le diese sobre'carta de la dicha ejecutoria de hidal- 
guía, y la obtuvo probando la filiación en contradictorio juicio con el Fiscal de 
la dicha Audiencia real y con V.* S.^; y en el auto de los dichos alcaldes en que 
se le mandó dar, condenaron a V.^ S.* en las costas hechas después de la pa- 
bllcación de las pruebas que hizo el dicho licenciado Hernán López de Cárde- 
nas, y de este auto no se suplicó por ninguna de las partes, y así se le libró la 
dicha sobre*carta; la cual nos parece recaudo bastante para que al dicho licen- 
ciado Hernán López de Cárdenas se le vuelva la imposición de la carne como 
V.a S.* la manda volver a los demás hijosdalgos vecinos de esta ciudad ejecu- 
toriados. Esto nos parece, V.* S.^ provea.... y mande lo que más a su servicio 
convenga. =Don García Cerezo Marmolejo.=-Cristóbal Suarez.'=El licenciado 
Luis de Figueroa.» (La misma signatura deldoct.^ n.® J7). 



ciaciaci de Sevilla certiécamost qtte t>or libros de la contaduría 
de ella parece que la sefiora doQ^ Ruñna de Argote de Molina, 
viada del sefior licenciado Hernán López de Cárdenas, vecina 
de e^ta ciudad, está pagada de la imposición de la carne hasta 
ñn de mayo del año pasado de mil y seiscientos y treinta y cin- 
co; y después acá no parece por los dichos libros se le hayan 
librado maravedís alguno por razón de la dicha imposición, la 
cual Sevilla por su acuerdo de primero de junio de dicho año 
de treinta y cinco le mandó volver, como a viuda del dicho se- 
ñor licenciado Hernán López de Cárdenas, caballero hijodalgo 
de sangre, y a la susodicha como a hijodalgo notoria de sangre; 
como se le volvió a Francisco de Molina y a Gómez 2Uítico de 
Argote, su padre y abuelo (1) como consta por los dichos libros 
a que nos referimos. Y asimismo certificamos, que al señor don 
García López de Cárdenas, vecino de esta ciudad, no parece 
habérsele vuelto la dicha imposición de la carne del tiempo re- 
ferido en esta certiñcación hasta hoy día de la fecha.» (Escriba- 
nía de Cabildo.— Siglo XVIL— Tomo 9. Letra B. n.o 24. 



27.— Sevilla, 1640. 

«Doña Beatriz de Cárdenas, doncella, hija legítima de 
Hernán López de Cárdenas y de doña Ruñna Argote de Moli- 
na digo: que a mi se me debe la imposición de la carne.... de 
cinco años cumplidos a ñn del pasado de seiscientos y treinta 
y nueve.... y así lo juro en forma. — A V.a S.* pido y suplico 
mande que se me vuelva la dicha imposición de la carne.... se- 
gún y como se les ha vuelto a los dichos mis padres, que en 



(1) El bisabaelo de Gonzalo Argote se llamó Alonso de Argote, como 
consta en el interesante documento publicado por D. Francisco Rodríguez Ma- 
rín, en el Boletín de la Real Academia Española; Tomo V. Cuaderno XXIV, Oc- 
tubre de 1918, págs. 435 a 447, documento seSalado con el número XII. 



ello recibiré merced con justicia.» (És. de Cab. Tomo d. Letrd 
B. N.o 28.) 



28.— Sevilla, 1640. 

«Don Fernando de Zúñiga y Guzmán, hijo legitimo de don 
Fernando de Zúñiga y Guzmán, caballero del hábito de Santia- 
go, y de doña Isabel Mejía de Cárdenas, digo: que a mi se me 
debe la imposición de la carne.... de cinco años a ñn de abril 
de este año.... y así lo juro en forma. =A V.» S.» pido y suplico 
mande que se me vuelva la dicha imposición de la carne.... 
según y como V.^ S.& se la ha vuelto a ios dichos mis padres... > 
(Sig. del doct.o anterior.) 



29.— Sevilla, 1655. 

«Doña Isabel María de Zúñiga y Guzmán, doncella, hija de 
don Juan de Zúñiga y Guzmán, caballero del hábito de Santia- 
go, y de doña Isabel Mejía de Cárdenas digo: que después que 
murieron los dichos mis Padres se me debe la imposición de la 
carne como consta por la certificación que presento como a hi- 
jodalgo notoria de sangre, según y como se les volvió a ellos.... 
=A V¿a S.* pido y suplico mande se me libre por la dicha ra- 
zón que en ello recibiré merced. »=(Blancas de carne, doct.o, 
n.^ 1363.) 



30. — Sevilla 16 de julio de 1655. 

«Los contadotes del cabildo y regimiento..,, de Sevilla cer- 
tificamos: que por el libro manual del libro mayor de caja de 
las imposiciones de la carne del año pasado de mil y setscien- 
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tos y cuarenta, parece que entre las demis partidas.... está 00a 
del tenor siguiente.='En 3 de agosto de 1640 años.=B=12.960 
maravedís que se libraron a doña Isabel Mejia de Cárdenas, 
vecina de esta ciudad.... por debérsele de la imposición de la 
carne.... de cinco aftos cumplidos fin de julio pasado de este 
presente afio.de seiscientos cuarenta, los cuales, Sevilla por su 
acuerdo de primero de agosto de este dicho año le mandó vol- 
ver; por razón de ser hijodalgo notoria de sangre, y como a 
viuda de don Juan de Zúftiga y Guzmán, caballero de la orden 
de Santiago, y según y como se le volvió al licenciado Hernán 
López de Cárdenas su padre de la susodicha.... =Y para que de 
ello, conste damos esta en Sevilla a diez y seis de julio de mil 
y seiscientos y cincuenta y cinco a ños.= Francisco Sánchez de 
Soria.=Juan Ortíz.» (Blancas de carne, doct.o n.o 1362. 



31.— Sevilla, 9 de noviembre de 1695. 

Don Juan de Zúñiga y Guzmán, caballero de la orden de 
Santiago, suplica al concejo le devuelva la imposición de la 
blanca de carne, como a «don Juan de Guzmán y Zúñiga, mi 
padre, y a don Sebastián de Zúñiga, mi abuelo.» (S^c. 2.a To- 
mo 75. docto. 60.) 

£1 analista Ortíz de Zúñiga, en el Discurso genealógico de 
los Ortizes de Sevilla (1) inserta noticias muy autorizadas sobre 
el linaje de Gonzalo Argote, las que trasladamos a continuación 
para ilustrar los datos manuscritos citados. 

Heredó—dice — nuestro cronista el apellido Ortíz por. la 
varonía materna, como se muestra en un árbol suyo «que he 
visto original de mano en poder de don Joseph de Molina y 
Argote, su descendiente, en que se ve ser su madre doña Isa- 
bel Ortíz Mexia, hija de don Juan Ortíz y de doña Francisca 



(l) Impreso en Cádiz, por Pedro Ortíz, año de 1670. Bib provincial de 
Sevilla, sig. 86.» n.** 320.- Folios 25, 102 v.^ y 103. 
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Mexia de Mendoza, nieta de Pedro Ortíz y de Isabel de Cer* 
van tes. t 

Consta en otro párrafo de la citada obra qae de don Fer- 
nando Zúfiiga y Guzmán y de dofta Isabel Mexia Chacóni su 
mujer» «nació don Juan Ortíz de Zúfiiga y Guzmán, caballero 
del orden de Santiago, que estuvo casado con dofia Isabel Me- 
xia de Cárdenas, hija de Hernán López de Cárdenas, caballero 
descendiente del tronco de la casa de Maqueda, y de dofia Ru- 
fina Argote de MoKna, su mujer, hermana entera de Gonzalo 
Argote de Molina.... hijos de Francisco de Molina Argote, jura- 
do de Sevilla en la collación de Santiago, y de dofia Isabel Or- 
tíz Mexia de Mendoza su mujer,.... y fueron sus hijos don Fer- 
nando y don José de Züftiga y Guzcpán, que murieron mozos, 
y don Sebastián de Zúfiiga y Guzmán, caballero del orden de 
Calatrava, que hoy vive casado con dofia Isabel de Solís y Ri- 
bera... «^ 



IL Archivo general de Protocolos de Sevilla 



32. — Adjudicación a Cánsalo Argote de Molina de la cal- 
ila mayor y entierro de la parroquia de Santiago el Mayor de 
Sevilla. Escritura otorgada ante Diego Gabriel. Sevilla 28 de 
enero de 1586. (Libro l.o de dicho afio.) (1). 

«En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, tres personas y un solo Dios verdadero que vi- 
ve y reina sin ñn; y de la gloriosísima Virgen Santa María, ma- 
dre de Dios y sefiora nuestra; y del bienaventurado apóstol 
Santiago, flor y espejo de la caballería de España, caudillo y 



(1) Hemos visto y leido dos copias d« esta escritura: una en el Palacio 
Arzobispal, archivo de la Administración general de capellanías, * Libro inven- 
tario y protocolo de la parroquia de Santiago..-» doct. niim- 67; y otra en el 
Arch. municipal de Sevilla, Sección que comprende los papeles y documentos 
del conde de Mejorada. Tomo II, letra P. núm. 13. 



39 



guardador de las señas y pendones de Castilla y de León; y del 
victorioso arcángel San Miguel, alférez y capitán de la celestial 
caballería; y del principe y mártir San Hermenegildo, gloria de 
la real sangre de los godos; y de todos los santos y santas de la 
corte celestial y a honra y servicio suyo.»= 

«Sepan cuantos este público instrumento y testimonio vie- 
ren para siempre jamás, como yo Francisco Sánchez, clérigo, 
presbítero, cura y mayordomo que soy de la iglesia parroquial 
del sefior Santiago el Viejo de esta ciudad de Sevilla, nombra- 
do y electo por tal mayordomo de la dicha fábrica por el muy 
ilustre señor el licenciado Iñigo de Liciñana, Provisor general 
de esta ciudad de Sevilla y de su arzobispado por el Excelentí- 
simo señor don Rodrigo de Castro, Cardenal de la santa iglesia 
de Roma, Arzobispo de Sevilla, cuyo título y nombramiento, 
poder y facultad que de ello se me dio, que está ñrmado de^ 
dicho señor Provisor y de Juan Andrea Bazán, notario, que es 
del tenor siguiente....» (1). 

«Como tal mayordomo de la dicha fábrica, en nombre y 
en voz de la dicha fábrica y de los mayordomos que sean de 
aquí adelante de la dicha iglesia del señor Santiago, otorgo que 
conozco a vos el muy ilustre señor Gonzalo Argote de Molina, 
Provincial por su Mágestad de la Santa Hermandad de la An- 
dalucía, señor de la Torre de Gil de Olid, veinticuatro de esta 
ciudad de Sevilla, criado y vasallo de su Mágestad y su Alférez 
mayor de la milicia de Andalucía que estáis presente, y digo: 
que por cuanto vos el susodicho, queriendo imitar e imitando 
a los pasados de vuestro linaje, y por más vuestra devoción, y 
por servir a Dios nuestro señor, y por ensalzar el culto divino, 
y por honra de vuestros abuelos y antecesores y los de vues- 
tro linaje que yacen y están sepultados en la capilla mayor de 
la iglesia del señor Santiago, cuya bóveda y solar ha muchos 
años que es de vuestro linaje, por consolidar la propiedad del 



(l) Dicho nombramiento está fechado en Sevilla, el 29 de enero de 1584; 
aparece inserto en la escrituia que copiamos, pero no lo reproducimos aquí por- 
que carece de noticias interesantes. 



40 



arco toral y crucero y altar mayor de la dicha capilla y de toda 
ella, con la posesión que tenéis en ella del dicho suelo y bóve- 
da, habéis pretendido y pretendéis adornarla de forma que la 
dicha iglesia y culto divino sea acrecentado, y hacer en ella 
vuestro enterramiento para vos y para vuestros herederos, as- 
cendientes y descendientes, para lo cual y para que más cum- 
plidamente tuviese efecto hicistes cierto pedimento al muy ilus- 
tre señor doctor Domingo de Lezo (1), canónigo en la santa 
iglesia de Sevilla, administrador general que lo es por título es- 
piritual y temporal de esta ciudad de Sevilla y su arzobispado 
por el Excmo. señor don Cristóbal de Rojas y Sandoval, por la 
misericordia divina y de la santa iglesia de Roma, Arzobispo 
que fué de esta ciudad, difunto que Dios haya, para que como 
tal administrador diese licencia a mi el dicho Francisco Sán^ 
chez, cooK) tal mayordomo, para que en nombre de la dicha 
fábrica os hiciese adjudicación en pública escritura de la dicha 
capilla mayor de la dicha iglesia del señor Santiago, para que 
en ella como dicho es pudierais labrar y adornar y hacer el di- 
cho enterramiento, y pfreciendo en razón de ello, por más en- 
salzar a Dios nuestro Señor y bien y' utilidad de la dicha fábri- 
ca y para ella, el valor de trescientos mil maravedis en un tri- 
buto que por ello os pagan el jurado Gonzalo Sánchez de Ahu- 
mada y Juana García Ibáñez, su mujer, el cual dicho pedimen- 



(1) El escrito de Argote al doctor Lezo dice así: «Muy ilustre señor;= 
Gonzalo Argote de Molina, alférez mayor de la milicia de Andalucía por su Ma- 
gostad, digo: que por la mucha devoción que yo tengo al señor Santiago, y por 
honra de mis abuelos que en la capilla mayor de la iglesia de Santiago el Viejo 
de esta ciudad de Sevilla yacen, en la bóveda antigua que allí tienen, yo deseo 
reparar y adornar la dicha capilla, y poner en ella mis armas y letreros, y hacer 
el retablo y edificios que a mi bien visto me fuere, para lo cual conviene a mi 
derecho que me sea adjudicada la dicha capilla mayor para mí, y para mis he- 
rederos y sucesores; y para ello me ofrezco de dar luego a -Ja dicha fábrica un 
tributo de valor de trescientos mil maravedís, situado sobre muy buenas pose- 
siones que me pagan el jurado Gonzalo Sánchez de Ahumada y Juana García 
Ibáñez, su mujer, y esto además de lo que yo quisiere gastar en la dicha capilla 
mayor a mi costa y de mi propio dinero. Por todo lo cual a vuestra merced pido 
y suplico mande dar licencia al mayordomo de la dicha iglesia para que él me 
haga escritura en forma de todo lo susodicho, pido justicia=Gonzalo Argote 
de Molina » 
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to y petición visto por el dicho señor administrador, para más 
justificar el dicho negocio y causa» mandó dar copia y traslado 
de lo por vuestra parte pedido al mayordomo y a el letrado 
de la fábrica de este arzobispado, y que ellos, juntamente con 
el maestro mayor de las obras de la Santa iglesia de esta ciu- 
dad y su arzobispado, dentro de tercero día respondiesen a la 
dicha petición, y diesen parecer de lo que en razón de ello con- 
venía y fuere pro de la dicha fábrica; los cuales, por su petición 
y parecer que presentaron les pareció cosa conveniente que se 
os adjudicase la dicha capilla mayor (1) como vos lo pedíais» 
atento al dicho ofrecimiento que hacíais de la dicha renta, y por 
la calidad de vuestra persona y linaje y antigüedad que en la 
dicha capilla teníais. Y asimismo, sin embargo del dicho pare* 
cer, el dicho sefíor administrador mandó que yo el dicho Fran- 
cisco Sánchez, y los beneficiados y clérigos de la dicha iglesia, 
juntamente con los vecinos parroquianos, caballeros y jurados 
de ella diésemos nuestro parecer en la dicha razón, y en cum- 
plimiento de ello, los dichos beneficiados y clérigos de la dicha«^ 
iglesia, y yo juntamente con ellos, y los demás vecinos y parro- 
quianos de la dicha iglesia, caballeros y jurados de ella, y a re- 
pique de campanas, una y dos y tres veces en diferentes días 
festivos, nos juntamos en la dicha iglesia, y tratamos y confe- 
rimos to susodicho y el pro o utilidad o daño que de ello se 
podía seguir a la dicha fábrica; y habiéndolo tratado y conferi- 
do, y bien entendido el servicio que en ello se hace a Dios 
Nuestro Señor y a su culto divino, y el pro y utilidad de la di- 



(1) £1 informe dice así: «Muy ilastre señor: nos el mayordomo mayor de 
fábricas, y el letrado mayor de fábricas, y el maestro mayor de la Santa iglesia 
de esta ciudad de Sevilla, decimos: que por mandado de vuestra merced se nos 
notificó que diésemos nuestro parecer, si seria útil y provechoso a la iglesia del 
señor Santiago de esta ciudad de Sevilla, a Jo que Gonsalo Argote de Molina 
pide, que le sea adjudicada la capilla mayor de la dicha iglesia por trescientos 
mil maravedís que dá a la fábrica, demás de lo que pretende gastar; y atento lo 
susodicho, y a que dicho Gonzalo Argote de Molina es caballero, y persona 
principal, y que la bóveda de la dicha capilla mayor es de sus abuelos, es nues- 
tro parecer qu« vuestra merced se la mande adjudicar. =Martín de Vergara, el 
licenciado Castellanos, Pedro Díaz de Palacios.» 
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cha fábrica, dimos nuestro parecer (1) en que se debía hacer lo 
por vuestra parte pedido y que era cosa que así convenía. Y 
además del dicho nuestro parecer, por más justificarlo y por 
tomar consejo y parecer de hombres doctos, que más sin sos- 
pecha y claramente lo pudiesen dar, tomamos parecer en razón 



(1) El informe dirigido al Administrador general del Arsobispado, por el 
clero y por los feligreses de la parroquia de Santiago, está inserto en la escrito- 
ra que copiamos, y por su mucha curiosidad lo trasladamos aquí: «Muy ilustre 
sfrñort el mayordomo, curas y beneficiados y clérigos de la iglesia del sefior 
Santiago .el Viejo de esta ciudad de SeTílla, decimos: que por mandado de 
vuestra merced nos juntamon en la dicha iglesia en tres días de ñesta, a repique 
de campana, siendo para ello llamados los vecinos y jurados de la parroquia, 
para tratar y conferir lo que Gonzalo Argote de Molina pide, que le sea adjudi- 
cada la capilla mayor de esta iglesia, para lo cual ofreció trescientos mil mará- 
vedis, según se contiene en la petición que ante vuestra merced presentó; lo 
cual, siendo conferido y tratado con todos nosotros, y con acuerdo y parecer de 
los dichos vecinos, caballeros y jurados, escuderos y hombres buenos de esta 
parroquia nos ha parecido que atento que el dicho Gonzalo Argote de Molina 
tiene la bóveda principal de la dicha capilla mayor que es enterramiento anti- 
guo de sus abuelos, y que los trescientos mil maravedís que ofrece es limosna 
competente, y que dicho Gonzalo Argote de Molina es caballero hijodalgo y 
persona en quien concurren otras buenas cualidades, es nuestro parecer que, sien- 
do vuestra merced de ello servido, le mande adjudicar la dicha capilla mayor 
porque será bien empleada y este santo templo recibirá de ello beneficio. Y por 
verdad lo firmamos de nuestros nombres ante Gonzalo de Perea, notario apos- 
tólico, ante quien se hicieron los dichos tratados. =Pedro de Campoverde, be- 
neficiado/ el licenciado Juan de Vargas; Francisco Sánchez, cura == Antón Ló- 
pez, clérigo; el licenciado Pedro Sánchez Ortíz.=Juan de Mayorga.^="Francisco 
de Ortega. =E1 bachiller Gonzalo de Perea, notario.» 

«Los caballeros, jurados y escuderos vecinos de la collación del señor San* 
tiago el Viejo de esta ciudad de Sevilla, decimos: que por el mayordomo bene- 
ficiado de la dicha iglesia nos fué requerido de parte de vuestra merced, que 
nos juntásemos en cabildo en la dicha iglesia los tres días de fiesta a repique 
de campuna, a tratar y contrastar lo que Gonzalo Argote de Molina pide, 
que le sea adjudicada la capilla mayor de la iglesia por trescientos mil mara- 
vedís que dá a la fábrica, como se contiene en la petición que ante V. Md., 
presentó; y habiéndonos juntados en los dichos tres días de fiesta ante Gonzalo 
de Perea, notario, fué por todos acordado que, atento a que el dicho Gonzalo 
Argote de Molina tiene la bóveda principal de la dicha capilla mayor, que es 
enterramiento antiguo de sus abuelos, y que los trescientos mil maravedís que 
ofrece es limosna competente, y que el dicho Gonzalo Zatico de Molina es ca- 
ballero hijodalgo notorio, y persona en quien concurren otras buenas cualidades, 
es nuestro parecer que, siendo vuestra merced de ello servido, le mande adjudi- 
car la dicha capilla mayor, porque será bien empleada. Y lo firmamos de nues- 
tros nombres: = Francisco Maldonado, Pedro de León de Ayala, Pedro ds Ca- 
brera, el doctor Alfaro, Alvaro Caballero Ponce, don Juan Núñez de Mendoza, 
Alonso Hurtado, Melchor Ortíz. Andrés de Barrasa, jurado; Diego Ortíz, jurado 
de Sevilla, Francisco Núñez, Luis Cristóbal NüfSez, Rui Barba, Juan Suárez, Juan 
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de ello del ilustre señor doctor Millán, administrador del hos* 
pital del Cardenal de esta ciudad de Sevilla» y del Consejo de 
la Santa Inquisición de ella, nuestro parroquiano, y habiéndolo 
entendido dió su parecer (1), aue se os adjudicase la dicha ca- 
pilla como vos lo pediais; todo lo cual visto y entendido por el 
dicho señor Domingo de Lezo, administrador general de este 
arzobispado, dió poder, licencia y facultad para que habiendo 
vos el dicho Gonzalo Argote de Molina hecho adjudicación 
realmente a la dicha fábrica del dicho tributo, y otorgado escri- 
tura de ello en favor de la dicha fábrica en forma, hiciese adju- 
dicación de la dicha capilla a vos el dicho Gonzalo Argote de 
Molina...^ (2). 

«Y después de lo cual, habiendo dejado de efectuarse lo 
contenido en dicha licencia a causa que por la mucha antigüe- 



Pérez Hurtado^ Francisco Hurtado^ Gaspar de Madrid, Diego de Madrid, Pedro 
Ramíres de Cartagena, el bachiller Gonzalo de Parea, notario apostólico. > Acaso 
sea el mismo doctor Alfaro el que ñgura como licenciado en esta curiosa parti- 
da. <:En viernes 17 de junio de 1558 fué bautizado Ciistóbal, hijo del licencia- 
do Cristóbal Losada; actuaron de padrinos *Luis de Bibaldo, clérigo; y el 
Ldo. Alfaro v.^ en Om. Sanctorum; y el Ldo. Tamariz, v.^ en Sta. María, y el 
maestro Malara, v,^ en la Magdalena.» (Arch. parroquial de San Juan Bautista, 
Libro 5.° f.® 20 v.<')-El jueves 10 agosto 1564 fué padrino el Dr. Alfaro V.o 
de Santiago. (Sig. de la partida anterior.) 

(1) *Muy- ilustre señor: el doctor Millán, administrador del Hospital del 
Cardenal de esta ciudad de Sevilla, y del Consejo de U Santa Inquisición de 
ella, digo: que por el cura y beneficiado de esta parroquia del seSor Santiago el 
Viejo me fué pedido parecer si seria útil y provechoso a la dicha iglesia el ad- 
judicar la capilla mayor de ella a Gonzalo Argote de Molina por trescientos mil 
maravedís que da a la iglesia; y por mí visto que la bóveda principal de la dicha 
capilla es de los abuelos del susodicho, y que el dicho Gonzalo Argote de Moli- 
na es caballero hijodalgo y persona en quien concurren otras buenas cualidades, 
es mi parecer que siendo vuestra merced de ello servido, le mande adjudicar la 
dicha capilla.=El doctor Millán. > Noticias interesantes acerca del ilustre doc- 
tor Gonzalo Millán y Mora, y del hospital que administró se encuentran en las 
siguientes obras: *Fundaaón y conftitucionet del Hofpital del Rey mártir señot 
Sn. Hermenegildo, que llaman del Cardenal, que fundó el Sr. Cardenal donjuán 
de Cervantes...,-» (Ms. de la Bib, Colombina. Sig. 449 33) y en la de F. Collan- 
tos de Terán, ^-Memorias históricas de los establecimientos de Caridad de Sevilla.* 
Sevilla 1884, págs. 67 y siguientes. 

(2) La mencionada licencia fué otorgada en el Palacio Arzobispal de Se- 
villa, el dia dos de Septiembre de 1573; la ñrmó el doctor Domingo de Lezo. co- 
mo Administrador general del arzobispado, y está refrendada por el notario 
apostólico Francisco Martfnez de Arroyo. 
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dad de la dicha iglesia y ser su edificio desde cuando esta ciu- 
dad fué ganada de los moros, fué necesario derribarla y hacer- 
la de nuevo y mudar la capilla mayor a más cómodo sitio, y 
hacer puerta a la dicha iglesia donde al presente es capilla ma- 
yor (1), lo cual se va haciendo a costa de la fábrica de la dicha 
iglesia, y la dicha capilla mayor está levantada y se ha de aca- 
bar su ediñcio a costa de la dicha fábrica. Y deseando concluir 
y efectuar lo que antes estaba tratada y concedido a vos el di- 
cho Gonzalo Argote de Molina, parecistes a.... don Rodrigo de 
Castro.... para que os diese y adjudicase la dicha capilla mayor 
y señorío de ella, y licencia y facultad para adornarla..., y como 
lo que vos.... pedíais era de evidente utilidad y provecho de la 
dicha fábrica, dio para ello su provisión y licencia ñrmada de 
su nombre y de Andrea Bazán, notario, fecha en Sevilla a pri- 
mero día de este presente mes de agosto de mil y quinientos y 
ochenta y cinco años, su tenor de la cual es éste que se sigue.» 
«Don Rodrigo de Castro, por la Divina misericordia pres* 



(1) £1 templo dedicado a Santiago el Mayor en Sevilla «se había conser- 
vado desde el tiempo de los frodos, celebrándose en él oñcios divinos por los 
cristianos mozárabes que en Sevilla quedaron, y últimamente por los que entre 
los moros vivían en contratación y mercancía.... > Al señalar don Alfonso X las 
demarcaciones de las veintidós parroquias de Sevilla, año de 1253, dispusp que 
en la de Santiago se efectuase el reparto de los edificios, que pertenecieron a 
los musulmanes y pasaron a los conquistadores cristianos de dicha ciudad, por 
los caballeros Martin Fernández y Fernando Ruíz de Castro, auxiliados del es- 
cribano Martin Vicente. Así consta en el prólogo que Argote de Molina escribió 
al ^Repartimiento» de Sevilla. (Sec. de Ms. de la ¿ib. Nacional. Sig. 211^-17). 

A mediados del siglo XIV el arzobispo don Ñuño atendió a la mejora de 
algunas iglesias de Sevilla que permanecian en la humildad de su principio; la 
de Santiago debió ser una de las reparadas, porque de esta época conserva al- 
menas dentadas, arranques de bóveda con labores trabajadas en ladrillos, y 
otros detalles de estilo mudejar que hemos visto sobre la cúpula de la sacristía. 

£1 documento copiado nos enseña que el antiguo edificio parroquial fué 
derribado hacía el año de 1574; que ocupó el solar de la sala perteneciente a la 
Hermandad Sacramental, colecturía, capilla de Jos Bertendona y campanario de 
la iglesia actual; que la capilla mayor del primitivo templo fué propiedad de 
los ascendientes de Argote, el cual quiso refoimarla en memoria de sus abuelos 
allí sepultados; y que se encontraba dicha capilla en el área de la puerta que 
hoy sirve de entrada a la iglesia por la «Plaza de López Pintado.» Edificada la 
capilla mayor del nuevo templo, en el año de 1586, se le adjudicó a Gonzalo 
Argote con las formalidades que el documento menciona. 
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botero, Cardenal de ta iglesia de koma.... arzobispo de Sevilla» 
del Consejo de Su Magestad. (1) Por cuanto por Gonzsilo Argo- 
te de Molina.... nos ha sido significado y hecho relacidn que él 
y ló8 ascendientes de su linaje han tenido y tienen por su en- 
tierro la bóveda de la capilla mayor de la iglesia parroquial de 
Santiago.... y que ahora la dicha capilla mayor se habla derri* 
bado y se mudaba y edificaba de nuevo en otra parle y lado 
de la propia iglesia; y deseando concluir y efectuar lo que an- 
tes estaba tratado y concedido, nos suplicó le diésemos y adju- 
dicásemos la dicha capilla mayor y cenobio de ella, y licencia y 
facultad para adornarla y poner en ella sus armas y letreros 
para que sea suya y de sus descendientes para siempre jamás; 
y q¿e por razón de esto ofrecía de dar a la dicha fábrica de li- 
mosna ochocientos ducados en dineros.... y de hacer a su cos- 
ta.... un retablo para la dicha capilla mayor de talla, pintura y 
dorado, puesto y asentado en toda perfección dentro de un año 
luego siguiente de como fuere acabada de labrar la dicha capi- 
lla mayor, para que se pueda asentar en ella el dicho retablo, 
todo ello por la traza, modelo y orden que acordase con el 
nuestro mayordomo mayor de las fábricas de este arzobis- 
pado...^ 

«Por la presente... damos, concedemos y adjudicamos al 
dicho Ganzalo Argote de Molina.... la^dicha capilla mayor nue- 
vamente edificada de la dicha iglesia parroquial de Santiago.... 
y damos y concedemos licencia y facultad al mayordomo de la 
dicha fábrica para que pueda hacer y haga y otorgue las escri- 
turas necesarias en favor del dicho Provincial.... y recibir y 
aceptar las que en favor de la dicha fábrica se hicieren para el 
cumplimiento de ello y lo de ello dependiente...; en testimonio 



(l) El jueves 2 de junio de 1583 bautizó don Alonso Fajardo de Villalo- 
bos, obispo de Esquilache, a Fernando, Francisco, Antonio de los Santos, «hijo 
de los muy Iltres. ss. don Fernando anrriquez de rribera y doña Ana Girón, su 
legítima mujer, marqueses de Tarifa. Fué su padrino el limo. Sr. don Rodrigo 
de Castro, Arzobispo de Sevilla, del Consejo de Su Magostad.» (Arch. parr. de 
San Juan Bautista. Libro TP de bautismos, f.^ 54 v.^.) 
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de lo cual dimos la presente firmada de nuestro noml)re y se- 
llada con nuestro sello y refrendada del notario infrascrito... >^ (1) 

«Y en ejecución y efecto de lo en dicha licencia contenido 
y de vuestro ofrecimiento...» hago pura y real adjudicación para 
siempre jamás a vos, el dicho Gonzalo Argote de Molina, para 
vos y para vuestros herederos y sucesores.... de la dicha capilla 
mayor.... con el arco toral de ella, crucero y altar mayor, bóve- 
da y suelo y paredes de ella, con todo lo a ella anejo y perte* 
neciente, para que en ella desde luego y de aquí adelante para 
siempre jamás, podáis hacer y hagáis los edificios, retablos, se- 
pulturas, y poner los santos, ñguras» letreros y escudos de ar- 
mas, vidrieras y otros cualquier ornatos que vos o los que de 
vos tuvieren causa quisiereis o fuere vuestra voluntad como en 
cosa propia, sin que en ello ni en cosa alguna de ello se os pue- 
da poner ni ponga ningún impedimento por la dicha fábrica, ni 
por otra persona alguna; y hacer labrar y ediñcar lo que fuere 
vuestra voluntad sin limitación alguna, con los capítulos y con- 
diciones siguientes:» 

«Primeramente, con condición que vos el dicho Provincial 
ni los sucesores ep la dicha capilla no podáis poner túmido de 
piedra sobre la bóveda, enmedio de la dicha capilla oo^yor. 
porque la dicha capilla mayor pueda estar desembarazada para 
la celebración de los oñcjos divinos. 

ítem, es condición que no podáis poner en el altar mayor 
impedimento que embarace a la celebración de los oñcios divi- 
nos, porque dicho altar mayor ha de quedar libre para la admi* 
nistración de ellos. 

ítem, es condición que vos el dicho Provincial ni los suce- 
sores en la dicha capilla no podáis ni puedan poner reja delante 
de ella, porque la dicha capilla mayor ha de estar libre para que 
el pueblo pueda oir misa libremente como en las demás iglesias. 

ítem, que vos el dicho Provincial ni los sucesores en la di- 



(1) El original de este poder se encuentra unido a la escritura que nos 
ocupa. 



cna capilla no podáis dar licencia a otro alguno que no sea de 
vuestro linaje para que se entierre en ella abriendo nueva se- 
pultura si nó fuese en vuestra bóveda. 

ítem, que vos el dicho Provincial ni los sucesores en la di- 
cha capilla no puedan impedir a el pueblo celoso de oir los di- 
vinos oficios dentro de la dicha capilla mayor, ni sentarse los 
vecinos de la dicha parroquia en la dicha capilla para oirlos, 
con aditamento y declaración que en lo mejor de la dicha capi- 
lla mayor puedan el dicho Provincial y los sucesores en su casa 
mayorazgo y de la dicha capilla, elegir y tener su asiento para 
él y los de su casa, y en lo demás que quedase puedan usar de 
ello los caballeros de la parroquia y los demás vecinos. 

ítem, con declaración y condición, que si dentro de un 
afio después de acabada la capilla mayor de labrarse y edificar- 
se, siéndole noticiado por el dicho mayordomo al dicho señor 
Provincial o a quien su poder tuviese, cómo la dicha capilla ma- 
yor está acabada', no hiciese el retablo conforme a la traza y 
condiciones que se le diesen, y que en la forma contenida en 
la dicha licencia del Excmo. Cardenal arzobispo de Sevilla, que 
en tal caso de omisión que no lo hiciere y cumpliere, por la 
misma razón la dicha capilla quede libre con todo lo que hubie- 
re dado al dicho mayordomo^ y todo sea de la dicha fábrica y 
lo pierda. 

Jtem, con condición y declaración que el dicho Provincial y 
los que después de él sucedieren en la dicha capilla, sean obli- 
gados a repararla de todas las labores, edificios y reparos que 
fueren necesarios. » 

«Y con estos capítulos y condiciones prometo y me obligo 
y obligo a los bienes y rentas de la dicha fábrica, y en su nom- 
bre, de tener y que tendrán y observarán para siempre jamás 
por cierta y firme y valedera esta dicha escritura y adjudica- 
ción, que como dicho es os hago de la dicha capilla, y que no 
la contradirán ni reclamarán, ni será contradicha ni reclamada 
por mi ni por los otros mayordomos que el día de hoy son y 
serán de aquí en adelante en la dicha iglesia, ni por otra ningu- 
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na persona ni mayordomo que sea en adelante de la dicha tir 
brica....!^ 

«Y yo Alonso de Daza» mayordomo mayor de las fábricas 
de este arzobispado^ provisor y su alguacil mayor de Sevilla y 
su arzobispado, quj a lo que dicho es presente ^oy, habiendo 
oído y entendido lo contenido en .esta dicha escritura por ha- 
berme sido leído de vervo ad vervuum por el presente escriba- 
no, por mi, y en adelante y en nombre de los mayordomos ma- 
yores de las fábricas de este arzobispado que después de mi 
serán, y de las dichas fábricas, otorgo y consiento y he por bien 
todo lo contenido en esta escritura de adjudicación de la dicha 
capilla mayor de la dicha iglesia de Santiago el Viejo de esta 
ciudad, la cual si necesario es vos la adjudico, hago y otorgo a 
vos el dicho señor Gonzalo Argote de Molina, y con las cláusu- 
las, declaraciones, vínculos y ñrmezas que en ella se contiene.^ 

* Y yo el dicho Gonzalo Argote de Molina, que soy presen- 
te a lo que dicho es, otorgo que acepto esta escritura según y de 
la forma y manera que me ha sido hecha y otorgada.» Sevilla 
28 de enero de 1586. Firman como testigos los vecinos de Se- 
villa Miguel de Medina, Diego Rodríguez de Salas y Alonso de 
Rojas; como otorgantes los señores Francisco Sánchez, Alonso 
de Deza y G.o Argote de Molina; y el escribano Diego Ga- 
briel. (1). 



(1) A continuación de la copia de esta escritura, inserta en el libro proto- 
colo de la parroquia de Santiago, se lee esta diligencia: «Sevilla y enero veinte 
y ocho de mil setescientos veinte y nueve: En vista de la sentencia principal de 
adjudicación que de la capilla mayor, bóveda y entierro de la parroquial de San- 
tiago el Viejo, de esta ciudad, se otorgó... a favor de Gonzalo Argote de Moli- 
na... y a esta información y demás instrumentos que se han presentado por par- 
te de don Andrés de Guzmáu Zúoiga y Bazán, en que justiñcó ser hijo mayor de 
don Juan de Gazmán Zúiliga y Bazán... y haber estado en la posesión vel cuasi 
de la dicha capilla el dicho su padre y todos sus ascendientes, se manda mante- 
ner y mantiene en la dicha poseción vel cuasi al dicho don Andrés; con calidad 
que haya de cumplir las condiciones expresadas en la dicha escritura de adjudi- 
cación y no de otra manera. Y con esta calidad y condición se le dé la posesión 
de la referida capilla mayor, sin perjuicio de tercero que mejor tenga, y se le dé 
por testimonio, y se tome razón de ella y de este auto en los libros de dicha fá- 
brica, con inserción de las referidas condiciones de la dicha escritura, y puestas 
se vuelva y restituya con dichos papeles e instrumentos al dicho don Andrés pa- 
fa la guarda de su derecha, dejando recibo. 
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33. — Limosna adjudicada por Gonzalo Argote en favor de 
la iglesia de Santiago de Sevilla* — Escritura otorgada anteDle* 
gO' Gabriel en Sevilla, 28 de enero de 1586 (Libro l.o dé dicho- 
afto.) 11). 

«Sepan caantos esta carta vieren como yo Gonzalo Argote 
de Mbtina» Provincial por sn Magestad de la Santa Hérmanidad 
de esta ciodad de Sevilla y sn provincia, y señor de^ la villtf dé 
Dáganrnelo y de la Torre de Gil de Olid, veinticuatro de está' 
cioilad de Sevilla y vecino de ella en la- collación dé San Mi* 
guel.... digo: Que por cuanto la capilla mayor dé la dlcUa iglesia^ 
de Santiago es mia y de mis sucesores, conforme a la escritura 
que hoy en este dia se otorgó entre mi y vos el dicho Francia^ 
co Sánchez, como tal mayordomo y en nombre de la dicha fá- 
brica, ante Diego Gabriel escribano público de Sevilla a que me^ 
refiero; y entre las condiciones contenidas en la dicha escritura 
está una en que quedé obligado de dar a la dicha fábrica de li- 
mosna ochocientos ducados: los cuatrocientos ducados de ellos 
luego de contado, los cuales os di y pagué; y los otros cuatro- 
cientos ducados restantes que he de darlos en un tributo de 
que hago limosna a la dicha fábrica. Y en cumplimiento de ello, 
por esta presente escritura, de mi grado y buena voluntad.... 
entrego y adjudico a la dicha fábrica de la dicha iglesia de San- 
tiago, y a su mayordomo que es o hubiere en su nombre y para 
la dicha fábrica.... conviene a saber: diez mil doscientos mara^- 
vedis de tributo en cada un año al quitar.... los cuales impongo 
y sitúo y señalo para que la dicha fábrica los tenga puestos y si- 
tuados y cargados y constituidos especial y señaladamente sobre 
la cuarta parte del molino que se nombra de Marigarcia, que yo 
tengo en el río de Huelva, término de Guillena. La cual dicha 
cuarta parte del dicho molino con la casa del monte que está 
junto a el dicho molino yo tengo arrendado a Juana Martín, viu- 
da» mujer de Pedro Fernández de las Navas, difunto, ya Este- 



(1) Breve resumen de esta eseritara puede verse en el Libro protocolo de 
la parroquia de Santiago, que se conserva en el Palacio Arzobispal. 
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ban Martín y a Juan Fernández sus hijos, vecinos de Guillena, 
por sus vidas; en precio cada un año de ses^^nta ducados y do- 
ce conejos.... que se obligaron de me pagar a ciertos plazos,.... 
por los tercios de cada un año los dichos maravedis, y los di- 
chos conejos por Navidad asimismo cada un año; como se dice 
en la escritura de arrendamiento que,... pasó ante Gaspar de 
León, escribano público de Sevilla en seis de julio del mil y 
quinientos y ochenta y cinco años.... sobre la cual dicha cuarta 
parte del dicho molino, y sobre sus frutos y rentas,... impongo 
y sitúo el dicho tributo de los dichos diez mil y doscientos ma- 
ravedis cada año; la cual dicha cuarta parte del molino digo y 
declaro que es libre y realengo, y nó obligado a ningún tribu- 
to, ni censo, ni otra devida ni hipoteca ninguna, y así vos lo 
aseguro.... y consta por fe del escribano del limo, cabildo y re- 
gimiento de esta ciudad de Sevilla...^ (1) 

Sigue la escritura refiriendo con minuciosidad las condi- 
ciones estipuladas, he aquí algunas de ellas: Todo el molino con 
sus pertenencias y accesorios quedaba hipotecado en garantía 
del tributo impuesto sobre la cuarta parte del mismo. Argote 
de Molina se obligó a no vender el dicho molino, salvo a per- 
sonas abonadas y previo conocimiento y aprobación del mayor- 
domo de la parroquia. En cualquier tiempo que quisiera pagar 
Gonzalo Argote los cuatrocientos ducados en dinero quedaria 
libre de tributo la ñnca, mientras no se redimiese tendría obli- 
gación su propietario de labrarla y proveerla de aparejos y per- 



(l) La certificación original que el documento menciona se encuentra 
unida a la escritura que copiamos, y dice así: «Yo Francisco Ramíres, escribano 
de su Magostad y del limo. Cabildo y regimiento de la ciudad de Sevilla, por 
el ilustre señor Rodrigo de Salinas, escribano mayor de él: doy fe, que por el 
abecedario del libro donde se asientan y registran los tributos que se imponen 
sobre cualesquier bienes, no parece que Gonzalo Argote de Molina, veinticuatro 
de esta ciudad de Sevilla y vecino de ella, tenga escrito ni asentado ningún 
tributo que el susodicho haya impuesto sobre la cuarta parte de un molino de 
pan moler que se dice de Marigarcía, que dice que tiene en término de la villa 
de Guillena, en el río de Huelva, como consta y parece por el dicho libro y 
abecedario a que me reñero. Y de ello di esta fe, que es hecha en Sevilla, a 
trece días del mes de enero de mil y quinientos y ochenta y seis anos.=Fran« 
cisco Ramírez, escribano.> 
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trechos, pudiendo el mayordomo de la iglesia nombrar visita- 
dores que inspeccionasen las labores y propusiesen los reparos 
necesarios. 



UL Archivo general del Arzobispado de Sevilla 



Z A»— Capellanía de misas fundada por Juan Me fia de Ar* 
gúte. — Copia de la escritura otorgada ante el escribano público 
Pedro Vázquez de Miranda en Sevilla, l.o de septiembre de 
1597. (Libro protocolo de la parroquia de Santiago.) 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo Juan Mexia de 
Argote, ciego de la vista corporal, vecino de esta ciudad de Se- 
villa en la collación de San Vicente digo: que por cuanto he te- 
nido y tengo mucho deseo de fundar una capellanía de misas 
por mi ánima y de mis difuntos, en la iglesia de Santiago el Vie- 
jo.... donde están enterrados mis padres y ascendientes...» 

Destinó cincuenta ducados anuales para dote de su funda- 
ción, los cuales impuso de tributo sobre «unas casas, junto las 
unas con las otras, que yo tengo y poseo por bienes mios en 
esta, ciudad en la collación de San Bernardo, extramuros de es- 
ta ciudad...» Nombró capellán perpetuo al clérigo de corona 
Antonio Vega Blázquez, y por patrono a su pariente más cer- 
cano prefiriendo los de madre, y en su defecto que herede el 
patronato la fábrica de la dicha iglesia de Santiago. Por ser cie- 
go el otorgante ñrman en su nombre dos vecinos de Sevilla, 
Hernando de Medina y Juan de Castilla. 



35. — Capellanía de misas fundada por doña Leonor de Mo* 
lina, — Ante el escribano público Francisco de Vergara. Sevilla 
21 de mayo de 1597. (doct.o n.^ 73;) 
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«Doña. Leonor de Molina, viuda, oiujer que fuí del jurado 
Diego d.e Campos,» fundó una capellania de misas en la iglesia 
de Santiago el Viejo, por su alma, la de su marido y demás, di- 
funtos de su familia. 

Nombró capellán perpetuo a Francisco de Cervantes, clé- 
rigo de grados y corona; y situó la renta para dicha capellania 
sobre* unas casas dé su propiedad enclavadas en la collación dé 
San Bartolomé, frontera a las casas del Correo Mayor. 

Para el cargo de patrono de su fundación designó en pri- 
mer, lugar a su hermana doña Francisca^ Argote de Molina, y 
sucesivamente a sus otros hermanos doña Isabsl, doña Jeróni- 
ma y don Juan Mejía de Argote, y a los hijos y descendientes 
de éstos. 



IV. Archivos parroquiales de Sevilla 

Santiago el Mayor 



36. — Capellanías de misas fundadas por D,^ Francisca Me- 
jía, — Ante el escribano público Juan Bernal de Heredia, en 
Sevilla, 29 de diciembre de 1586. (Legajo 4.o Docto núm. 65). 

«En el nombre de Dios, amen. Sepan cuantos esta carta 
de institución y fundación de capellanía vieren como yo, Doña^ 
Francisca Mejía, viuda, mujer que fui de Juan de Morales ya 
difunto, vecina de esta ciudad de Sevilla on la collación de la< 
Magdalena digo: que -otorgo, instituyo y fundó una capellanía 
de ciento ochenta y tres misas rezadas cada un año... perpetuad- 
mente para siempre jamás, en la iglesia de Santiago el Viejo 
de esta ciudad, cuya capilla mayor y enterramiento de ella es 
de mis padres, y allí está sepultado el dicho Juan de Morales 
mi marido... Dejo y adjudico por dote de la dioha capellanía y 
bienes de ellas 1S666 maravedís de renta perpetua en cada, 
año, que pongo y situó sobre unas casas que yo tengo en esta 
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dicha ciudad en la collación déla Magdalena, encalle déla 
Muela, que lindan de la una parte con casas de dofia Isabel de 
Cervantes, y de la otra parte con casas de Pedro de la Torre... 
Nombro por siempre capellán perpetuo de esta dicha <^pella- 
nía, para que diga las misas y cobre la dicha limosna -a Anto- 
nio de Miranda, presbítero y administrador de las mandad de 
Jerusalen en Sevilla. .=Nombro por patrono perpetuo de esta 
dicha capellanía al señor Gonzalo Argote de Molina/mi herma- 
no, veinticuatro de esta ciudad y Provincial de la Santa Her- 
mandad de ella, y a sus hijos y nietos y descendientes legíti- 
mos, prefiriendo el varón a la hembra y el mayor al menor; y 
a falta del dicho mi hermano quiero que sea patrono perpetuo 
el pariente más próximo y mayor que yo tuviere, y cuando 
faltaren parientes míos quiero que suceda en este patronazgo 
el Prior que lo fuere del monasterio de San Pablo de esta 
ciudad.)^ 

Por escritura pública otorgada en la misma fecha y ante e 
mismo escribano, fundó ia citada doña Francisca Mejía otra 
capellanía de misas. Nombró capellán perpetuo al licenciado 
Juan López de Valdés, y patrono a su hermano Gonzalo Ar- 
gote de Molina. 



37. — Variaciones hechas por doña Francisca Mefia en las 
cafie/üinías ^e fundó,-— Ante el escribano público Juan Bernal 
de Heredia, Sevilla 13 de noviembre de 1591. (Sig. anterior.) 

«Sepan cuantos esta carta vieren como yo, doña Francisca 
Mejia, viuda, mujer que fui de Juan de Morales, difunto... veci- 
na de esta ciudad de Sevilla en la collación de la Magdalena 
digo: que por cuanto yo instituí y fundé dos capellanías, cada 
una de ellas de ciento ochenta y tres misas rezadas en cada un 
año, repartidas por los meses de él, que sale cada mes de los 
once primeros a quince misas y el postrero mes del año a die- 
ciocho.=Y nombré por patrono de dichas capellanías a Gonza- 
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lo Argote de Molina, mi hermano, y a sus hijos... con otros ca- 
pítulos y declaraciones, según se dedara en las escrituras de las 
dichas fundaciones que pasaron ante el presente escribano pú- 
blico en 29 de diciembre de 1585..,= 

«Aunque yo hice situación de las rentas de las dichas ca- 
pellanías sobre las dichas casas de la calle de la Muela, no son 
tan bastantes ni las rentas de ellas, para atender las dichas ca- 
pellanías..., y como es mi voluntad que todo lo susodicho tenga 
efecto y perpetuidad, a - este efecto presenté petición an- 
te el señor licenciado Bernardino Rodiíguez, Provisor en la 
santa iglesia de esta ciudad, por la cual pedí que se diese por 
libfe la dicha casa de la calle de la Muela de la situación que 
sobre ella hice de las rentas de las capellanías, y que me diese 
licencia para que en su lugar las sitviase sobre otras casas prin- 
cipales que tengo en esta ciudad en ja collación de San Miguer 
detris del Colegio de la Compañía de Jesús, con lo que las di- 
chas rentas quedarán mejor situadas.^ 

La petición dirigida al provisor ^el Arzobispado fué pre- 
sentada por Juan de Villaseca, en nombre de doña Francisca 
Mf jia, y se hace constar en ella que por elevarse a cien duca- 
dos cada año el importe de la fundación hecha, y no producien- 
do tanta renta la casa de la calle Muela le fué concedida licencia 
para situar el tributo sobre las <(casas principales de mi mora- 
da,... que valen más de seis mil ducados, y que son... en la co- 
llación de San Miguel,.., que lindan de una parte con casas mias 
y con casas del hospital de la Sangre...)^ Termina la petición 
consignando que tales variaciones las hace por mejorar las ren- 
tas destinadas a dote de dichas capellanías y por tranquilidad 
de su conciencia. Ratifica en la escritura el patronato de sus 
fundaciones a favor de Gonzalo Argote de Molina, y por haber 
renunciado Antonio de Miranda el cargo de capellán perpetuo 
es nombrado en su lugar el bachiller Diego de Miranda. 



65 



38. — Capellanía de misas que fundaron doña Isabel y doña 
Jeronima Argote de Molina. — Ante el escribano público Diego 
de la Barrera y Farfán, Sevilla» 6 de febrero de 1597. (Legajo 
5. Docto 80). «Sepan cuantos esta carta vieren como nos doña 
Isabel Argote de Molina, y dofia Jeronima Argote de Molina, 
ambas hermanas doncellas, hijas legítimas de Francisco Zatico 
de Molina y de doña Isabel Ortiz Mejía su mujer, difuntos que 
Dios haya, vecinas que somos de esta ciudad de Sevilla en la 
collación de San Miguel, decimos: que nosotras siempre hemos 
tenido intención y voluntad de fundar por nuestras almas y las 
de nuestros padres y abuelos, y de todos nuestros difuntos, 
ana capellanía de misas que se digan en la iglesia parroquial 
de Santiago que dicen el Viejo de esta ciudad de Sevilla, don- 
de tenemos nuestro entierro y donde están enterrados nuestros 
padres, que es en la capilla mayor de la dicha iglesia, debajo 
de las gradas del altar, para honra y gloria de Dios nuestro 
Señor.* 

«Dejamos de renta para la dicha capellanía y para el ser- 
vicio de ella cincuenta y cuatro ducados, que valen veinte mil 
y doscientos y cincuenta y tres maravedís, los cuales impone* 
mos de tributo perpetuo cada año y los situamos sobre unas 
casas nuestras principales que tenemos en esta ciudad de Se- 
villa en la collación de San Miguel, en una calle angosta que 
está frontera de la puerta principal de la iglesia de San Miguel; 
y está la dicha calle angosta al lado de las casas principales del 
duque de Medinasidonia y del Colegio de la Compañía de Je- 
sús, y lindan las dichas casas por la una parte con casas de 
doña Francisca Mejía, nuestra hermana, y por la otra con un 
postigo de unas casas del Hospital de la Misericordia, y por 
delante lo dicha calle angosta...» 

«Después de los dias de nuestras vidas damos y encarga* 
mos de la administración y cobranza de los dichos cincuenta 
y cuatro ducados cada año que es la renta de esta capellenía, 
a doña Francisca Mejía, viuda, mujer que fué de Juan de Mo- 
rales, nuestra hermana, y al bachiller Pedro Ruíz de Palacios, 
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{pvasbilaro...=s=;It6m nombramos, dejamos y señalamos por.cape- 
;lláQ' perpetuo a Bartolomé Algarin, clérigo de corona y gradas» 
ihijo djs Bartolomé Algarin, escribano público que fué de la villa 
de Alcalá de Guadaira» para ayuda de sus estudios; a falta de 
este a Rodrigo Esteban, jsiu hermano; a falta de este a P¿dro 
Ruízde Palacios, también su bt^rmano; a falta de este aRodri- 
igo Esteban j hijo de Rodrigo Esteban de Palacios, vecino.de la 
éVilla del Viso; y a falta de este, el patrono que entonces fuere 
^nombre capellán perpetuo a quien le pareciere, pero si hubiere 
^pariente nuestro que sea clérigo o lo quiera ser, sea preferido.a 
todos....» 

«Después de los dias de las vidas de doña Francisca Mejia 
y del bachiller Pedro Ruiz Palacios, dejamos y nombramos por 
Patrón al hijo mayor que entonces tuviere el licenciado Her- 
.nando López de Cárdenas y doña Ruñna Argote de Molina 
su.mujer, nuestra hermana; y a los hijos y descendientes disl 
dicho hijo mayor; y a falta de estos suceda en el patronazgo 
el hijo segundo de los referidos...; mas faltando descendientes 
de los nombrados... y de sus hijos... que suceda en este patro- 
nazgo los hijos del conde de Lanzarote don Gonzalo Argote 
de Molina y sus descendientes, preñriendo siempre el mayor 
al menor, y el varón a la hembra aunque la hembra sea mayor; 
y a falta de todos los dichos, suceda en este patronazgo el pa- 
riente más propincuo de nuestro linaje, y faltando de nuestro 
linaje nombramos por Patrono a la fábrica de la dicha iglesia 
de Santiago, perpetuamente para siempre jamás)^. 

«Estando en las casas de la morada de las dichas doña 
Isabel y doña Jerónima... jueves seis días del mes de febr-ero, 
año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil y 
quinientos y noventa y siete años. Siendo presentes por testi- 
gos Luís Caravallo, y^ Juan Martín Méndez y Luis de Otavides, 
escribanos de Sevilla; y la dicha doña Jerónima lo ñrmó de su 
nombre en el registro, y porque la dicha doña Isabel dijo no 
saber ñrmar, ñrmaron por ella los dichos escribanos de Sevilla 
en el registro, y presentaron por testigos de su conocimiento 
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a un hombre que se dijo Francisco de MolinSí criado-de ta-jdi- 
cha doña Jerónima, vecino de Sevilla en la collación de San 
Miguel; y a una mujer que se dijo Magdalena de Castro,. mujer 
de Juan de Avila, Alcaide de la cárcel de la Audiencia Teal de 
esta ciudad, vecina de Sevilla, en la collación de Santa Maifai 
la Mayor, :que estaban presentes... También lo ñtmó en «elire- 
gtstro el dicho bachiller Pedro Ruiz de Palacios» (1). 

Ac/as de nacimientos, matrimonios y defunciones en las que 
figuran Gonzalo Argote y sus parientes. 

39. — «En jueves treinta y un días del mes de juliode mil 
y seiscientos y tres años, bauticé yo el licenciado Francisco 
Sánchez de León, cura de esta iglesia, a Fernando Laureano, 
hijo de don Juan de Zúftiga y de doña Isabel Mejía de Cárde- 
nas su mujer; fué su padrino el señor don Fernando Enríquez 
de Rivera, duque de Alcalá.» (Libro Lo de ¿bautismos, .f.o 16.^**) 

40. — En sábado catorce días del mes de ootubre de^mil 
y seiscientos y seis años bauticé yo, Pedro González Na^rarro, 
cura de esta iglesia del señor Santiago, a Francisco,. hijo de 
don Juan de Zúñiga y de doña Isabel Mejía; fué su padrino el 
licenciado Hernando López de Cárdenas su abuelo; fuele amo- 
nestado el parentesco espiritual, y lo ñrmé fecha ut supra.» 
(Id. f o 45 v.o) 



41. — En domingo veinte y dos días del mes de diciembre 
de mil y seiscientos y cincuenta y ocho aftos, habiendo prece- 
dido las solemnidades del derecho conforme el santo Concilio 
dispone, y con mandamiento del señor Juez de la iglesia don 



(l) En esta escritura se lee la siguiente nota: «En el libro 3S, f.^ 60, de 
la Contaduría de hipotecas de Sevilla se hace constar; que estando ruinosas las 
casas de esta capellanía, situadas en el "callejón de los Estudiantes", fueron da- 
das « tributo perpetuo a don Francisco de Paula Mayorga, -el cual se obligó a 
gastar en reedificarlas determinada cantidad en el término de dos años, para lo 
que presentó por fiador a don Miguel López, vecino y del comercio de Sevill«. 
Escrítara otorgada el 13 de noviembre de 1796 ante Nicolás F.de IjabrA.>» 
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Fernando Bazán, yo el bachiller Antonio de Torres Valderra- 
ma, cara y beneficiado de esta iglesia del señor Santiago de 
Sevilla, no habiendo resoltado canónico impedimento, casé por 
palabras de presente que hicieron verdadero matrimonio, a 
Pedro Bascón, viudo de Ana de la Peña, y a doña Juana de 
Sandoval, viuda de Juan Gutiérrez de Rivas, a que fueron tes- 
tigos él licenciado Juan Bermudo Villalba, presbítero, y don 
Francisco Argote de Molina, y otras personas que se hallaron 
presentes al dicho matrimonio, y lo ñrmé fecha ut supra.» (Li- 
bro 2.0 de desposorios y velaciones, f.o 57 v.o) 



42. — «En lunes dos dias del mes de febrero de mil y seis- 
cientos y sesenta años, yo el licenciado Juan de Soto, clérigo, 
presbítero y beneficiado de la veintena de la Santa Iglesia, ha- 
biendo precedido las solemnidades del derecho conforme el 
santo Concilio dispone, con mandamiento del señor Juez de la 
iglesia don Fernando Bazán, y con licencia del bachiller Aiito- 
nio de Torres Valderrama, cura de esta iglesia parroquial del 
señor Santiago de Sevilla, desposé por palabras de presente 
que hicieron verdadero matrimonio a don Francisco Argote, hijo 
de Francisco Argote y de doña Isabel Ramírez, naturales de 
esta ciudad, y doña María Velasco, viuda de Alonso Jiménez; a 
que fueron testigos el capitán Esteban Escudero de los Reyes, 
y doña Juana Gómez, viuda, y otros que se hallaron presentes 
a el dicho matrimonio y lo firmé/.» (Libro 2.o, f.o 59 v.o) 



43. — «En diez y nueve dias del mes de mayo de mil y 
seiscientos y cuarenta y dos años, murió en esta collación y se 
enterró en esta iglesia doña Manuela Mejia y Cárdena», mujer 
que fué de don Juan de Zúñiga y Guzmán; otorgó so testaiíién- 
to ante Francisco de Sevilla Fito. Fueron sus albaceas doña Ru- 
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ñoa Argote de Molina, y don Garda de Cárdenas, y don Fer- 
nando de Zúñiga su hijo. Tocó a esta iglesia de coarta ciento y 
veinte y cinco misas; dijo la misa de cuerpo presente el licen- 
ciado Bartolomé Palmero.» (Libro l.o de fallecidos, f.o 32.) 



44. — «En los dias diez y diez y seis de julio de mil y seis- 
cientos y sesenta depositaron don Garci López de Cárdenas y 
don Bartolomé Pérez Navarro, como albaceas de la señora doña 
Isabel de Zúñiga y Guzmán, la limosna para cincuenta misas 
que mandó decir por el alma de la susodicha,^ (Libro l.o de 
fallecido^, año citado.) 



SAN MIGUEL 



45. — «En seis de noviembre de mil y seiscientos y treinta 
y ocho años, se enterró en esta iglesia de señor San Miguel, 
Jerónima, esclava de doña Ruñna de Argote de Molina; dijo la 
misa de cuerpo presente en este dia el licenciado Juan de Ar- 
mario.i^ (Libro l.o de entierros y defunciones, 1626-1671, fo- 
lio 5().) 



46. — «En veinte y dos de enero de mil y seiscientos y 
treinta y nueve, se llevó a enterrar de esta parroquia a la de 
Santiago el Viejo (1) la señora doña Ruñna de Argote, madre 
del señor don García de Cárdenas. No hizo testamentó, dijo la 



(1) £1 libro 1.^ de entierros y defunciones que conserva la piM'roquia de 
Santiago empieza en el mes de octubre de 1639, fecha posterior a la del falleci- 
miento de Rufina Argote. 
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^sa de cuerpo presente este dia el sefior Martín Ortiz.^ (Libro 
1.0 f.o 51 v.o) 



EL SALVADOR 



47. — *t En jueves trece días de diciembre de milfy qui- 
nientos y ochenta y cuatro aftos» se bautizó una hija de Juan 
Domingo de Tudela y de doña Francisca de Cepeda; se le. puso 
el nombre de Ana, y fué su padrino el veinticuatro Gonzalo Ar- 
gote de Molina, vecino de Sevilla en la collación de la Magda- 
lena. (Libro 9; folio 57, partida 1.a) (1) 



SANTA MARÍA MAGDALENA 



48. — «En miércoles 26 días del mes de julio de mil y qui* 
nientos y ochenta y un años bauticé yo el bachiller Pero Váz- 
quez, cura de esta Santa Iglesia de la Magdalena, a Juan, hijo 
de Pedro de Molina y Agustina de la Cruz, su mujer legítima. 
Fué su padrino Gonzalo de Molina, Provincial de la Santa Her- 
mandad^ vecino de la Magdalena.» (Libro 10, f.o 86.) (2) 



49. — «En domingo once días del mes de febrero de mil y 
quinientos y ochenta y dos años bauticé yo, el bachiller Rodri- 
go González Candilejo, cura de esta iglesia de la Magdalena, a 



(1) Esta nota la debemos a nuestro querido maestro don Joaquín Hazañas 
y la Rúa, dignísimo catedrático de la Universidad de Sevilla. 

(3) El libro l.^ de bautismos que conseiva esta parroquia empieza endo- 
mingo,? de nobre. de 1629; el de desposorios y velaciones en '1&4^; y él d«'en- 
terramientos y defunciones en 1608. 
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Brígida» hija de Juan Bernal de Heredia y de María det Castro, 
su legítima: muj^r. Faé &o padrino el Jarado Francisco de Mo« 
lina, v^ecino de esta collación.» (Libro 10, f.o 1JÜ3 v^o) 



50. — «En jueves tres días del mes de mayo de 1582 años 
b^oircé yyor el baqhiUer Rodrigo González Candilejo^ capeiMn de 
esta. iglesia de la Magdalena, a Isabel, hija de Inés* esdavadel. 
Jarado Francisco de Molina» Fueron sus padrinos Bartolonró 
Ruíz^.vjecino de San Salvador, y Sabina de Molina, vecina de 
esta collación.» (Libro 10, Lo 124 v;o) 



51. — «En domingo, 20 de mayo de 1582, bauticé yo^.Bar- 
tolomé Muftoz, cura de esta iglesia de la Magdalena,, a Gaspar, 
hijo de Pablo Sánchez y de Catalina, esclavos del Jurado Fran* 
cisco de Molina. Fueron padrinos Antón y Juan de Ribera, es? 
clavos de Juan de Ribera.» (Libro 10, f o 127.) 



52. — «En lunes nueve dias del mes de mayo de 1583 años 
bauticé yo el bachiller Rodrigo González Candilejo, cura de es- 
ta'iglasiarde la Magdalena» a García, hijo de el licenciado -Her- 
nán: Lopes- y doña Ruñna de Molina su mujer. Fué su padrino 
el ilustre señor Gonzalo de Argote de Molina» Provincial y Jús* 
ticia mi^or del Andalucía, vecino de esta collación.» (Libro 10, 
foHó 1.7Lv.o). 



53. — «En jueve» dos dias del mes de agosto de 1584 años 
bauticé yo Diego de Mercado, cura de esta iglesia, a Isabel, 
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hija del licenciado Hernando López de Cárdenas y de dofta 
Roñna, sa legítima mujer. Fueron sus padrinos Baltasar de 
Aguilar y doña Leonor de Molina, vecinos en la collación de 
San Vicente.» (Libro 10, f.o 245.) 



54.— «El domingo 23 de diciembre de 1584, el lunes 8 de 
abril y domingo l.o de septiembre de 1585 fueron bautizados 
en esta parroquia Lucía, Isabel y Francisco, hijos respectiva- 
mente de Margarita, Luisa y María, esclavas del Jurado Fran- 
cisco de Molina. (Libro 10, folios 268 v.o, 284 y 305 v.o) 



55. — «En miércoles veinte y siete dias del mes de agosto 
de 1586 años, bauticé yo Diego de Mercado.... a Beatriz, hija 
del licenciado Hernán López de Cárdenas y de doña Ruñna 
Argote de Molin'a su legítima mujer. Fueron sus padrinos Jaan 
Domingo de Tudela y doña Francisca de Cepeda, su mujer, 
vecinos deS. Salvador.» (Libro 10, f.o 363 v.o) 



56. — «En domingo, 29 días del mes de julio de 1582, yo 
el bachiller Rodrigo González Candilejo, cura de esta iglesia.... 
habiendo precedido las amonestaciones conforme al Sto. Con- 
cilio de Trente... desposé.... a el licenciado Fernando López y 
a doña Ruñna de Molina, vecinos de esta collación.^ (Libro 3,o 
de Desposorios y velaciones f.o 48.) 

4(En jueves 15 dias de agosto de 1582, yo el bachiller Can- 
dilejo, cura de esta iglesia.... velé y di las bendiciones nupcia- 
les al licenciado Fernán López y a doña Ruñna Molina de Ar- 
gote, habiendo precedido lo necesario conforme al Sto. Conci- 
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lio de Trento. .. Paeron padrinos Joan Domingo de Tudela y 
doña Francisca de Cepeda.... vnos. de S* Salvador...» {[Libro 
5.0, f.o 135 v.^) 



SANTA MARÍA DE LAS NIEVES (vulgo la Blanca) 

57. — 4(En 9 de abril de 1677 falleció en esta collación el 
licenciado don José Molina Argote, y se llevó a enterrar át con- 
vento de San José de Carmelitas descalzos. Hizo su testamento 
ante Antonio Camacho, escribano público de Sevilla; y dijo la 
misa de cuerpo presente don Juan de Torres.)^ (Libro 2.^, folio 
190 v.°) (1) 



58. — «En 12 de septiembae de 1684 se enterró en esta 
iglesia de S. Santa María la Blanca el cuerpo de doña María Ar- 
gote de Molina, doncella; hizo su testamento por ante Miguel 
Pastor de Torreblanca, escribano público de esta ciudad» y dijo 
la misa de cuerpo presente don Juan de Torres.» (Libro 2.^, 
folio 204 v.^j 



59- — «En dos de obtubre de 1695 se enterró en esta igle- 
sia de Santa María la Blanca, el cuerpo de doña Isabel Argote 
de Molina, mujer que fué de don José de Sepúlveda. Otorgó su 
testamento por ante Antonio Ruíz Jurado, escribano público de 
esta ciudad; y dejó por sus albaceas al doctor don Juan Caba- 



(1) Ellibro i. ^ de bautismos que conserva 9sta parroquia empieza el dia 
13 de febrero de 1540; el de enterramientos y defunciones el 2 de agosto de 
i63l, y el de matrimonios el 15 de abril de 1572. 
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llero, cara de la iglesia de Santa Cruz, y al dicho don Jos^ de 
Sepúiveda sn marido; y dijo la misa de cuerpo presente el ba* 
chüler Conejo. >► (Libro 2.^ fo.® 220.) 



SAN PEDRO 



60. — «En miércoles veinte y seis días del mes de abril de 
mil: y. qninientos y ochenta y uníanos bauticé yo Garci Sánchez 
Gailardocara desta igfiesia de San Pedro a Úrsula, hija de Juap 
de Avila, y 'de; Magdalena de Castro su legitima mujer; fué su 
padrino tGonzaloArgote dé Medina (sic) vecino en la collación 
de Santli María¿> (Libro 4.^ de bautismos, f.^ 45.) 



En los libros 1.^ y 2.^ de bautismos de esta parroquia, ac- 
tas correspondientes al 21 de junio de 1548 y al jueves 18 de 
julio de 1549, ñgura como padrino «Francisco de Molina,' 
vecino de la iglesia Mayor.» Consignamos el hecho porque ta- 
les fueron el nombre y apellido del padre de don Gonzalo 
Argote. 

En el acta de desposorios celebrados el dia 6 de marzo de 
1594 ñgura como testigo Sebastián de Argote, que ignoramos 
si tuvo algún parentesco con nuestro eruditísimo escritor. (1) 



V.— Archivo municipal de Carmona 

6 h— Sevilla, 22 de diciembre de 1580. 
«Muy ilustres señores. =Auqque el pleito que pon Sevilla 
y los grandes del Andalucía he traido sobre el oñcio de Provin- 



(1)> Libro 1.** de desposorios y velaciones. Años 1560 a 1590. Ardnvtj 
parr. de San Pedro. 
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ciai de la Santa hermandad de qoe Su Magestad tñe hizo mer- 
ced^ por el rigor conque se ha seguido ha sido tan público, he 
querido hacer con V.^ S.* el reconocimiento que se debe y el 
qtte ytí tengo al servicio de V.^ S.^ y así envió con esta un 
traslado autorizado de la carta ejecutoria de él pafa que V.^ S.* 
si fuere servido la mande poner en su archivo, y me mande en 
general y en particular en lo que fuere de su servicio, así en mi 
oficio como en todo lo demás que se ofreciere én esta ciudadl 
Gaatde N. S. las muy ilustres personas de V.** S.** mtíchos 
aftds coitso puede. Besa las manos de V.« S.* su servidor.»^ 
G.® Argote de Molina.» (1) 

La carta autógrafa copiada se leyó en cabildo celebrado el 
diB 30 del mismo mes y año, y se hizo relación además «dé un 
traslado de una ejecutoria escrita en molde, dada a pedimento 
del señor provincial de la Santa Hermandad de Sevilla; la cual 
no se leyó hasta que haya cabildo general para responder a ella 
lo que más convenga.» (2) 



62é — Canarias 20 de octubre de 1595. 

«A Sevilla escribo la victoria que Dios Nuestro Señor dio 
a esta Isla en la defensa contra la armada Real de Inglaterra, 
d^ que venía Draque por Capitán general con promesa que ha- 
bía hecho a la Reina de ganar esta isla*. Y una de las personas 
que más acudió al servicio de Su Magestad y defensa de esta 
isla, con ánimo y valor digno de su nobleza, fué el señor licen- 
ciado Jerónimo de la Milla, oidor de esta Real Audiencia de Ca- 
narias; y como su naturaleza sea de esa nobilísima y antiquísi- 
ma población de los romanos, y V-^ S.^ deba preciar tener tal 
hijo, y que tan valerosamente haya servido a su magestad en 
esta ocasión en la cual yo me hallé presente, he querido dar a 



(l) Logtjo 75, folio 218. 

(3) Actas capitulares. Libro correspondiente a los años 1579 a 1581'. 

5 
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V.a S.A el para bien con eí. romance que va coh esta, y en todas 
las ocasiones que yo pudiere servir a V.^ S.& lo haré con el áni- 
mo que basta aqui he servido en las ocasiones que a V.^ S.^ se 
han ofrecido de mis oficios y lo han de hacer el conde mi hijo 
y^ los demás. Y N. Sr, guarde a V.» S.* muchos aflos. De Cana- 
rías 20 de octubre de 1595. Al señor conde de Pliego, asistente 
de Sevilla (1) envió la relación muy copiosa. G.o Argote de Mo- 
lina.» (Legajo 77, folio 46.) 

El cabildo celebrado por el Concejo de la villa de Carmo- 
na, el dia 4 de Diciembre de 1595 acordó: «que se escriba en 
respuesta de dicha carta al dicho G.o Argote agradeciéndole el 
cuidado que tuvo de escribir a esta villar», y que asimismo «se 
escriba al licenciado Jerónimo de la Milla, oidor de Cana* 
rías.» (2). 



VL— Archivo de la Real Academia de la Historia 



Carias autógrafas de Argote de Molina al Cronista de Ara- 
gón Jerbnitno Zurita. (Colección Velázquez. Tomo XIV nú- 
mero 53.) 

63. — Sevilla, 13 de septiembre de 1574. 

«Ilustre seftor:=A causa de haberme detenido en Ubeda 
en un negocio de importancia llegué a Sevilla a los seis de este, 
donde luego que me desocupé de las visitas, di la carta de 



(1) El lunes 27 de enero de 1592 se bautizó Pedro, hijo de don Fernando 
Enriquez y da doña Margarita de Peralta su mujer, vecinos de San Pedro. Actuó 
de padrino don Pedro Fernández de Córdoba, marqués de Pliego. (Arch. parr. de 
San Pedro, libro 4.^).= El sábado 4 de noviembre de 1595 se bautizó doña Es- 
tefanía, hija de doa Pedro Carrillo de Mendoza, conde de Píiego, asistente de 
Sevilla, y de doña Juana Cortés su legítima mujer. (Arch. parr. de San Pedro. 
Libro 5.-1594 a 16t2).=rEl sábado 30 de noviembre de 1596 se puso el óleo 
y exorcismos a Luis Andrés, hijo de los ilustres señores don Pedro Carrillo de 
Mendoza y de doña Juana Cortés, condes de Pliego y Asistente de esta ciudad. 

(2) Libro de Actas capitulares.— Años 1595 a 1597. 
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^. md. a Pedro de Morga, y el se ofreció de hacer lueffo el en* 
trego de los libros y así los recibiré esta semana (1); V. md. se 
descuide que verá como le sirvo, y de lo que hiciere será v. m. 
luego avisado. Aquí envió a v. m. unas inscripciones del licen- 
ciado Pacheco para esta alameda de SevMla (2); v. m. las man- 
dará ver y dar copia de ellas al señor maestro Juan Pérez jun- 
tamente con estas mis cartas. A mi seftor hijo de v. m. beso las 
manos, y Nuestro Seftor la ilustre persona de v. m. guarde y 
estado acreciente muchos años.^^Besa las manos de v^ m. su 
servidor G.o Zatico de Molina.» 



64. — Sevilla, 3 de febrero de 1575. 

«Cierto estoy de lo bien que v. m, conoce cuan, su servi- 
dor soy, que entenderá que el no haberle escrito no ha sido 
descuido sino alguna ocasión forzosa, y esta ha sido el desear 
escribir a v. m. dándole relación de lo que he hecho en lo que 
se me maQdó.=Ya escribí como habia dado la carta a Pedro de 
Morga y me dijo que me entregaria los libros; yo fui por ellos, 
y traje a mi casa dos cajones que en casa de Morga estaban, y 
los abrí en presencia de un criado suyo, y los hallamos toda la 
una parte de ellos podridos, de haber estado en un aposento 
bajo humedísimo sin haberlos mudado, como v.m. verá por 
los cuadernos que van con esta que se me volverán a enviar. 



. (1) Los libros que la carta menciona son ochenta y cuatro ejemplares de 
la primera parte de los ^Af tales de la Corona de Aragón^, publicados por Jeróni- 
mo Zurita en Zaragoza, el año de 1562. (2 volúmenes). 

(2) El canónigo Francisco Pacheco, gloria de la lengua latina, insigne en 
la elocuencia, daro en la poesia,.. fué el autor de las inscripciones que todavía 
decoran los pedestales de las estatuas y de las columnas existentes en la 'Ala- 
meda de Hércules*. Ortiz de Zúñiga en sus Anales. (pág. 597), y Gestoso en su 
«Sevilla monumental» (pág. 245 del tomo 111) publicaron dichas inscripciones. 
El sábado 15 de noviembre de 1586 se bautizó en la parroquia de Sta. M.^ Mag- 
dalena de Sevilla un hijo de Juan Martínez de Nieva y de dona Inés Martel; «fué 
su padrino el licenciado Francisco Pacheco, administrador del hospital del Car- 
denal y vecino de la collación de Santa Catalina.» (Libro 10 de bautismos ya 
citado.) 



^ 



Los demás libros estaban eñ poder de Francisco de Aguilar, 
uo librero el cual e&taba en cama indispuesto y aguardando, 
qioe tuviese salud para que me entregase el resto de estos li* 
bro5> se ha. moento, y yo me hallé presente al inventario de sus 
bíene&y entre ellos estáu loa libHe^s de v; m. los cuales be visto 
y eatán parte de ellos* dañadas^., y así no los he querido recibir, 
si no es" por... testimonio para que cobre el daño que por ello- 
conviniere*^ 

«Yo tengo hoy en mi poder recibides, asi de Pedro de 
Morga como de los que tenía AgpQilki;. treinta y ocho volúme»- 
nes los cuales he procurado despachar: V. M. me dio comisión 
qae vendiese cada dos volúmenes, que hacen un libro, a dos 
ducados cada uno, que montan cuatro ducados, y que los ñase; 
yo he hecho en ello más que si fuera mi hacienda, por el' testi- 
ibonto de que esto sea así entenderá v. m. en los que restan 
por vender que no habrá hombre que en esta ciudad pueda 
despacharlos. Yo los ñé en la* manera siguiente: 

A Diego Núñez, librero, vecino de Sevilla, por obligación 
a pagar desdé primero d¿ enero de setenta y cinco en dos años, 
oada seis meses la cuarta parte, doce libros, a seis ducados ca^ 
da volumen: 

A Andrea Pescioni, librero, por obligación a pagar desde 
primero de enero de setenta y cinco, en año y medio corriente^ 
que e» para ñn dé junio de setenta y seis, doce volúmenes a* 
sei» ducado» cada uno. 

A Diego Mejía, librero, por obligación a pagar desde pri- 
mero de enero de setenta y cinco, en dos años corrientes, que 
es a ñn del año de setenta y seis, doce volúmenes a seis du-i^ 
cadosa 

Otros dos volúmenes tengo concertados con un mercader 
de India», que me los ha de pagar de contado a seis ducados-^ 
Por manera que yo he hecho en este negocio todo lo que he 
podido y más de lo que hiciera » esto fuera mió; las obligacio- 
nes enviaré a v. m. con otro correo, y v. m. me avise lo que 
manda que se haga de los libros que aun quedan, porque aquí 
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«símpomble venderios... Ya digo a v. m. que >ttiidia parte d» 
éÜQiB Bo están p»ra t eeibtr, y así t; m. esté mdir^rtido de esto 
que yo s(^ hombre claro en adverttr a cada qqo lo qoe le con^ 
viene, principalmeiite a v. m. a qaien tiengo tanta oblig[ación. 

También digo a v. m* qoe si v. m. no está mo^ eonteoto 
de la venta, qoe dineros nos darán los libreros para que se ides- 
haga, qne en verdad que les hice una boena aasistad «en un oe- 
gocio que tienen con el Gibildo (1) porque me tomasen estoa 
libros, y en efecto, no quisieron más de treinta y seis. Yo pro- 



(1) No hemos hallado en el Archivo municipal de Sevilla testimonio del 
negocio a que alude Argote, poro si la Real cédula y «1 iestimoiik) qoih. por es- 
timarlos sumamente curiosos para la historia de impresores y libreros de dicha 
ciudad, copiamos a continuación; 

«Concejo asistente. alcaMes alguazil, veynte e qiwtro cnualleiot» escudero^ 
oficiales de la muy noble e muy leal cibdad de seuilla. maestre miguel de 
Achaure (sic). maestro de los libros de molde, nos ha fecho Relación de lo que 
9.H9J8 fecho e trabajado' por que les sean guardadas las cartas e sobrecailas que 
denos tiene, sobre Razón de las esenciones que le han de ser guardadas por razón 
de los dichos libros, lo qual en seruicio Recebiremos; e porque como sabeys 
con la ciencia se ennoblecen mucho nuestros Reynos, e es Razón que los que 
traen los dichos libros ayan de ser bien tratados en nuestros Regaos, mandamos 
vos que por nos fazer píazer e seruicio, que al dicho maesti*e miguell e a sus fa- 
tores e criados ayades especialmente e como a cosa miestra por Recomendados, 
no consintiendo ni dando logar que ningund mal ni daño, nin desaguisado les 
sea fecho, mirando por ellos como por seruidores nuestros, lo qual en mucho 
seruicio Recebiremos- De Toledo a X dias de febrero de LXXX afio8.=Yo el 
Rey, yo la Reyna» por mandado del Rey e de la Reyna diego de Santander.» — 
(Arch. municipal de Sevilla- Sección adjunta. Tumbos; Tomo 2.° f.<* 44 v.** y 45) 

«Leí a la ciudad nn« petición de Juan Francisco de Blas, Joan Caoesaa, 
Juan de Ossuna y Thome de Dios Miranda impresores, en que dicen, y entre 
otras razones que les ha parecido con todo rendimiento proponer a la ciudad 
qoe será del servicio de Dioe y utilidad común, se dé forma para que no se ad' 
mitán al ejercicio de dicho arte persona que no sea natural destos Reinos y va- 
sallo de Su Magestad, y del mismo arte y sujeto de buenas costumbres^ católi- 
co cristiano sin sospecha en contrario; pues a dicho arte conviene mucha cris- 
tiandad y buenas costumbres, por las meterías tan graves que a los profesores 
de él se fían. = Suplican a la ciudad mande que persona que no sea de las dichas 
calidades no pueda en esta ciudad ni lugares de su reinado ejeoccr el dicho arte 
sin que primero se averigüe por la ciudad ser persona de las partes que se re- 
quieren para dicho ejercicio.» El acuerdo del cabildo es como sigue: «que cual- 
quiera de los impresores que quisiere abjir imprenta, haya de tener obligación 
antes, de acudir por licencia y aprobación a esta ciudad donde haya de ser exa- 
minado, y el que lo contrario hiciere sea castigado conforme a derecho, además 
de que no se le dejará usar.» (Arch. municipal de Sevilla. Acta de cabildo cele- 
brado el viernes Sé de febrero de 1677. Escribanía 1.a) 
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curaré, si puedo, despachar entre mercaderes otra media doce 
na de ellos» qoe en verdad que deseo mucho servir a v. m. y 
que si alguna oc^sián se ofreciere conocerá v. m. como le sirvo. 
Al señor Maestro Juan Pérez escribo de cosas de curiosi- 
dades, a su carta me remito...= A un caballero de casa de v. m. 
pedí por merced me trasladase al Conde don Pedro de los Li- 
najes de Portugal.=Su humilde servidor de v. m. que sus ilus- 
tres manos besa.=^G.o Zatico de Molina.» 



65. — Sevilla, 18 de mayo de 1576. 

«Ilustre señor.=He estado dos meses fuera de esta ciudad, 
en Ubeda y en Baeza,donde he hallado escogidas cosas para mi 
hi$toria^(l) la cual irá tan verdadera y tan enriquecida que en- 
tiendo dará a v. m. contento y al señor licenciado Fuenmayor 
a quien la pienso dedicar (2). 

Traje a Sevilla todos los libros de cabildo, y voy escribien- 
do por ellos y por los privilegi'^s y ejecutorias; bien tengo un 
año en qué entender. 

Aquí hallé una carta de v. m. con el libro del conde don 
Pedro muy bien copiado; yo le di sesenta reales, v. m mande 
darle por mi cuenta otros trescientos reales, y más si a v. m. 
más le pareciere, que serán por todos trescientos y sesenta 
reales. 

Aquí van tres obligaciones de sesenta y siete mil quinien- 
tos maravedis. Diego Mejia no quiso recibir mas de la mitad dé 
lo que le tenía vendido, no se pudo hacer otra cosa. Dos he 
vendido de contado, quedan en mi poder ocho libros por ven- 
der, que yo procuraré despachar de cualquier manera, y no 



(1,) Alude al libro «Nobleza de Andaluzia>, que publicó en Sevilla, el año 
de 1588. 

(2) Carta de Argote de Molina dirigida al licenciado Juan Díaz de 
Fuenmayor, suplicándole acepta&e la dedicatoria del Nobiliario. 
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pienso que será fácil porque este libro de v. m. no es para ne- 
cios, y así se despacha despacio...^ 



66.— 3evilla, 27 de Octubre de 1575. 

<'-..Ayer recibí por mano del señor Robres de Guevara (1) 
una de v- m. de 13 de este, y con ella grandísima merced^ coqao 
la recibiré todas las veces que v. m. me hiciere digno de ella^y 
responderé a lo que se ofrece.* 

«Luego que vi la de v. m. le ofrecí el dinero que a: v, m* 
se debe, y así le di hoy quinientos reales que le resta die U 
cuenta de v. m...:=sDjgo, señor, que lo que yo haria en estos li- 
bros si fueran mios era procurar de vender para esta nota.... 
media docena o una de ellos.. .y los demás... a librero que nos die- 
se a cuatro ducados porcada libro, quiero decir dos volúmenes, 
nados por cuatro años...; Yo deseo en esto servir a v. m. cuan- 
to debo, que siempre que v. m. quisiese valerse de mí,... holga- 
ré mucho de ello...» 

«Mil veces beso a v. m. las manos por la merced que me 
hace en mandarme que le avise de mi historia de Baeza; a mi 
me va muy bien con el favor de v. m., cuya orden me ha sido 
toda la autoridad de mi persona. Porque el haber seguido al 
Arcediano de Ronda (2) y a unos papeles de un Juan Garrido 
me habian destruido con mil mentiras de los trescientos gana- 
dores, que es el mayor disparate de la tierra, y así se lo puede 
V. m. certiñcar al señor licenciado Fuenmayor.» 

«Yo fui a Ubeda y Baeza y Jaén y Andüjar y me recibie- 
ron muy bien, y q^te mostraron los archivos; saqué traslados de 
todos los privilegios y cartas de los reyes y aun me entregaron 
originalmente algunos libros de Cabildo, de los cuales por ana- 



(1) Desempeñó el cargo de Receptor del Santo Oficio en Sevilla, y hemos 
leído un memorial qne dirigió al cabildo de esta ciudad, el año de 1580, pidien- 
do se le facilitasen doseles de brocado para adorno del Tribunal en un auto de 
fé. (ArcL municipal. Secc. 3.^, Tomo 10, núm. 10.) 

(2) Al margen de la carta y de letra distinta dice: Don Lorenzo de Padilla. 
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)/^ iie ;9a^dQ la ^liistoi^ia de Jo acaecicjo en^qp^^lU Xm!^,4j!má^ 
he hallado cosas escogidísimas y mjQy nuey^.^ 

«Vi originalmente... un privilegio que el Rey don Alonso 
el Sabio dio de tierras y mercedes a treinta y dos caballeros 
que dejó en el alcázar de Baeza, que son aquellos que pqsieron 
sus armas en el arco, que hoy están tan trocadas, sin haber en 
<todos ellos ninguno del nombre de los que hoy tienen allí sus 
escudos puestos.» 

«Dos cosas hallé de que estoy muy alegre, que son del 
linaje de Fuenmayor, originales: una de merced hecha por pri- 
vilegio plomado de unas casas en Baeza, y media aranzada de 
huerta, y una aranzada de viñas, y una yugada de bueyes, en- 
tre la torre de don Zulema y la de Gil de Olid. a Millán Ruiz de 
Fuenmayor, dado por el Rey don Fernando el Santo en el ejér- 
cito sobre Sevilla; y la otra del año 1420 de Juan de Fuenma- 
yor, alcalde del alcázar de Baeza, gran caballero. Esto llevaré 
yo a su merced cuando vaya a la corte, si su merced no manda 
antes que le envíe los testimonios de ello, que los sacaré del 
archivo de Baeza; si v. m. le viere suplico a v. m. dé a su mer- 
ced mis besamanos, y v' m. me avise si escribiré a su md. una 
carta de esto que he hallado, porque en verdad que no hay 
príncipe en Castilla a quien yo más desee servir que a su mer- 
ced, y así la dedicación del libro ha de ir consagrada a su 
nombre.í> 

«La orden que llevo en escribir es por años, corrigiendo 
los libros de cabildos y las cartas de reyes con lo poco que 
hay impreso, y pongo originalmente la mayor parte de las car- 
tas; todo esto sucesivamente hasta que se ganó Granada, y 
aquí cesa la historia. Escribo después la relación de los des- 
cendientes de más de doscientos caballeros y escuderos que 
por los libros de cabildo parece que había en Baeza y Ubeda 
el año de 1407, y desde aquí escribo los casamientos y .suce- 
siones, escribiendo de algunos la antigüedad y (H^ineipio de ma 
linaje. Estoy tan rico de los libros de mano y libros df CM.bUdp 
qjue «s.cpsft d^ nii|ir|ivilla3^> 



"93 



Jtobido lo9 ttbro9 de la Cartoja ^ SesvÜla a fom 
iljE>3«t)r ,800 feía Ubros de lois cabildos y archbros, & Crámc» firaiii<- 
d^ 4dfJ coqiteQdadof don M^uel Lncaa, y la Oóniea del aioiMí 
Pedro de £scabias aatlgoaa, y el ileparttmieBlo orif^l de Se^ 
irtlUj y íxn libro traalado «otig^uo de .todos loa privilaigíos Jíe Se- 
iFiUa; sí de todo eato quiere v. m. algo avise, que ae loenviaié. 
Xaoibi^ teogo el libro del Becerro, de los logares y «enftas y 
heredades de Castilla en tiempo del Rey don Alonso ooceno. 
. Pienso, coü ay nda de Dios, hacer una buena y honrada Jiiatoria, 
y .ninguna fosa me da aliento para esto sino haJber de k a oa- 
AeíB de V. m y iiaber de ser cosa en que be de servar di -seltor 
licenciado Fnenoiayor. » 

«Aoalbarse ha la bistcu^ia con ayiida de Dios de hüiy en un 
alio lo que toea a la historia, y lo que toca a las suoeaioi»s du^ 
TMTÁ AiaSf «unqne yo too mt ocupo en otra cosa. Snpl«QQ a atüms^ 
isa .anerced .me perdone si he sido demasiado en esta cma^ qve 
la Ucencia que v. «l me dio la ha causado...» (i) 



67 —Sevilla, 12 de abril de 1576. 

«Recibí la de v. m. de diez del pasado, y con ella la acos- 
tumbrada merced, a la que no he respondido porque he estado 
estos días ocupado en negocios de mi padre y en la impresión 
del Conde Lucanor, que a v. m. eikvio con el arriero de Alcalá; 
responderé a lo que se ofrece.» 

«Los libros de v. m., pues v. m. me ha mandado que dis- 
ponga de ellos a mi voluntad, yo he vendido doce de ellos a 
cinco ducados para j&n del a fio de setenta y ocho a escogida 
dita, «y a este precio tengo de repartir los que quedaren, dejan^ 
do seis de {ellos para vender de contado para estas naos de 



(l) E&ta cavta fué publicada c«si íntagra por el Dr. Diego José OomMf 
en su libro titulado * Progresos de la Historia en el Revno de Aragón y elogios 
de JerónijBo Zurita.» 2^jigo2a, lóSO. Fágs. 525 y stguáeiUes. 
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Nueva Espafta; y lo oiejor es echar cosas aparte, porque aquí 
se vendieron al principio a cuatro ducados, y cottoo es libro de 
precio y los sevillanos no son muy curiosos hay poco despa- 
cho, que por vender están buena parte de los que yo mandé a 
los libreros; y no sé le dé a v. m. cosa alguna del tiempo, que 
si antes fuere menester el dinero yo lo daré cada y cuando que 
V. m. lo librare sobre mí, y haré que se haga la obligación de 
estos. 1^ 

«Acuerdóme que v. m. tuvo duda en el nombre de la con- 
desa de Niebla, (1) hija del Rey don Enrique, doña Beatriz, con 
esta va una escritura por donde constará a v. m. ser su nombre 
así, que se me enviará con los libros cuando estén vistos.)^ 

«La provisión para ver los archivos de la Andalucía supli- 
co a V. m. se me avise qué orden he de tener para ello, y con 
esta envió una petición que si a v. m. le pareciere que se pre- 
sente Gabriel Perlón la presentará por mí, y si a v. m. le parece 
que escriba sobre ello al señor licenciado Fuenmayor, le escri- 
biré.» 

«Y puse criado en la provisión porque en algunas comisio- 
nes que me han enviado del Consejo de Hacienda, de Conta- 
duría, me llaman así.» 

«Dentro de tres meses, con ayuda de Nuestro Señor, yo 
doy palabra a v. m. que no queda libro por vender, y asi de 
esto se descuide v. m.> 

«Las provisiones y cosas de los Reyes Católicos voy jun- 
tando para enviar a v. m.; si yo puedo servirle en otra cosa 
V. m. lo mande, que estoy corrido de que habiendo recibido 
de V. m. tanta merced no le he hecho ningún servicio. .» (2) 



(i) Para ilustrar la genealogía de los condes de Niebla insertamos la si- 
guiente partida: *En sábado, 31 días del mes de enero de 1545 años bautizó el 
ledo. Juan Fernández Treviño, provisor de la Sta. Igl.* de Sevilla y de todo su 
arzobispado a Ana María, hija de los muy ilustres señores don Juan Claros y 
doña Leonor Manrique Sotomayor, condes de Niebla. Fueron padrinos don Pe- 
dro de Zúñiga y su mujer, condes de Olivares; y don Diego de Sotomayor, de 
Alcántara, y don Alvaro hijo del duque de Béjar (Arch parroquial de San Pedro. 
Libro l.° de bautismos ) 

(2) Esta carta fué publicada por Dormer en la obra antes citada. 
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68.— SevilUa. 13 de mayo de 1576. 

«Recibí la de v. m. y con ella la acostombffada merced en 
saber de la salud de v. m.; responderé a lo que se bfrece*>Bs 
Con esta va obligación de sesenta ducados de Andrea Pescioni, 
que es el más abonado librero de Sevilla, de doce libros a cinco 
ducados para ñn de diciembre de setenta y ocho, que los tomó 
contra su voluntad; no se puede hacer otra cosa, yo les daré a 
todos cobro. )^ 

«La cuenta de estos libros me parece que es catorce cada 
paca y debieron de ser seis pacas, y siendo así serían los que 
v. m. envió a Pedro de Morga ochenta y cuatro libros. En mi 
poder no han entrado más de setenta y seis libros, y así no di 
carta de pago de más a Aguilar que me los entregó, con los que 
hay dañados, los cuales son en esta manera:»» A Aguilar 2,=a 
Mejia 6,=»a Diego Núfiez 12,=sa Andrea 12,=cahora al contado 
12,=y quedan por vender 32.=Total 76.. .=A v. m. envió seis 
condes Lucanores encuadernados, por manos .de Gabriel Perlón, 
que van con arriero: el uno para el señor licenciado Fuenma- 
yor, y el otro para el señor maastro Juan Pérez, y los cuatro 
para v. m., que me avisará v. m. lo que le parece de la antigüe- 
dad de la poesia y de la sucesión de los Manueles. — En 16 
que toca a la cédula ello está en manos de v. m., yo pierdo el 
cuidado (1), V. m. me perdone que soy tan atrevido en suplicar 
a V. m. tantas mercedes sin haberle hecho algún servicio.=Yo 
enviaré a v. m. todo lo recogido de los Reyes Católicos, que 
entiendo agradarán a v. m. algunas cosas y irá presto, que lo 
están sacando de buena letra. (2). 



(1) Con fecha 3 de junio de 1576 fué expedida la real cédula que se cita 
en la carta, para que Árgote de Molina consultase los manuscritos conser- 
vados en los archivos de Andalucía Se publicó dicha real provisión en el prólo- 
go del libro «Nobleza de Andalucía > 

(2) Los últimos libros de la 2.* parte de los Anales de Aragón» escritos 
por Zurita, y los diez de la 3' tratan del reinado de los Reyes Católicos; no ha 
de sorprender, por tanto, que Argote enviase a su ilustre amigo y maestro cuan- 
tas noticias y escrituras pudo encontrar, acerca de dichos monarcas, en las ip- 
vesügaciones documentales que realizó para componer su Nobiliario. 
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69.— Baeza, 27 de lagosio de 1576. 

4il]i2«tre señor.^sCon la merced que v. tn. mé hizo me parti 
toego a Ui>eda y Baeza para de aquí ir a besar a v. m. Isbs ma- 
i»9s; y faé Dios servido qne estuve eofermo tretota y seis días 
en este lug^ de modarray que se despidió con ciciouee que me 
han dejado tan flaco qiaie he acordado volvemne a jbí casa. Lle- 
^o todos los libros de cabildo y escrituras antiguas que me £n^ 
tregaron de los archivos con pleito homenaje, y c<m esto voy 
riquimno anH casa y emplearé bien el invierno; mucha historia 
hay de los Reyes Católicos que enviaré a v. m. que «eaukan de 
■estos libros, y desde Sevilla escribiré a v^. m. largo. 

Con esta va una obligación de ocho libros que íse vendíe^ 
ron a cinco ducados... y otro que se vendió al contado que va 
j^l el CG^ocimiento; seis fueron a la Nueva España, los demSm 
«que quedan dejaba concertados en Sevilla a cuatro educados 
^ados para ña del año de setenta y odho... 

Al señor licenciado Fuenmayor envió ricas cosas ^e bt 
hallado de sus abuelos; no deseo acabar mi historia sino por 
servir a su merced y recibir yo honra con dedicársela, y así le 
escribe Baeza suplicándole la admita y lo mismo hará Ubeda. 
Yo quedo con mucha ñaquesa y así caminaré muy despacio. Al 
señor maestro Juan Bautista Pérez beso las manos y nuesti» 
Señor la ilustre persona de v. m. guarde y estado acreciente 
mochos años....» 



70.— Sevilla, 26 de mayo de 1577. 

«N^o he respondido a la de v. m. hasta enviar la cuenta y 
razón de estos libros que va con ésta; de todos ellos fueron de 
algún provecho, aunque con mucho daño, doce que se dieron 
a Andrea Pescioni por cuarenta ducados, porque aunque los 
tenia concertados a cuatro ducados era tanto el daño que fué 
razón hacer nuevo concierto; la obligación irá a otro camino.= 
Quedaron de ocho de ellos cuadernos de poco provecho conao 
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V. iti. verá... qbd los envío con Jnan Girones, arriero de Ponse- 
ca» que llegará ahí de aqoí a catorce dias según dice, los cuales 
van en nn canasto encerrado; y dentro de él, en un llenxo azol, 
envió a v. m. tres varas de manteles de damasco y cuatro toa-* 
lias de lienzo casero, de las que mi madre hace en su casa, de 
unas pocas que me dio... También envió un tarrico de confitu- 
ra de ílor de romero, y cuatro porcelanas de barro para el se* 
fltor Ambrosio de Morales (t) qae es regalo para su salud, que 
suplico a V. m. mande se le envié a Alcalá, y la que va con és- 
ta mande v. m. a un criado se la encamine luego en casa del 
señor secretario Zayas. 

«A la cuenta que yo tenia de estos libros me vienen a fal- 
tar tres, y es que Andrea Pescioni me dijo que, aunque el creia 
que eran setenta y seis, no halló más de setenta y tres; vuestra 
merced me avise cuantos eran estos libros, porque estoy con 
cuidado, y se pueden cobrar de Pedro de Morga (2) asi estos 
que faltan coiiio el daño de los demás, porque los tenia en un 
sótano bajo que era lástima; y por amor de Dios v. m. perdone 
la dilación que ha habido en la venta de estos libros, que real- 
mente no ha sido mas en mi mano, y no me ha quedado dili- 
gencia ni invención por hacer para el despacho de ellos,=T=Y 
mándeme v. m. en otras cosas que sean más en mi mano y ve* 
rá como le sirvo. ^ 



(1) £a \k 'respuesta del maestro Ambrosio de Morales al ledo. Francisco 
Pacheco sobre unas dadas que le consultó» dice así: «Cosa es esta de las armas 
de Castilla y León, que la trato yo muy a la larga en mi tercio décimo libro, co~ 
mo el señor Gonzalo de Argote lo ha visto.» La historia del Rey don Pedro tiene' 
muy perfeccionada el señor Secretario Zurita, el señor Gonzalo de Argote lo 
sabe.» V¿anse los «Opúsculos castellanos» de A. de Morales... publicados por 
el P. Fr. Prañicisco Valeria Cifuente. Madrid, Imp. Benito Cano, 1793. tomo 2.® 
págs. 284 a 289. Bib. Prov. 86-382, 

(2) El 24 de junio de 1574 fué bautizada una esclava de Pedro de Morga y 
de D.* Marina de Morga su hija, monja profesa del monasterio de laConcepción. 
(Arch. parroquial de San Juan Bt.* Folio 94 v.° del libro 6.* de Bautismos. )= 
El jueves 30 de abril de 1562 se bautizó Leonor hija de Cristóbal de Salas y de 
Juanv^Baptista; fueron sus padrinos Juan Alonso de Medina, Pedio de' Morga y 
Juan, de Melembur^e; vecinos de la Iglesia Mayor, y el licenciado Luis de Bo- 
canegra. v.^ de la Magdalena. (Arch. parr. de San Pedro. Libro 2.^) 
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«Ya escribi a v. m. si mandaba que le enviase lo que tetigó 
recogido de la historia de Ubeda y Baeza que se lo enviaría, y 
así lo haré.=^El señor Robres de Guevara se ha concertado de 
casar con una dama hermosa, de muy limpio linaje y de buen 
seso; el dote es poco, que serán cinco mil ducados, pero la 
bondad de ella es mucha, y en verdad que él es tan prindpal 
que merece mucho.^^Grande alegría he tenido del acrecenta- 
miento del señor Obispo de Cuenca^ por la amistad que vuestra 
merced le tenía, y porque S. M. haya aceptado tan discreta 
elección.)» 



Cartas autógrafas de Argote de Molina a Jerónimo Zurita 
de Olivan (i) (Colección Velázquez, Tomo XIV, núm. 53.) 

71. — Sevilla, 27 de marzo de 1681. 

*No he podido responder a dos que de v. m. he recibido 
por desgracias que en mi casa ha habido de esta enfermedad 
de Sevilla, que nos ha causado dejar nuestra casa y mudar si- 
tio.=Hoy estuve con el señor Robres de Guevara, y lo que 
pasa es que él ha cobrado, por los poderes que tenía, todos'los 
tercios del juro como se han ido cumpliendo y tiene el dinero 
en su poder, y dice que lo remitirá; y conforme a esto no sirve 
el poder y traslado del juro que v. m. me ha enviado si no fue- 
re para adelante, lo cual hará muy bien el señor Robres de Gue- 
vara, y cuando él me mandare que entienda yo en ello, por 
servir a v. m. lo haré.» 

«Y en lo que toca al libro ya he dicho que será lo que 
V. m. mandare, ya v. m. sabe mi condición, que con los que son 
de la calidad de v. m., y a quien yo tengo obligación, mi intento 
es servirles,... y vea v. m. todo aquello en que yo le puedo ser- 



(1) Hijo del gran Cronista de Aragón, publicó a expensas de dicho Reino 
una edición completa de los Anales, enmendada y algo añadida por los manus- 
critos que dejó su padre. 
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vir, que siempre tengo delante de los ojos las mercedes que 
recibí del señor Secretario.^ 

<( A Jaaa de Alagón di an caballo y doscientos reales y le 
envié treinta y seis leguas de aquí, que se holgase mientras 
pasa este trabajo para que se vaya en los galeones, siendo Dios 
servido, donde lo tengo acomodado para su viaje...* 



72- — Sevilla, 8 de noviembre de 1581. 

« — Por via de Madrid recibí una de r. m. de dos del pasa- 
do, y con ella mucha merced, que la tenía bien deseada por 
saber de la salud de v. m. a quien nuestro Seflor guarde mu- 
chos años. Y no hace v. m. en ella memoria de una que a vues- 
tra merced he escrito, en la que avisé cómo nuestro Señor fué 
servido de llevar a su gloria a Juan de Alagón en el trabajo 
pasado; el cual murió en mi casa y en mi presencia, habiendo 
hecho las diligencias que estaba obligado, recibiendo el Seflor 
y la Extremaunción, y fué sepultado en el Sagrario... Yo deseo 
ir a esa ciudad sólo para besar las manos a mi señora su madre 
y hermanos, y consolarlos de esta pérdida. Faltaron de mi casa 
veinte y siete personas, y entre ellas mi sobrina única, que te- 
nía cien n&il ducados de dote; bendito nuestro Señor por todo. i» 

«En cuanto al juro del Almojarifazgo mayor, ya recibí ios 
recaudos y tengo en mi poder cobrados hoy cuarenta mil ma- 
ravedís de todo lo corrido y que correrá hasta ñn de este año 
de ochenta y uno; puede v. m. librar sobre mí estaos cuarenta 
mil mará vedis a la letra vista... > 

«Yo iré a Madrid a Navidad, allí puede v. m. enviar la Cró- 
nica del Rey don Pedro al señor Protonotario para que me la 
entregue, y el precio de ella sea los trescientos ducados que 
v..m. ordena; y todo se haga como v. m. mandare, que mi de 
seo es salgan por mi mano cosas del señor Secretario, a quien 
yo soy muy obligado, principalmente porque su merced me ha- 
bía mandado tomase esto a mi cargo y el licenciado mi seflor.» 
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«^Aqirf tengo unos libros de los Anales, do se trenc^en poi* 
ser caros; algunos voy fiando, v. m. mande lo que se ha de ha- 
cer de eUos, porqoe el señor Secretario no hace memoria de 
ellos- ení su testamento, y así-^. m. me avise a qnieii se ha áe 
acudir con ellos y cDmisióa nueva de lo que ordenare.^ 
i «Si V. m, quiere que dé el dinero del juro en Madi^d ñV 
señor Protonotario me lo avise, y de todo lo que fuere su ser- 
vicio, a quien tengo de acudir con la obligación que me dejó el 
señor Secretario que esté en el cielo,» 

«Al ilustre señor Jerónimo Zurita de Olivan, mi se^or'= 
Zaragoza.«»Hase de dar en Madrid al Ilustre J. dé Barruelos o 
al' mxyy ilostfe señor Protdnotarío de Ar^óni »> 



VKi— Biblioteca Colombina 



73. — ^Liíras de mano nunca impresas tocaníes a lahisiúria* 
de España que se ven en Sevilla en el estudio de Gonzalo Argoté^ 
¿il^i£»A'iM.»'(Mafitt8crito sin fecha; Est. 85, tabla^4. n.^ 39 de- 
vario» en 4. o¿ folios" 144 a 147.) 

«-Libro dé concilios de España escrito en pergamino^, eit 
letras }r leirguai arábiga, por Juan Obispo de Sevilla, siendo^ S^ 
villa de' moros. )^ 

«El fuero juzgo de los godos, en pergamino, hecho por 
mündado del rey Sisen ando; ^ 

«Las tablas^ alfonsittas originales que mandó escribir el rey 
don Alonso el Sabio, escritas en pergamino, iluminados^ ccíti 
a<lorlio8 de-oro.)^ 

«üistoría de' España escrita en arábigo pi^r Rasis, rei dé 
Córdoba, i Majomart Avicena.» 

«Traducción en castellano de la historia arábiga die España 
escrita por Rasis.» 

«Libro de ñlosofía escrito por el moro Avicena, hecho por 
mandado del' rey don Alonso el Sabio.» 
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v-^< Historia de Espafia de San Isidoro, San Ildefonso de To« 
ledo, obispo» en pergamino, en lengua latina de godos de Espa- 
fta, de Alonso de Patencia, cronista de los Reyes Católicos, es- 
crita en latin en cuatro volúmenes.» 

«Libro del Becerro, hecho por mandado de los Teyes don 
Alonso onceno y don Pedro su hijo, de las tierras y solares de 
Castilla.» 

«Libro de Samuel.» 

«Historia de los árabes, escrita por el arzobispo de Toledo 
don Rodrigo Ximenez de la Rada.» 

«Libro de la Montería de Espafta, escrito por mandado del 
rey don Alonso onceno.» 

wHi Doctrinal de Caballeros, hecho por don Pablo de Carta- 
jena, arzobispo de Burgos.» 

u-^Libro de la caza, hecho por don Juan Manuel, nieto del 
rey don Fernando el Santo.» 

«Historia de Pedro de Escabias, alcaide de Andújar.» 

«Historia de don Miguel Lucas, Condestable de Castilla, 
escrita ppr Juan de Olid, su secretario.» 

«Libro de los Privilegios de la ciudad de Sevilla.» 

«Libro de los Privilegios de la iglesia de Sevilla.» 

«Libro de los Estatutos y dotaciones de la iglesia de Se- 
villa.» 

^ «Historia en castellano del rey don Enrique el cuarto, au- 
tor Alonso de Palencia.» 

u-^Historia en castellano del rey don Enrique el cuarto, au- 
tor Enriquez del Castillo-» 

«Historia del rey don Enrique el tercero.» 

«Historia de Alvar García de Santa María, de los hechos 
del rey don Juan el segundo, y el rey don Fernando de Ara- 
gón, en dos volúmenes.» 

v^«Historia de los reyes católicos por Hernando del Pulgar.» 

«Historia de los reyes católicos sin nombre de autor.» 

«Itinerario de las jornadas de los reyes católicos.» 
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«Itinerario de la jornada de Rui Gon2alez de Clavijo al 
gran Tamorlan, » 

«Historia de Sevilla hecha por Peraza.)^ 

«Historia de Avila por Gonzalo de Ayora, cronista de los 
reyes cotólicos.» 

«Calendario de diversos acaecimientos del tiempo del rey 
don Enrique cuarto, por Tarancón, canónigo de Baeza.» 

«Historia en verso antiguo del Conde Fernán González de 
Castilla.)» 

«Calendario de diversos acaecimientos del tiempo de los 
reyes católicos, por el comendador Zambrana.i» 

«El fuero de Molina.^ 

«El fuero de Cuenca. 

«La defensa del paso de la puente de Orbigo por Suero 
de Quiñones.^ 

«Historia de don Fernando Colón. * 
«-^«Cancionero de las obras del marqués de Santillana, en 
pergamino iluminado.» 

«Don Francesillo.» 
^«Cancionero de las obras de don Diego de Mendoza.» 
^ «El Conde Lucanor, escrito por don Juan Manuel» 
w^Historia del Emperador Carlos V» por Pedro Mexia.» 

«Libro de linajes de España escrito por el conde don 
Pedro.» 

«Libro de linajes escrito por Hernán Pérez..., gran canci- 
ller de Castilla.» 

«Libro de linajes por Hernán Mexia, veinticuatro de 
Jaén. » 

«Libro de linajes por Lope García de Salazar.» 

«Libro de linajes de Navarra. 

«Libro del linaje de Guzmán, por Barrantes Maldonado.» 

«Libro de linajes por Aponte.» 

«Libro de linajes por Garibay.» 

«Libro de linajes por Barahona.» 

«Libro de linajes por Lope Bravo.» 
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«Libro del linaje de Valencia, por Florian de Ocampo.» 

«Libro de linajes de España, por don Lorenzo de Padilla, 
arcediano de Ronda.» 

«Linajes de Espafta, por don Pedro Fernández de Velas- 
co, condestable de Castilla.» 

«Linaje de Haro, por el marqués del Carpió.» 

«Historia del rey don Pedro, acrecentada por Jerónimo 
Zorita.» 

«Libro de las batallas campales de España. 

«Historia del rey don Alonso de Portugal.» 

«Csincionero de las justas literarias de Sevilla.» 

«Libro de provisiones y cartas originales de los reyes ca- 
tólicos. » 

«Libro de testamentos de reyes y reinas.» 

«Libro de recibimientos y pompas funerales.» 

«Libro de relaciones de cosas verídicas.» 

«Libro de la historia de Baeza y de los linajes del Obis- 
pado.» 

«Libro y linaje de Lozoya.» 

«De las otras lenguas del mundo.» 

«Historia de Sevilla, que escribo, para la cual tengo reco- 
gidos manuscritos de mil cosas.» 

En la última hoja del manuscrito copiado se encuentra la 
advertencia siguiente: «Está tan falto de ortografía y de exacti- 
tud, y escrito de tan mala letra y en papel tan caloso, que no 
se ha podido entender con certeza muchas palabras, las cuales 
van rayadas por debajo.» 

En el estudio bibliográñco de Argote de Molina que tene- 
mos próximo a terminar, ñgura un capítulo dedicado al examen 
de las obras consultadas por nuestro ilustre historiador; en él 
aprovechamos las enseñanzas de este documento y añadimos 
notas y comentarios. 
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VIL— Documentos varios 



74. — Cartas tocantes a los retratos que mandó pintar Ar- 
cóte de Jíi?/r«¿i.— Sevilla, 28 de octubre de 1571. 

«La merced que v. m. ha de hacer a Gonzalo de Molina es 
dar orden con Alonso Sánchez, pintor de Su Mag. que haga los 
retratos siguientes.=^El cardenal Spinosa,^=El presidente Ovan- 
do.=«El Sr. Mateo Vázquez.=Ruy Gómez de Silva.=El duque 
de Alba.=El duque de Sesa.=El principe de Piamonte.=El 
rey Felipe.=El principe Carlos.=El emperador Carlos quinto. 
=Don Sancho de Leyva.=Don Luis de Requesens, comenda- 
dor mayor,=Don García de Toledo.=Don Juan de Austria» (1), 

«Han de venir solamente los tableros, que acá se le ha- 
rán las molduras; y el tablero ha de ser: de longitud, tres cuar- 
tas y dos dedos, y de latitud, dos tercias menos dos dedos.= 
Han de venir los caballeros y príncipes armados todos, y los 
reyes, porque sean de más hermosa vista.=Sí al señor Alonso 
Sánchez le pareciere, pueden traer algunos las armas de linaje 
a un lado del tablero, donde mejor estuvieren pintadas, esto 
quede al parecer y voluntad del señor Alonso Sánchez.)^ 

«Se ha de procurar que vengan todos de maao del señor 
Alonso Sánchez; y estos XIIII retratos vengan luego, para que 
avisemos los que más se han de hacer, que han de ser otros 
XXX retratos; y v. m. concierte el precio de ellos, pues toman- 



(1) Del riquísimo Museo y Biblioteca de Argote de Molina, decorado con 
los retratos que encargó al pintor Aloiso Sánchez Coello, se ocupan los auto- 
res sigVLitntts: Jerónimo JíusceíJi, libro 3.^^ folio 254 de <L9 imprese illustri>, pu- 
blicado en Venecia el año de 1572; Nicolás Monardes, Híst. medicinal..., Sevilla, 
1574 (Bib. Nacional R- U. 5055); y Francisco Pacheco, Libro de descripción de 
verdaderos Re tratos, ~ Sevilla, 1 599. Pertenecieron a tan famosa librería valio- 
sas obras manuscritas de las bibliotecas del bachiller Luis Peraza, de Pedro Me- 
jia y de Ambrosio de Morales. 
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do tantos juntos, y sin molduras, no dejará de hacer comodi- 
dad, y háblele el Sr. Mateo Vázquez que nos haga merced de 
acomodarnos.» 

«El concierto que v. m. hiciere del precio con Alonso Sán- 
chez, sea ñrmado de su^ nombre, para que cumpla, y limite 
V. m. el tiempo, y vengan luego el retrato del cardenal y del 
Sr. Mateo.=EI dinero, como le vaya v. m. dando, vaya libran- 
do sobre mí, a pagar a cualquier genovés a letra vista, y de es- 
ta manera se hará bien, y de la merced que v. m. me hace se 
me acuse luego. )^ 

«Va con ésta carta para el Sr. Mateo y para Alonso San- 
chez.=Besa las manos de v. m. su servidor verdadero. =Gon- 
zalo de Molina.)» 



75. — «Díjome el Sr. Juan de Gozar que estaban hechos los 
siguientes t=EI Sr. Mateo Vázquez.=^EI Cardenal.=Carlos quin- 
to.=Felipe.*=El príncipe Carlos .=EI duque de Alba.)> 

«Envié yo a pedir por la memoria que envié, los siguientes: 
=E1 príncipe de Piamonte.=El duque de Sessa.=Don Juan de 
Austría.=^Don Sancho de Leiva.=Don Luis de Requesen8.= 
Don Garcia de Toledo.^^El presidente Ovando.=El príncipe 
Ruy Gómez.==EI prior Don Antonio de Toledo.» 

«Estos holgaría que se hubiesen hallado y se hiciesen, y 
fuesen de la grandeza y medida iguales, como avisé, y se me 
envíen luego los que estuviesen hechos. =Para en cuenta envió 
ahora otros cincuenta ducados; como se me avise que se halla- 
rán todos proveeré mas dinero, todo lo que el seftor Alonso 
Sánchez me enviare a pedir.» 

«Avíseme si se hallarán los retratos que aquí escribo, o 
cuáles de ellos se halIarán:=Las cuatro reinas mujeres de Feli- 
pe.=Solimán.=Selim.=Rey de Polonia.=Rey de Moscovia. 
=Rey de Dania.=^Duque de Florencia.=EI Xarefe.=EI Gran 
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Capitán.=Don Fernando Cortés.==Don Cristóbal Colón.=EI 
duque de Anjou,^=Franc¡sco segundo, rey de Francía.=El rey 
de Francia Carlos. =Enr¡que segundo, rey de Francia.=El rey 
Don Fernando el Católico.=Su pilco a v, m. se me envíe luego 
alguno, y sea el del cardenal. » 

De letra diferente a la anterior, dice a continuación: «El 
precio de los retratos se concertó en esta manera: por los retra- 
tos sacados de otros, a doce ducados; y los del vivo, a quince.» 

En el sobre; «De Gonzalo de Molina.» 



76. — «Los retratos que he dado y entregado al Sr. Secre- 
tario Mateo Vázquez, son los siguientes:=Primeramente, el re- 
trato del Emperador Carlos quinto.=Mas el retrato del rey don 
Felipe.=Mas el retrato del príncipe don Carlos, su hijo.=Mas 
el retrato del cardenal Spinosa.==Mas el retrato del Secretario 
Mateo Vázquez.=Mas el retrato del rey Católico.==Mas el re- 
trato del rey Enrique de Francia.-=Mas el retrato del Gran Ca- 
pitán.=Mas el retrato de la reina doña Isabel, que haya gloria, 
hija del rey Enrique arriba escrito.==íMas el retrato del rey don 
Fernando el Santo que ganó a Sevil!a.=Mas el retrato del rey 
Don Alonso el Sabio.=Mas el retrato de la reina Ana, nuestra 
señora. — Mas el retrato de la reina de Inglaterra, ¿egunda mu- 
jer del rey don Felipe.=Mas la princesa doña María, primera 
mujer del rey don Felipe. =Mas el retrato del duque de Alba. 
=Que son por todos quince retratos los que tengo hechos.= 
Mas dos cajas de hoja de lata, en que se llevan los retratos, que 
costaron dos ducados.»=Para en pago de estos retratos he reci- 
bido ciento y cincuenta ducados en tres veces, a buena cuen- 
ta.» (1). 



(l) Documentos de la Col. del conde de Valencia de don Juan. —Publica- 
dos por M. R. Zarco del Valle en la Colección de doc inéditos para la historia de 
-ffj^tf«¿i. Tomo 51, páginas 445-449. 
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77.- -Sevilla, año de 1572. 

«Del mvy magniñco cavalleros^Gonzalo de MoKna.:=:El 
uso que se olvida ÍDdignaaiente,s=de la noble gineta belicosa 
«»con quien la ilustre Espafia victoriosa3==de moros quebrantó 
la altiva frente.=Con un vuelo suave y excelente,»=lo levanta 
en su obra ingeniosa=un Aguilar con pluma caudalosa^^a ho- 
nor y gloria de española gente.=Será de nuestra España cele- 
brada^^del autor generoso la memoria«=sque de lanza y de 
pluma dio tal prueba.=Y la África estará atemorizada,=pues 
la antigua destreza se renueva=que della nos dio siempre gran 
victoria.» (1). 



1^. — Escrito del impresor Andrea Pescioni (2) dedicado 
^al illustre señor Gonzalo Zatico de Melina-^ Afto de 1573. 

«....Solino, autor gravísimo, recogió todo lo que le pareció 
digno de contarse, haciendo una traza y descripción de todo lo 
descubierto de la Tierra; y dando cuenta de todo lo que en ella 
se contiene, nos dio una como pintura hermosísima del Mundo. 
=Debe mucho la curiosidad de nuestra lengua a Cristóbal de 
las Casas, persona noble y de muy generoso ingenio, que qui- 
tando el velo de la lengua latina, ha mostrado a los curiosos de 
nuestra Nación esta artificiosa pintura reducida a la pureza de 
nuestro Castellano... Lo cual se ha hecho con tan buena consi- 



(1) Poesía de Argote de Molina dedicada a la obra del capitán Aguilar, 
impresa en Sevilla, el año de 1572. (Bib. Colombina, signatura 87-2-45.) El 
ejemplar consultado ha perdido la portada, copiamos el título de la segunda 
edición, que también reproduce (folio 98 v.^) Ja dicha poesía: * Tratado de la 
Cavalleria de la Gineta, compuefto y ordenado por el Capitán Pedro de Aguilar, 
vezino de Málaga, natural de Antequera, añadido en efta imprefsión con muchas 
adiciones del mefmo Auctor.... Impreffo en Málaga por luán Rene a cofta de los 
herederos del Auctor. Año 1600.» (Bib. Colombina, sig. 50-3-3 ) 

(2) El 22 de enero de 1582 se bautizó Inés, hija de Rodrigo Guerrero y de 
Ana de León: «fué su padrino Andrea Pecioni, vecino de la iglesia dé Santa 
María la Mayor.» (Arch. parroquial de Sta- M.* Magdalena de Sevilla. Libro 
10, £.° 109.) 
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deración que nadie podrá juzgar liaberse derog^ado algo a la 
autoridad de Solino, y hacerse algún agravio a su lengua; antes» 
si él propio presente fuera se contentara de este trueque, prin» 
cipalmente cobrando a v. md. por patrón y protector, a cuyo 
servicio quise ofrecerlo para que con el autoridad del nombre 
de V. md. tenga amparo y favor para salir a luz y ser estimado 
de todos los que estiman las raras partes y calidades de v. md.; 
porque era razón que todos los trabajos virtuosos y obras de 
letras se consagrasen en el Museo que de ellas v. md. hace, re- 
cogiendo con tanta curiosidad y diligencia los libros más extra- 
ños y más raras curiosidades que se pueden haber, igualando 
en esto a grandes príncipes, que ya otro tiempo por esta gran- 
deza ganaron inmortal nombre y fueron patrones y favorecedo- 
res, como V. md. lo es, de las buenas letras, no haciendo con 
esto cosa ajena a su virtud y generoso ánimo, cuya ilustre per- 
sona Nuestro Seftor guarde con el aumento de estado que me- 
rece y sus servidores deseamos (1). 



79.— Sevilla. 28 de septiembre de 1673. 

Dice el analista sevillano don Diego Ortiz de Zúñiga (2) 
que con motivo de la renovación efectuada en la ermita y cár- 
cel de San Hermenegildo, algunos caballeros se propusieron 
instituir nueva cofradía en que a los ejercicios de devoción se 
uniesen los lícitos de profesiones nobles; y solicitándolo parti- 
cularmente don Gonzalo Argote de Molina, «cuyo ingenio pica- 



(1) Inserto en el prólogo del libro titulado así: «IVL. SOLINO.=De las 
cosas maravillosas del mundo. =Traduzido por Chriftoval de las Cafas. = En Se-, 
villa, en cafa de Aloofo £fcriuano.=1573.=A cofta de Andrea Pefcioni. (Biblio- 
teca Nacional. R. 9703.) 

(2) Año de 1573, pág. 541. edición de 1677.=( 2) En la sección de Ma- 
nuscritos de la Biblioteca Nacional, sig- 7525, hemos visto un libro titulado así: 
«Manuscritos curiosos de asuntos de Sevilla que pertenecieron a Gonzalo Argote 
de Molina.» 
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va de vivo»» formaron estatutos que enviaron a la aprobación 
de S. M. con la carta siguiente» «que yo hallé original entre pa- 
peles del aiismo don Gonzalo.» 

«Por ser la nuemoria de el bienaventurado principe San Her- 
menegildo tan celebrada en toda España, y esta ciudad le deba 
particular devoción» y por tenerlo por su Patrón y haber sido 
honrada con su glorioso martirio» algunos caballeros celosos de 
la honra de Nuestro Seftor y devotos de este Santo» habernos 
tratado de instituir una cofradía de su vocación» para juntarnos 
a solemnizar su ñesta con el decoro que conviene» como por 
ocuparnos en ejercicio de virtud cristiana; y habiéndolo comu- 
nicado con otros muchos caballeros hallamos en ellos el mismo 
celo y para conseguir tan loable intento acordamos dar cuenta 
a V. Magestad» a la cual suplicamos nos haga merced de man- 
dar ver las ordenanzas de la dicha cofradía y favorecerla con 
su licencia y autoridad Real» pues de ello ha de resultar tanto 
servicio a Nuestro Seftor y a V.^ Magestad...» 

Informado el Concejo hispalense del escrito anterior lo 
contradijo» en estos términos: 

4iLa Ciudad de Sevilla, decimos: que por parte de los Ju- 
rados desta ciudad se ha dado noticia de V. M. de una Cofradía 
que ciertos vezinos de ella quieren hacer a vocación de San 
Hermenegildo Mártir» para que nó pudieran ser cofrades de 
ella sino Caballeros Hidalgos» y estos los que la dicha Cofradía 
recibiere votando secreto por Havas blancas y negras y para 
que los tales cofrades hizieren las ñestas y regocijos» y otros 
Actos Militares» excluyendo de ellos a los que no fuesen admi- 
tidos por cofrades; y que desta cofradía fuese Secretario perpé* 
tuo un Gonzalo de Molina que está en posesión de Hidalgo; y 
este dizen que tomó ñrmas de muchos en blanco y aunque en- 
tre ellos ai Personas Ilustres» que no es de creer se les advir- 
tiese de lo que ñrmavan» porque después que lo han ñrmado 
lo sienten diferentemente» no vienen en ello» más ñrman en es- 
ta Suplicazión algunos de los mas principales; argumento y se- 
ftal del engafto que recivieron en la primera información» y ñr- 
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mas de otras personas en quien no concurren las calidades que 
ellos pretendían que habian de tener los que hubiessen de ser 
cofrades, y los Capítulos de esta, que llaman Cofradía, dizen 
que los hizo y ordenó el dicho Gonzalo de Molina en el blanco 
que quedó antes de las ñrmas. Y por Capítulo, que los Jurados 
dieron a la Ciudad se supo cómo iba a esa Corte a confirmarlos 
de V. M. Y se acordó por todo el Regimiento, que como a ne- 
gocio tan notoriamente escandaloso, y pernicioso y ocacionado 
para rebolver esta República, y levantar en ella vandos, y dis- 
cusiones; se ocurriesse a V. M. por el remedio para que no se 
permitiese tal Cofradía, y se tomassen por V. M. los Capítulos 
y papeles de ella; y que por otra parte el Conde Asistente hi- 
ciesse parecer ante sí al dho. Gonzalo de Molina para las dili- 
gencias que conviniessen hazer con él; lo cual se acordó Lunes 
a las nueve de la mañana, y el mismo dia a las onze y media 
qe. salieron este Cabildo, fué el escrivano a casa del Jurado 
Molina padre del dho. Gonzalo de Molina a le notiñcar que el 
Asistente le mandava parecer ante él. Y dho. su Padre dijo que 
se acavava de partir a esa Corte Havia media hora. Y pues se- 
mejante Cofradía es cosa clara no ser instituida con buen celo, 
ni para actos de Religión, y devoción; como parece que havia 
de ser, ofreciéndola y dedicándola al Sto. Mártir; sino con ñn 
de querer los dhos. Cofrades hacer Hidalgos, y deshazer a los 
que lo son y que huviese nota, e infamia en el Pueblo, de los 
que no fuessen recividos por cofrades, y que fuessen tenidos 
por Hidalgos sólo los que fuessen recividos, y que los Hidalgos 
que no quisiesen ser cofrades fuessen tenidos por sospechosos 
de que no lo podían ser. Y para que andando el tiempo mu- 
chos que no han podido, ni podrán jamás probar Hidalguía 
pretendiesen probarla con el tostimo de ha ver sido cofrades 
ellos, y sus Padres, y Abuelos. Porque también se dize que ese 
Capítulo de la dcha. cofradía que hicíesse precisa obligación de 
recibir y admitir en ella a los hijos y nietos de los que hubie- 
sen sido cofrades; de manera que es cosa clara y evidente no 
ser la dha. Cofradía instituida con dicho ñn, sino de hazer, y 
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deshazer Hidalgos; porque para que aya exercisios, y Actos Mi- 
litares» no parece que se deve hazer diferencia de estados: an- 
tes conviene que todos en general se exerciten en ellos; pedi- 
mos y suplicamos a V. M. no permita semejante Cofradía, sino 
antes V. M. mande tomar los Capítulos, ñrmas y Papeles a ello 
tocantes y todo lo que se huviere hecho mandando, deponer el 
remedio que más convenga para su Rl. servicio, y para la quie- 
tud y pasiñcazión de sus subditos, en lo cual esta Ciudad reci- 
birá mucho bien y merced. "= Alonso, escrivano. Conde de Ba- 
raja8...> (1) 



80.— Madrid, 31 de julio de 1574. 

«Don Felipe... Por cuanto por parte de vos Gonzalo de 
Argote y de Molina, nuestro criado, vecino de la ciudad de Se- 
villa, nos ha sido hecha relación diciendo que vos teníais un 
libro intitulado el Conde Lucanor, fecho por don Juan, hijo del 
infante don Manuel, el cual era libro provechoso y de historia 
y casos particulares de caballeros de Castilla, suplicándonos os 
mandásemos dar licencia para poderlo imprimir, o como la 
nuestra merced fuese; lo cual visto por los del nuestro Consejo 
fué acordado que debíamos mandar dar... y por la presente da- 
mos licencia y facultad a cualquier impresor de estos reinos 
que vos nombréis para que por esta vez pueda imprimir el di- 
cho libro... por el original que en nuestro Consejo se vio, que 
va rubricado y ñrmado al cabo de Pedro del Marmol, nuestro 
escribano de cámara...)^ (2) 



(1) Documento publicado por don Ricardo de Rojas y Solís, marqués de 
Tablantes, en su obra: Anales de la Plaza de Toros de Sevilla, páginas 42 a 45. 

(2) Real licencia para imprimir el libro titulado así: «El Conde Lvcanor 
compuefto por el excelentífsirao príncipe don luán Manuel, hijo del Infante don 
Manuel y nieto del fancto rey don Fernando.... Impreffo en Sevilla, en cafa de 
Hernando Diaz. Año de 1575.» Biblioteca Nacional. -R. 6543 y 2274. 
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81. — Sevilla, 24 de enero de 1575. 

«Al muy ilustre señor don Pedro Manuel, gentilhombre de 
la Cámara de su Magestad y de su Consejo.=Habiendo de sa- 
car a luz este libro del conde Lucanor, compuesto por el exce* 
lentísimo principe don Juan Manuel progenitor de vuestra mer- 
ced, me pareció que a nadie se debía con tan propio derecho 
la dedicación de él como a v. md. por ser cosa suya, y que nin- 
guna otra podía ser de más cualidad que salir debajo de tan 
ilustrísimo nombre. Suplico a v. md. lo reciba con la voluntad 
que se ofrece, admitiéndome a mi en el número de sus servi- 
dores, por la buena fé conque deseo no solamente en este ofi- 
cio, pero en otra cualquier ocasión servir a v. md., cuya muy 
ilustre persona nuestro seftor guarde y casa acreciente por mu- 
chos años.=Besa las manos de vuestra merced.=GontaÍo de 
Argote y de Molina.» (1) 



82. — Discurso de ^Gongalo de Argote y de Molina al cu- 
riofo lector,^ 

«Estando el afto pasado en la Corte de S. M. vino a mis 
manos este libro del conde Lucanor, que por ser de autor tan 
ilustre me aficioné a leerle, y comencé luego a hallar en él un 
gusto de la propiedad y antigüedad de la lengua castellana, que 
me obligó a comunicarlo a los ingenios curiosos y aficionados 
a las cosas de su nación; porque juzgaba ser cosa indigna que 
un principe tan discreto y cortesano, y de la mejor lengua de 
aquel tiempo anduviese en tan pocas manos.» 

«Solamente me daba alguna pena ver que el libro que yo 



(1) Al publicar Argote de Molina la mencionada obra El conde Lucanor, 
Libro del Conde, Libro de Patronío o Libro de los Enxiemplos, le añadió valio- 
sas ilustraciones, bajo estos epigrafes: «Episftola dedicatoria.=Discurfo al curio- 
fo lector. =Vida de don luán Manuel.=Succeffión y linaje de don Juan Manuel- 
=Difcurfo de la poefia antigua caftellana=y el Index de la lengua antigua eaf- 
tellana.» La epistola y el discurso al curioso lectorios insertamos por su mucha 
curiosidad y concisión, documentos números 81 y 82. 
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tenía estuviese estragado en muchas partes por culpa del escri- 
tor o por no habérsele ofrecido más ñel ejemplar, pero esto se 
remedió fácilmente confiriéndolo con otros dos: el uno de que 
me hiso merced el señor Jerónimo de Zurita, secretario de 
S- M. y de la Santa y general Inquisición de España, y con otro 
del señor doctor Oretano, maestro del excmo. duque de Medi- 
nasidonia, el ingenio y letras del cual dan testimonio de ser 
hechura del famosísimo Honorato Juan, maestro del Principe 
nuestro señor que esté en el cielo. De suerte que con tan buen 
socorro pude corregirlo y enmendarlo de muchos lugares que 
lo habían menester.» 

«Comunicando después este propósito de imprimirlo con 
personas doctas y que tienen buen gusto de este género de cu* 
riostdad me alentaron a llegarlo a efecto, teniendo solamente 
consideración a que en ello se hacían algunos efectos loables, 
como es resucitar la memoria de tan excelente principe y sacar 
una muestra tal como esta de la pureza y propiedad de nuestra 
lengua, y servir en lo uno y en lo otro a los ingenios deseosos 
de cosas nuevas; allende, que en este libro no solamente se ha- 
llará lengua, más juntamente con esto doctrina de obras y de 
buenas costumbres y muy cuerdos consejos, conque cada uno 
se puede gobernar según su estado; porque el autor, en esta 
diversidad de ejemplos e historias que aquí trata, se acomodó 
al menester y provecho de todos, mezclando lo dulce con lo 
provechoso, y dando buen favor y condimento al rigor de los 
ejemplos con la narración de graciosos cuentos y casos nota* 
bles, entre los cuales algunos nos podrán servir de noticia de 
algunos sucesos famosos de reyes y caballeros castellanos de 
que no hallamos memoria en las historias. Y si los libros de no- 
velas y fábulas, tienen lugar y aceptación pública, los cuales 
tienen un solo intento que es entretener con apacible y algunas 
veces dañoso gusto, más justamente debe ser aceptado este 
libro, pues adeníás de ser gustoso tiene, como dicho tengo, tan 
buena parte de aprovechamiento.!^ 

«Siguió don Juan Manuel en esta manera de escribir este 
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ejemplario o libro de buenos consejos a la doctrina de la anti- 
gua ñlosofía, cuyos profesores debajo de graciosos cuentos y 
fábulas enseñaban a los hombres el acertanoiiento y buen orden 
de vivir como vemos hace Sócrates, en Platón algunas veces; y 
si es lícito juntar cosas sacras con profanas este mismo intento 
tuvo nuestro Redentor en toda la doctrina de sus parábolas, 
llenas de sabiduría del cielo y de admirable institución de nues- 
tras costumbres. > 

«Y ciertamente que esta fué muy más eñcaz manera de 
enseñar que la teórica de los consejos, porque cuanto más po- 
derosamente mueven tas cosas que las palabras, tanto mas fuer- 
za tienen para persuadir los sucesos y hechos representados a 
lo vivo y como puestos delante de los ojos, que nó los largos 
razonamientos y preceptos de filosofía. Así que todas estas ra- 
zones me movieron a publicarlo con brevedad, acrecentándolo 
con la vida del autor al principio y una relación de la real des- 
cendencia y sucesión suya, que hoy es el linaje de los Manue- 
les, y al cabo me pareció recoger toda la antigüedad de la len- 
gua que en este autor hallé haciendo un índice de los vocablos 
de ella; y juntamente, tomando ocasión de los versos que en él 
hay, hice un pequeño Discurso de la antigüedad de la poesía 
castellana, en la cual este mismo autor fué de los más excelen- 
tes de su tiempo, cuyas obras en esta profesión y en otro géne- 
ro de curiosidad sacaré a luz en otra ocasión, si en la presente 
entiendo que este trabajo ha sido de algún gusto y se ha reci- 
bido con el agradecimiento que mi buen intento merece.» (1). 

Página interesante para la historia de la escuela poética se- 
villana es la escrita por Argote de Molina en su Discurso acer- 
ca de la poesía castellana (2), he aquí el texto. 



(1) Folios 4, 5 y 6 del referido libro «El Conde Lucanor».— (2) El Dis- 
curso hecho por Goncalo de Argote y de Molina f obre la poefia caftellana contenida 
eu e/te libro, lo caliñca de «notabilísimo para su tiempo» y de «breves y sustan- 
ciosas páginas» don Marcelino Menendez y Pelayo, en su ffist. de la poesía coste' 
llana en la edad media, Madrid, 1911-13. Tomo I, pág^. 322. 
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«A lo menos los ingenios devotos a las cosas de su nación 
y a la dulzura de nuestras coplas castellanas» de los cuales ño- 
recen muchos en esta ciudad, son en cargo a la buena memoria 
del reverendísimo don Baltasar del Río, obispo de Escalas (1), 
que mientras duraren sus justas literarias no dejaran tas coplas 
castellanas su prez y reputación, por los honrados premios que 
instituydf a los que en este género de habilidad más se aventa- 
jasen. Lo cual ha sido ocasión de que esta ciudad sea tan fértil 
de felices ingenios de poetas que han ganado muchas veces 
premios en estos nobles actos de poesia; como el buen caballe* 
ro Pedro Mexia, grande ornamento de su Patria, que entre otras 
partes de buenas letras que tenía, como dan testimonio sus 
obras tan conocidas aun en las naciones y lenguas extranjeras, 
no se desdeñó de este apacible ejercicio. Y el ingenioso Iranzo, 
y el terso Cetina, que de lo que escribieron tenemos buena 
muestra de lo que pudieran más hacer; y lástima de lo que se 
perdió con su muerte, lo cual colmadamente se compensaba 
con el raro ingenio y felicísima gracia del buen licenciado Ta- 
mariz, si sus estudios mas graves y ocupaciones tan santas e 
importantes le dieran licencia a dejarnos algunas graciosas 
prendas de este género de habilidad en que él solia deleitarse 
en las horas del extraordinario pasatiempo. Perdimos con su 
muerte un raro ejemplo de virtud y discreción, y una grande 
facilidad de ingenio para todo lo que quería, con una riqueza 
de muchas facultades y artes que lo hacían más excelente, de 
todo lo cual lo menos era su agradable poesía latina y vulgar, 
que pudiera ser principal caudal de otros sujetos. Quedándonos 
en lugar de esto la pena de su apresurada muerte, con un vivo 
deseo y perpetua memoria de su virtuoso nombre, que nunca 



(l) Obispo in partibus de la ciudad de Escala en el Reino de Ñapóles; na- 
ció en Falencia el año de 1468, fundó y dotó una capilla en nuestra Catedral 
donde existe su sepulcro y estatua yacente; murió en Roma, el año de 154L y 
fué sepultado en la iglesia de Si^ntiago de los españoles de dicha capital. Algu- 
nas poesías de estíis Jíesías literarias, se hallan en la obra de F. CoUantes de Te- 
rán, titulada La capilla de Escalas en la Santa M, y P, Iglesia de Sevilla. Tipo- 
grafía de C. de Torres y Daza.fSeviUa, 1890. 
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se acabará mientras viviere cortesía y gusto de buenas letras. 
No hago memoria de otros muy muchos valientes justado- 
res que ahora viven, que no solamente en esta liza podían rom- 
per lanza, sino en todo trance de poesía ganar mucho nombre» 
porque sus justas alabanzas merecen no resumirse en tan breve 
tratado.» 



83. — Madrid, 3 de junio de 1576. 

«Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia y Chancille' 
ría Real que reside en la ciudad de Granada, y nuestros Corre- 
gidores de ella y de las ciudades, villas y lugares del reino de 
Granada y Andalucía, y a cada uno y a cualquiera de vos en 
vuestros lugares y jurisdicciones, y las otras personas a quien 
esta nuestra cédula fuere mostrada y lo en ella contenido en 
cualquier manera toca. Sabed, que por parte de Gonzalo Argo- 
te de Molina, nuestro criado, se nos ha hecho relación que él 
escribe con nuestra licencia la sucesión de los linajes nobles 
que poblaron el Andalucía, y que para averiguación de ello, y 
que se escriba con más claridad y verdad, tiene necesidad de 
ver los archivos que hay en Jas dichas ciudades y villas, supli- 
cándonos vos mandásemos le hagáis mostrar los dichos archi- 
vos para que de ellos traslade lo que a su historia conviene, o 
como la nuestra merced fuere. Y nos habérnoslo tenido por 
bien, y por la presente os mandamos a vos y a cada uno de 
vos, según dicho es, que luego que con esta nuestra cédula fue- 
redes requeridos hagáis mostrar al dicho Gonzalo Argote de 
Molina los dichos archivos, para que de ellos traslade lo que a 
su historia convenga. Por mandado de S. M.=Juan Váz- 
quez. > (1). 



(L) Inserta en el prólogo del libro de Argote titulado Nobleza del Andalu* 
zia. Sevilla, por Fernando Díaz. Año 1588. 
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64.— Madrid, 6 de junio de 1579. 

«Digo yo Jerónimo Zarita, Secretario de S. M. y de la San- 
ta y general Inquisición, que he visto la historia de las hazañas 
y sucesos de los caballeros del obispado de Jaén que Gonzalo 
Argote de Molina ha compuesto y acrecentado de nuevo; y me 
parece obra de muy buena y curiosa diligencia y que animará 
a otros que procuren de ilustrar y honrar sus Patrias como él 
lo ha hecho, con gran cuidado de reconocer diversos archivos 
del Reino^ y recoger a su mano muchos instrumentos y libros 
originales antiguos, y lo mejor que se ha podido juntar en la A.n- 
dalucia; y en ello no hallé cosa que pueda causar escándalo en 
el buen gobierno, sino mucha utilidad de publicarse y mucha 
noticia y honra de los linajes nobles de aquel obispado y de 
otros del Reino. Y porque así lo entiendo hice el presente es- 
crito de mi mano, por habérseme cometido por el Consejo Real 
de S. M.» 



85.— Vargas, 19 de julio de 1579. 

«El Rey.=Por cuanto por parte de vos Gonzalo Argote de 
Molina, cuya diz que es la Torre de Gil de Oiid, provincial de 
la Santa Hermandad en el Andalucía, veinticuatro de la ciudad 
de Sevilla y nuestro criado, nos ha sido hecha relación que el 
año pasado de mil y quinientos y setenta y cuatro años, os ha- 
bíamos dado licencia para poder imprimir la historia que vos 
habíais compuesto de las hazañas de los caballeros del obispa- 
do de Jaén, y después os habiamos dado nuestra cédula para 
ver los archivos de Andalucía, para escribir la sucesión de los 
linajes nobles que la poblaron. En virtud de la cual habiais vis- 
to muchos de los dichos archivos, y habiais acrecentado y he- 
cho de nuevo la dicha historia, de la cual hicistes presentación, 
y nos suplicastes os mandásemos dar licencia para le poder im- 
primir, y privilegio por diez años, o como la nuestra merced 
fuese. Lo cual visto por los del nuestro Consejo y como por su 
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mandado se hicieron las diligencias que )a j^ragmática pór hod 
nuevamente hecha sobre la impresión de los libros dispone; y 
por os hacer bien y merced fué acordado que debíamos man* 
dar dar esia nuestra cédula' para vos en la dicha razón, y nos 
tuvimoslo por bien. Y por la presente vos damos licencia y fa- 
cultad para qué por tiempo de diez años primeros siguientes; 
que corran y se cuenten desde el día de la data de esta núes* 
tra cédula, vos o la persona que vuestro poder hubiere... podáis 
imprimir y vender la dicha historia que de suso se hace men- 
ción.=Por naarídado de S. M. Antonio de Erasso.* (1). 



86 —Sevilla, 1.0 de abril de 1588. 

«Gon mucha razón deben vuestras señorías estimar la mer- 
ced del Rey nuestro señor, en dar licencia para imprimir esta 
Historia, y la mayor grandeza que este Reino podía desear, 
pues con ella se renuevan y quedan en perpetua memoria las 
hazañas pasadas y presentes de la nobleza de él. Y aunque a mi 
me quepa mucha parte de ella, lo que yo grandemente precio 
es haber hecho a vuestras señorías algún servicio, cumpliendo 
con la obligación que a ello tengo. Los libros tercero y cuarto 
se quedan imprimiendo en el Ínterin envió los primeros. Vues- 
tras Señorías reciban mi voluntad, a quien nuestro Señor guar* 
de...^ (2). 



87.— Sevilla, 5 de abril de 1588. 

«Habiendo vuestra merced sido la causa principal, presi- 



(1) Del nobiliario se hizo otra edición, titulada así: «Nobleza de Andala- 
cía que dedicó al Rey don .Felipe II, Gonzalo Argote de Molina. — Nueva edi- 
ción ilustrada con unos 500 grabados intercalados en el texto; corregida, anota- 
da y precedida de un Discurso crítico del seSor doctor don Manuel Muñoz y 
Garnica .. Jaén 1866.» 

(2) Carta de Argote de Molina al Reino de Jaén y a las cuatro ciudades 
del mismo. Inserta' en el prólogo del Nobiliario- 



oiendo en el Real Consejo de Cámara, para que por orden del 
Rey nuestro Señor me ocupase én su servicio en escribir esta' 
historia; con mucha razón debe a v. md. el reino de Jaén la que 
en esto ha recibido, como a los antecesores de v. m. e( haberle 
esclarecido con sus famosas hazañas; y asi yo, como más obli- 
gado a satisfacer que la elección y confianza que de mi perso- 
na se hizo no fué ociosa, he trabajado entre el rigor de las jor- 
nadas de guerra en que he servido, y de la ocupación de los 
oñcios que del Rey nuestro Señor tengo, para que ésta pudie- 
se llegar a la presencia de S. M. y después a las manos de 
vuestra merced, a quien ninguno de los presentes excede en 
noticia de la historia antigua y moderna de estos reinos, con 
coya aprobación y satisfacción me atreví a sacarla a luz. Supli- 
co a v. m. la tenga por suya como yo lo he sido siempre, a 
quien nuestro Señor guarde....=El conde de Lanzarote.)^ (1). 

El libro NobUza de Andalucía, obra maestra de Argote, a 
que se refieren los documentos 83 a 87, merece algún comen- 
tario. 

El licenciado Díaz de Fuenmayor, Presidente del Consejo- 
real, fué causa de que S. M. Felipe II cometiese a nuestro Cro- 
nista el escribir una historia «de la antigüedad de las ciudades, 
villas y lugares de los reinos de Andalucía y de los linajes no- 
bles que la poblaron, juntamente con sus hazañas.^'- 

Ignoramos la fecha en que Argote empezó a construir su 
obra, pero es lo cierto que en 1574 se le otorgó real licencia 
para imprimir la primera parte de ella, con este título: «Historia 
de las hazañas de los caballeros del obispado de Jaéh.)> Doctos 
amigos aconsejaron un aplazamiento en la publicación, para 
depurarla con nuevas investigaciones en los archivos andalu- 
ces, como revelan las cartas de Argote a Zurita y al licenciado 
Fuenmayor. 

Durante cuatro años no se ocupó en otra cosa nuestro 



(l) Carta de Argote de Molina al licenciado Juan Díaz de Fuenmayor. 
Inserta en el prólogo del Nobiliario. 
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erudito historiador qtte en Corregir y ácfe-ecéntar su obra, hasta 
que en 1579 obtuvo dictamen favorable de Zurita y nueva li* 
cencia para imprimirla. Todavía transcurrieron nueve años sin 
ver la luz pública el nobiliario famoso, y la causa principal de 
ello la expone el mismo Argote en esta frase: «porque como se 
escribe por archivos y escrituras originales cuesta grandísimo 
detenimiento, lo cual se compensará con la verdad de lo que 
en él se trata.» 

En tres partes dividió el trabajo su autor, la primera dedi- 
cada al obispado de Jaén» la segunda al de Córdoba y la última 
al arzobispado de Sevilla; principia en los primeros testimonio» 
que pudo hallar y concluye eu 1492, año de la capitulación de 
Granada, porque desde aquí « todos los nobles tienen noticia 
de sus progenitores y deudos, hazañas y memorias.» 

La /nWra /ar/^ constaba de cuatro libros, de ellos se 
imprimieron dos y de los otros tenemos sucinta referencia por 
el mismo Argote: «SI tercero y cuarto libro son más apacibles 
por la variedad y novedad de los sucesos que en él hallarán 
continuados, y de cosas raras y particulares con averiguaciones 
de casos notables que los autores de las crónicas impresas no 
esqribierón; en el cual se hace memoria de los demás linajes 
nobles del mismo Reino y se continúa la de los contenidos en 
el primero y segundo libro.» El libro tercero compreudia desde 
1444, fecha en que «por el don Juan el segundo fueron dadas 
las ciudades, villas y lugares de este Reino a su hijo don Enri- 
que en Principado», hasta 1474 en que murió el desventurado 
Enrique IV. El cuarto libro empezaba en este último año, y 
describía lo mucho que el reino de Jaén sirvió a los gloriosos 
Reyes Católicos en la guerra contra los moros de Granada has* 
ta la reconquista de dicha ciudad. 

Algunas referencias de Argote a los libros tercero y cuar- 
to copiamos a continuación: de los caballeros Ruy Fernández 
de Piedrola, Mateo Muñoz de Avila, Gregorio de Valladares y 
Alonso de Oviedo, «en el libro tercero de la primera parte es- 
cribí extensamente»; en la mesnada del infante don Enrique 



101 



figuró Juan Merino» y de su linaje «trata amplkaientíe el libro 
cuarto de la primera parte.^ 

De la historia del obispado de Córdoba, segunda parte del 
nobiliario» no hay más que alusiones, debidas también a su 
Autor: del linaje de Alfonso González Dovifial «escribo en par- 
ticular en la segunda parte de la historia de la nobleza de An* 
dalucia^; de Diego Gil «en el libro segundo de la segunda par- 
te» y del apellido Mexia «en la segunda parte de esta historia 
copiosamente.^ 

Subsisten por fortuna fragmentos de la tercera parte déla 
obra, dedicada a la historia del arzobispado de Sevilla, como 
demuestra el siguiente título de una obra manuscrita que se 
halla en la Biblioteca Nacional: «Este libro, en dos tomos, con- 
tiene copia exacta del Repartimiento de Sevilla hacho por Don 
Alonso el Sabio año de 1253, y los elogios, escudos, armas y 
genealogías de Reynas, Infantes, Ricos hombres, Caballeros y 
Escuderos que se nombran en él: todo trasladado de la obra 
original que con este orden aquí observado dexó sin imprimir 
el Cronista Argote de Molina y posehe Don Miguel de Manuel. 
1786.* (1). 

He aquí el contenido del Discurso preliminar e ilustracio- 
nes de Argote al dicho Repartimiento de Sevilla: «A los lecto- 
res.=Pronostico que los moros de Sevilla tenían de la pérdida 
de ella.=Romance al hecho de Garcí Pérez de Vargas.=Reci- 
bimiento que hicieron al Santo Rey don Fernando los judíos de 
Sevilla cuando allí entró, y de los que en ella fueron hereda- 
dos.==El Rey don Alonso sucede en los Reinos de Castilla y 
de León.==El Rey don Alonso hace armada de galeras y almi- 
rante de ellas a don Rui López de Mendoza.=EI Rey don Alon- 
so divide los términos de las veinte y dos collaciones de 
Sevilla, y los que en cada una fueron señalados para hacer 
la división.=:El Rey don Alonso conquista el reino de Tejada 



(1) Dos volúmenes folio, holaudesa, con escudos en tintn- Signatura 
0116-17. Otro ejemplar en la Biblioteca Real. 



102 



y hace repartimiento de la ciudad de Sevilla y su tierra y de 
Tejada a los de sus reinos.)^ 

A continuación de las ilustraciones citadas viene el «Re- 
partimiento de Sevilla por el Rey don Alonso el Sabio» con 
este encabezamiento: «En el nombre de Dios, Amen: porque 
todo sea al su servicio, Amen.=Este es traslado de otro, tras- 
lado de una Carta de nuestro Sennor el Rey escripta.en papel 
e ñrmada e sellada con su seello de cera en las espaldas, con 
ñlos de seda verde e vermeja e ante Gonzalo Gómez. En Sevi- 
lla jueves primero día de mayo era. de mil e docientos e no- 
venta e un annos.» 

Termina el Repartimiento al folio 187 del primer volumen, 
donde comienzan los « Elogios. Armas. Insignias y Devisas de 
las Reinas. Infantes. Condes. Ricos- hombres. Caballeros y Es- 
cudaros. Fijosdalgo, contenidos en el Repartimiento de la muy 
noble y muy leal ciudad de Sevilla.=»Afto de 1588.^ 

Trozo escrito también por Argote con destino a la tercera 
parte de su «Nobleza de Andalucía)^, es el cartapacio que en- 
cabezó así: «En la ciudad de Seuilla» jueves XX días del mes 
de noviembre de mil quinientos y noventa y dos años, (debe 
ser setenta y dos). Yo Gonzalo Qatico de Molina con deseo de 
hazer algún seruicio a esta ciudad mi Patria, he recogido y 
ajuntado las relaciones, priuilegios y antigüedades en este libro 
contenidas para escriuir la Chrónica de Sevilla, con ayuda de 
Nro. Sr. en cuyo nombre este libro se empieza y de Nra. Sra. la 
Virgen María y del apóstol Sanctiago y del glorioso san Miguel 
y del sancto Rey don Fernando, a quien yo tengo por abogados. 
— El principio es el medio de todas las cosas.)^ (1) 

Hemos dicho que de la obra «Nobleza de Andalucía» se 
imprimieron los dos primeros libros solamente, veamos sucin- 
ta reseña de ejemplares curiosos. En la Biblioteca Nacional, 
(signatura R. núm. 414) existe un ejemplar con el mapa en co- 



(1) De este manuscrito existen ejemplares en la Biblioteca Nacional 
(núms. 9858 y 7525), en la Provincial y en la Colombina de Sevilla. 
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lores del obispado de Jaén. Figura a la izquierda de dicho ma* 
pa un basamento cuadrangular y sobre él una pirámide; en el 
primero se lee esta inscripción, «A DON FRANCISCO= 
SARMIENTO DE-=MEND0CA 0BIS=P0 DE lAEN DEL 
=CONSEJO DEL=REI. N. S.». y en la segunda hay un di- 
bujo del escudo de armas del citado obispo. En artística orla 
cplocada a la derecha se ve el letrero que sigue: «Descripción 
del Reino de Jaén=Ordenada por el Doctor Gaspar Sal»^edo 
de Aguirre» natural de Baeza=y Prior de Arjonilla dibuxada= 
por Juan Domenico de Villarroel (1) Cosmógrafo del Rey 
nro. señ=or. Cortada en Sevilla=por baptista Camila.)^ 

Contribuyen a la decoración del mapa dieciocho escudos, 
nueve de ellos pintados en el margen derecho y los otros en 
el izquierdo, pertenecientes a los linajes nobles que anotamos: 
1.0 Conde del Villar. — 2.o Haro, Baeza, Mejía y Marqués de la 
Guardia. — 3.o Córdoba, Montemayor y Conde de Alcaudete. — 
4.0 Cobos, señor de Ximena y Sabiote, adelantado de Cazorla. 
— 5.0 Ponce de León, conde de Bailen.— 6.o Carvajal, señor de 
Xodar y Tovaruelo. — 7.o Molina y Salazar, señor del Marmol. 
--8.0 Argote, señor de la Torre de Gil de Olid.—Q.o Ponce de 
León, señor de U Torre de D. Rodrigo. — lO.o Biedma y Be- 



(l) El 13 de diciembre de 1592 pidió al Concejo liispalense uoa gratifica- 
ción para publicar el mapa de Sevilla y otros trabajos, como consta en el cario- 
so autógrafo que copiado a la letra dice así: «don domingo de Villarroel cosmó- 
grafo de su magestad (}ígo que yo tengo hecho el mapa que a Vuestra Señoría 
e dedicado y presento, Kl qual de mas de su nueua y verdadera descrición es 
obra de inmortal memoria y digna de ser fauorecida de V^uestra Señoría que se- 
mejantes trauajos virtuosos acostumbra fauorecer y porque a caussa de mi ne- 
cessidad no tengo posibilidad para le ympiimir y sacar a luz dejando la rrepu- 
blica desfraudada del loor y beneñcio que Reciue de semejante obra,=^A Vues* 
tra Señoría suplico mande ayudar este intento con que Vuestra Señoría me hará 
merced y grangeara para su República loor y prouecho y el honor de la dedica- 
ción con que esta ciudad será celebradísima por todo el mundo y yo quedare 
fauorescido para acauar obras de este arte de cosmografía glouos ynstrumentos 
y cartas de marear nunca vistas y de grande celebridad y se dará facilíssima 
noticia de la nauegación y partes de los cielos y tierra y Vuestra- Señoría Reciui- 
ra alegrissimo fruto de este intento en augmento de su grandega que dios Pros- 
pere Conserue y Guarde como yo su seruidor desteo,=^Don domingo de uilla- 
roel.> (Rubricado). (Arch. mun. de Sevilla. -Sección 3.*. Tomo 11. N.® 64.) 
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navides, conde de Santisteban. — ll.o Dávalos, seftor de Ibros. 
— 12.0 Cueva, seftor de Bedmary Alvandier. — 13.o Cueva, se- 
ñor de Solera. — 14.o Benavides, seftor de Javalquinto y Este- 
vel. — 15.^ Qaesada, seftor de Garetes y Santo Tomé. — 16.0 
Quesada, seftor de Ninchez.— 17o Maldonado, seftor del Noe- 
lejo. — 18,0 Biedma, seftor de las Cuevas. Taoabién se ven di- 
bujados los escudos de las ciudades del reino en el lugar co- 
rrespondiente a la situación geográñca de cada una de ellas. 

Muy curioso ejemplar de la obra que examinamos figuró 
en la célebre biblioteca de don Pedro Salva (1). Tenía los es- 
cudos iluminados con la propiedad exigida por las reglas de 
heráldica, el mapa de Jaén, un retrato de Argote de Molina 
hecho al lápiz, la sucinta y conocida auto-biografía que Argote 
dedicó a su malogrado hijo Agustín; y esta interesante noticia: 
«En el principio de la historia de cada Reino, imitando a Ptó- 
lomeo, mereció poner la descripción de sus ciudades, villas y 
lugares. La de este de Jaén que va en esta estampa es orde- 
nada por el doctor Gaspar de Salcedo de Aguirre; la del Reino 
de Córdoba es ordenada por mí; y la del Reino de Sevilla por 
Hieronimo de Chaves, mi maestro.» (2) Las particularidades 
mencionadas figuraban en dos hojas manuscritas del prólogo 
de dicho libro. 

Hay noticia de otros dos ejemplares del Nobiliario uno 
existente en la biblioteca de la Universidad de Valencia, que 
conserva el mapa del obispado de Jhén mutilado en su parte 
inferior, y el otro en la Biblioteca Nacional de Lisboa, que tie- 
ne en el prólogo los retratos de Felipe II y don Pelayo. 



(1) Catálogo de la biblioteca de Salva. Velencia, 1872. Tomo II, página 
666, nüm. 3540. 

(2) Tal vez sea el mapa aludido el titulado «Plano en colores del Obis- 
pado de Sevilla hecho por Jerónimo de Chaves en 1579,» reproducido por el 
Depósito de la guerra, con motivo del Congreso de Ciencias que se celebró en 
SevUla el aSo de 1917. 
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88."Madrid, 19 de julio de 1580. 

«Don Felipe.. Por cuanto por parte de vos Gonzalo Ar- 
gote de Molina, cuya diz que es la Torre de Gil de Olit, Provin- 
cial de la Santa Hermandad en el Andalucía, veinte y cuatro de 
Sevilla y nuestro criado, nos ha sido hecha relación que vos 
teniades en vuestro poder un libro antiguo, que era el Itinera- 
rio del viaje que Ruy González de Clavijo (camarero del muy 
alto y muy poderoso seftor rey don Enrique, tercero de este 
nombre, nuestro predecesor) hizo, yendo por su embajador al 
Gran Tamorlan, y juntamente un Discurso vuestro acerca del 
dicho Itinerario, y que todo esto era útil y provechoso, de que 
haciades presentación, y nos supltcastes os mandáseooos dar li- 
cencia para le poder imprimir, o como la nuestra merced fuese. 
Lo cual visto por los del nuestro Consejo, y como por su man- 
dado se hicieron las diligencias que la pragmática por nos nue* 
vamente hecha sobre la impresión de ios libros dispone, fué 
acordado que debíamos dar esta carta para vos en la dicha 
razón, y nos tuvímoslo por bien. Y por la presente damos li- 
cencia y facultad a cualquiera impresor de estos nuestros reinos, 
que vos nombraredes para que por esta vez pueda io^primir el 
dicho libro... > 



89.— Sevilla, sin fecha. 

«Al muy ilustre señor Antonio Pérez, del Consejo de S. M. 
y su Secretario de Estado.— Entre tanto que no llega a nuestra 
noticia la historia del Tamorlan que Juan de Barros nos prome- 
tía, por cumplir con la añción que los ingenios virtuosos tienen 
a la noticia de la vida de este Príncipe, saqué a luz este Itine- 
rario, escrito por Ruy González de Clavijo, cuyo original vino a 
mis manos, y haciéndole al principio un breve Discurso para 
declaración de él. Y deseando darle dueño que en valor y gran- 
deza de ánimo no fuese inferior a tan gran Príncipe, cumplióse 
muy colmadamente mi deseo enriqueciéndole y adornándole 
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con el nombre de vaestra merced, tan estimado de todos los 
Principes y escogidos entendimientos de aquesta edad; cuyo 
generoso pecho, excelencia de ingenio, liberalidad y hidalguía, 
obliga a que todos procuren y deseen tener a v. m. por Seftor. 
Suplico a V. m. le reciba debajo de su favor y amparo con mi 
voluntad. Nuestro Señor la muy ilustre persona de v. m. guarde 
y estado acreciente muchos años. — B. las m. de v. m. su servi- 
dor Gonzalo Argote de Molina.^ 

Es tan raro hallar ejemplares de este libro que bien mere- 
ce hagamos breve resé fia del mismo: 

«Historia I del Gran Tamorlan | e | itinerario y enarración 
del viaje, | y relación de la Embaxada que Ruy Gongalez de 
Clavijo le hizo, | por mandado del muy poderofo Sefior Rey 
Don I Henrjque el Tercero de Caítilla. | Y | un breve discurso 
fecho por | Gon<;alo Argote de Molina, para mayor inteligencia 
I defte Libro. | Dirigido al muy ¡Ilustre señor | Antonio Pérez, 
del Confrjo de fu Mageftad, y fu Secretario del Eftado. | Im« 
presso I con licencia de sv Magestad. | En Sevilla. | En cafa de 
Andrea Pefcioni. | Año de M.D.LXXXII.» 

(Un vol. en 4.o mayor, 68 hojas y diez más con el prólogo 
que está sin foliar. Bib. Nacional, seccion.de Raros, sig. U.2564. 
En la portada del ejemplar consultado ñgura la siguiente nota 
manuscrita: «de don Pedro de Salazar y de Mendoza, 15860* 

Integran el prólogo los asuntos que reseñamos a continua- 
ción: 

«Discurso hecho | por Gonzalo Argote | de Molina fobre 

el Itinerario de I Ruy GonQalez de Clavijo.» 

* Vida del Gran Tamorlan, efcripta por Pero Mexia (1) ero- 
nifta de fu Mageftad.» 

«Vida del Gran Tamorlan, efcripta por Paulo lovio, obispo 

de Nochera, en fus «Elogios» (2). 

(1) «Del excelentífsimo capitán, y muy poderofo Rey el Gran Tamorlan. 
De los Reynos y Provincias que conquiftó, y fu difciplina y arte militar.' «Silva 
de varia lección «.—Madrid. 1662. 2.» parte; cap. XXVIII, págs- 233 a 39. 

(2) «Elogios o vidas breves de los caballeros antiguos y modernos ilus- 
tres en valor de guerra.' Traducción del Ido. Gaspar de Baeza. Granada, 1568. 
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«Elogio en verso al Gran Tamorlan, de Faerno Cremones. 
Traducido en Castellano.^ 

Hasta aquí el prólogo, sigue el libro publicado por Argote 
titulado asi: 

«Vida y hazañas del Gran Tamorlan, con la descripción 
de las tierras de fu Imperio y Señorío, efcripta por Ruy Gon- 
zález de Clavijo, camarero del muy Alto y Poderofo Señor Don 
Enrique Tercero deíte nombre Rey de Caftilla y de León, con 
un Itinerario de lo fucedido en la Embaxada que por el dicho 
Señor Rey hizo al dicho Príncipe llamado por otro nombre el 
TAMVRBEC. Año del Naícimiento de Mil e quatrocientos 
y tres.i> 

Al ñnal de los 68 folios del libro impreso dice: «Fin de la 
Chronica | del Gran Tamorlan y del | ytinerario del viage, que 
los Embaxadores que el ferenífsi | mo Rey Pon Enrique, lla- 
mado el Doliente, les ecp | bio hizieran, con relación de las 
cofas notables | y marávillofas, que ay en toda la tierra | de 
Leñante. Impreffo en Seui | lia, en cafa de Andrea | Pifciont. 
Año I 1582> Escudete del impresor. 

Fué reimpresa la obra que nos ocupa en Madrid, por don 
Antonio de Sancha, el año de 1782, añadiéndole la ilustración 
titulada: «Noticias del Gran Tamorlan sacadas del libro V de los 
comentarios manuscritos de don García de Silva y Figueroa, de 
la embajada que de parte del Rey de España Felipe III, hizo al 
rey Xaabas de Persia, año de 1618.» 



90.— Madrid, 16 de agosto de 1580. 

«S. C R. M. — Deseando servir a vuestra Magestad saqué a 
luz este Libro de la Montería, que el muy alto y poderoso don 
Alonso, rey de Castilla y de León, último de este nombre, 
mandó escribir, acrecentándolo con un breve Discurso del uso 
y forma conque en este tiempo se platica. Y pues el Hbro es 
propio de V. M., por haberlo sido de tan ínclito Principe su an- 
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tecesor, Suplico a V. M. le admita debajo de su real nombre» 
con mi voluntad y servicio. Guarde nuestro Señor la S. C.R. per- 
sona de V. M. muchos años con acrecentamiento de reinos y 
señoríos, como los criados de V. M. deseamos.==Humi]de cria- 
do de V. M. que sus reales pies y manos besa.=-Gonzalo Ar- 
gote de Molina.)^ 



91. — Madrid, 16 de agosto de 1580. 

«Don Felipe, por la gracia de Dios... Por cuanto por parte 
de vos Gonzalo Argote de Molina,... veinticuatro de Sevilla y mo- 
rador de ella, nos ha sido hecha relación que vos teniades en 
vuestro poder un libro antiguo de la Montería de E<:paña, que 
había mandado escribir el señor rey don Alonso, llamado en su 
Crónica el onceno de este nombre, que venció la batalla del 
Salado, en el cual habiades acrecentado un Discurso sobre la 
dicha Montería, lo cual era útil y provechoso por tratarse en él 
las leyes de la Montería y ordenanzas de ella, y cura de los ala- 
nos y sabuesos, y nombre de los montes y paradas en que ha- 
bía noticia de muchas antigüedades; del cual dicho Hbro hacia- 
des presentaciones, y nos suplicastes os mandásemos dar licen- 
cia para le poder imprimir, o como la nuestra merced fuese... y 
nos tuvimoslo por bien...^ 



92.— Madrid, 27 de julio de 1582. 

*Muy poderoso Señor.=Cristobal Sendin de Barrientes, 
vuestro Sotamontero, he visto este libro de la Montería que 
mandó escribir el señor rey don Alfonso de Castilla y de León, 
qué por vuestra Alteza me fué mandado viese, y diese mi pa- 
recer si se debía imprimir; y habiéndole visto con lo que en é] 
ha acrecentado Gonzalo Argote de Molina, me parece que 
siendo V. Alteza servido se debe imprimir, porque es la más 
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escogida cosa que en este parücolar se podía desear, y qtie 
conviene mucho al servicio de V. A. que se imprima^ ^or la 
mucha necesidad que vuestros Monteros y los Caballeros que. 
de este ejercicio tratan, tienen de saber lo que en éi se escribe, 
así para el conocimiento del monte como de los canes y curas 
de ellos, con las otras particularidades, principalmente con lo 
que en él se ha acrecentado, y será libro muy estimado en estos 
reinos y fuera de ellos, demás de lo que se debe a la bueni^ 
memoria del señor rey don Alonso que lo mandó escribir...^ 

La edición consultada es como sigue: 

«Libro de la Montería | qve mando escrevir | el mvy alto 
y mvy poderoso | Rey Don Alonso de Castilla y de León, | vl- 
timo deste nombre. | Acrecentado por GonQalo Argote de Mo« 
lina. I Dirigido a la S. C. R. M. del Rey Don Phelipe ! Segundo. 
Nuestro Señor, (escudo de armas reales). | Impresso en Sevilla, 
por Andrea Pescioni. | Año. 1582. | Con priuilegio de su Ma^ 
gestad.^ Un tomo folio, texto a dos columnas con grabados de 
madera. 

Figura en 25 folios el «Discurso sobre el libro de la Mon- 
tería que mandó escrevir el muy alto y poderofo Rey Don 
Alonso de Castilla y de Leon.=Autor, GonQalo Argote de Mo- 
lina.» También a dos columnas y con grabados. Hemos visto 
los ejemplares siguientes: Bib. Nacional, sig. R. 2113. — Biblio- 
teca Prov. de Sevilla, sig. 259134. y Bib- Municipal de Sevilla 
(sin catalogar). 



93. — La Laguna, 26 de abril de 1590. 

Don Sancho de Herrera, llamado el Viejo, señor de la isla 
de Lanzarotep dispuso en su testamento lo siguiente: «(Mando 
que se haga un monasterio de frailes de San Francisco dentro 
de mi huerta de Fámara, que sea de los mismos frailes esta 
huerta; y mando que se gasten en el dicho monasterio quinien- 
tos ducados oro, y otros quinientos ducados mis albaceas. Y así 
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hecho el dicho monasterio qtte mi coefpo séá trasladado en el 
dicho monasterio de San Francisco con la solemnidad que mis 
albaceas quisieren.» 

Pasaron los años sin que se cumpliese la expresada dis- 
posición testamentaria, hasta que hallándose en Lanzarote 
nuestro sabio historiador se propaso realizarla «con todo el 
ardor que solía gastar en sus empresas)^. Considerando Argote 
que la huerta de Fámara era un despoblado cercano al mar, 
muy expuesto a las correrías de piratas y de difícil defensa, 
pidió y obtuvo la necesaria autorización para mudar el empla- 
zamiento del nuevo monasterio a la villa de Teguise, situada en 
el valle de Mirañores (1), interior de Lanzarote. El P. Fray Bar- 
tolomé de Casanova, Provincial de los franciscanos de Canarias, 
designó a Fray Juan de San Francisco por fundador y vicario 
de la nueva casa, el cual, en unión de Gonzalo Argote ñrmó la: 
curiosa escritura que Viera y Clavijo reñere en estos términos: 

«Comparábase Argote en esta escritura a Salomón, cuando 
habiendo sucedido en el trono dio principio a la fábrica del 
templo del Señor que había ofrecido su padre David, y decía: 
que San Diego desde el cielo y los religiosos franciscanos desde 
el coro serían el Moisés que alcanzaría triunfos a los isleños; 
mientras el mismo Argotei como Josué, defendiese el pueblo 
con las armas de las hostilidades del corsario Morato, del sul- 
tán Amurates y del xarife Muley Maluco.» 

«Mandaba que el convento se intitulase de la Madre de 
Dios de Mirañores, y además de los quinientos ducados de oro, 
dotación de Sancho de Herrera, ofrecía hacer a su costa la ca- 
pilla mayor, de treinta pies en cuadro, donde por cada lado hu- 
biese tres sepulcros de piedra de orla encajados en los arcos de 
la pared, a ñn de que se trasladasen a ellos los huesos de los 



(1) Escritura de fundación del monasterio de Mirañores de Teguise (Lan- 
zarote), otorgada por Argote de Molina, ante el Escribano público Francisco 
Guillen del Castillo. Inserta por Viera y Clavijo en el tomo IV, libro 18, páginas 
361-65, de su Historia de las islas de Canarias. 
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sehores de la Sosa del fundador, con los epitafios y en el orden 
siguiente:» 

l.o «A la mano derecha del altar mayor el sepulcro de 
Sancho de Herrera con esta inscripción: Aquí yace el muy ilus- 
tre caballero Sancho de Herrera, seftor de Lanzarote y Fuerte* 
ventura, hijo de los muy ilustres señores Diego de Herrera de 
Castilla, cuarto nieto del señor rey don Alonso de Castilla últi- 
mo de este nombre, Trece del orden de Santiago, del Consejo 
de los Reyes Católicos, y de doña Inés Peraza de las Casas, su 
mujer, reyes de estas siete islas de Gran Canaria, fundador de 
este convento. Murió en 20 de octubre del año de 1534, siendo 
de edad de 92 años.» 

2.0 «En el segundo arco de la mistoa mano el sepulcro 
de doña Violante de Sosa, hija del señor de la villa de Hernaa 
Núñez, mujer de Sancho de Herrera, señor de estas islas de 
Lanzarote y Fuerteventura, de la que no quedó sucesión.» 

3.0 «En el tercer arco de la misma mano el sepulcro de 
doña Catalina Dafrá, con la siguiente inscripción: Aquí yace la 
muy noble señora doña Catalina de Dafra, hija de Guillen Da- 
fra, nieta de don Luis de Guardafra, último rey de Lanzarote 
de los gentiles naturales de ella; en la cual hubo Sancho de He- 
rrera, señor de estas islas, a doña Constanza Sarmiento su úni- 
ca hija y heredera.» 

4.0 «En el primer sepulcro de la mano siniestra el cuerpo 
del marqués de Lanzarote, con la inscripción siguiente: Aquí 
yace don Agustin de Herrera y Rojas, primer marqués de Lan- 
zarote, octavo señor de Fuerteventura; el cual, después de ha- 
ber alcanzado de los ingleses y franceses piratas muchas victo- 
rias, y entrado con sus ejércitos y armadas catorce veces en 
Berbería, y cautivado mil doscientos moros, pasó de armada a 
la isla de la Madera, el año de 1582, contra don Antonio que 
se llamaba rey de Portugal, y se apoderó de aquella isla y sus 
castillos, siendo general de ella por el rey don Felipe nuestro 
señor.» 

5.0 «En el segundo sepulcro de la misma mano siniestra 
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el cuerpo de ia marquesa doña laés de Ponte, con un letreiró 
que diga así: Aquí yace doña Inés de Aponte, marquesa de 
Lanzarote, mujer del marqués don Agustín de Herrera y de 
Rojas, hija de Pedro de Aponte y de doña Catalina Benitez de 
las Cuevas, señores de Adeje, Murió a ocho de mayo del año 
de 1588. Dejó instituida una capellanía por su ánima en este 
convento,» 

6.0 <£n el tercer sepulcro de la misma mano ha de estar 
el cuerpo de doña Constanza Sarmiento con este letrero: Aquí 
yace la muy ilustre señora doña Constanza Sarmiento, señora 
de Lanzarote y Fuerteventura, hija de Sancho de Herrera y 
doña Catalina Dafra; fué casada con Pedro Hernández de Saa- 
vedra, señor de estas i^las, que fué muerto por los moros en 
una entrada eñ Berbería, en Tafetán, en 27 de julio de 1545 
años, donde quedó su cuerpo, después de haber recogido a su 
armada los moros que había cautivado.» 

«Fuera de esto ofrecía Argote de Molina un retablo con 
su sagrario y la imagen de N.» Sra. de Mira ñores; doce reliquias 
de Santos que le había regalado el Emperador Rodolfo; una 
cruz de cristal guarnecida de plata; una lámpara del mismo me- 
tal; siete bultos de los Santos San Francisco, San Bernardo, San 
Antonio de Padua, San Buenaventura, San Luis, San Diego y 
San Gonzalo. Este había de estar en la sacristía.» 

«Quería también que se pusiese en la capilla mayor el es- 
tandarte del marqués de Lanzarote cuando era general de la 
isla de Madera, y las banderas que había ganado a los ingleses, 
franceses y moros; que en la fachada del convento se colocase 
el escudo de piedra con las armas del fundador; que en la ca- 
pilla mayor sólo se enterrasen los marqueses de Lanzarote y 
sus descendientes; y ñnalmente, que el vicario y frailes de la 
comunidad, siendo llamados por la casa de los marqueses, fue- 
sen obligados a acompañar la procesión solemne del día del 
Corpus, que sale de la iglesia Mayor, llevando la imagen de 
Nuestra Señora, las reliquias y los Santos.^ 
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CONCLUSIÓN 



Memoria de otros trabajos de Argote hallamos en sus 
mismas obras, como se verá a continuación: 

^ Libro de elogios de varones insignes, — En el Nobiliario 
describe Argote la fundación y divisa de la orden militar lla- 
mada de la Banda, y dice: «El libro original — de las Ordenan- 
ras de dicha orden — me mostró don Diego de Mendoza, de 
cuyas grandes letras y candor de ingenio me remito al Elogie 
qne en los míos le tengo hecho* Dejó por heredero de su inesti- 
mable librería a Su Magestad, la cual hoy se ve en San Loren- 
zo el Real » (Cap. 62, folio 193). En el mencionado libro refiere 
que «del doctor Antonio Bar va, provisor del arzobispado de 
Granada, en particular escribo en mis Elogios,"^ (Cap. 105, folio 
230 v.*) (1). 

Tratado de la casa de Argote, Este manuscrito de nuestro 
historiador lo tuvo en su librería el analista Ortíz de Zúñiga, 
quien aprovechó noticias del mismo en el «Discurso genealógi- 
co de los Ortizes de Sevilla^; también lo cita Pellicer en su 
«Memorial de la calidad y servicios de don Fernando de los 
Ríos». 

Vida y linaje de don Pedro Niño* El «conde de Buelna y 
sefior de Cigales, que tan gran caballero fué en Castilla y de 
cuya vida y linaje tengo hecha particular historia, que la sacaré 



(1) Algunos de estos elogios figuran en la obra de J. J. López Sedaño ti- 
tilada Pamato español, tomos 3.*, 4.** y 9.**; y en la Bib. de Autores Españoléis 
tpmo XLIIi págs. 515 y 516. 
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muy presto a luz, fué descendiente de Juan Niño, de origen 
francés como escribe Gutierre Díaz de Gamez en su historia; y 
desciende don Fernando Niño» Presidente de la Real Clianci- 
Uería de Granada, y en cuyo loor y elogio vale más callar que 
decir poco». (Nobiliario; cap. 85, folio 209.) 

«Placiendo a Dios sacaré después a luz el libro de coplas y 
rimas de don Juan Manueh, Comentando esta frase de Argote 
dice don Marcelino Menéndez Pelayo lo siguiente: «Pérdida 
grande ha sido sin duda, la del libro de Cantares de don Juan 
Manuel, que tuvo en su poder y ofreció publicar Argote de 
Molina. No perdamos sin embargo toda esperanza de verle 
aparecer algún día )^. (Hist. de la poesía castellana en la edad 
media. Madrid. 1911-13. Tomo I, pág. 321.) 

En Canarias, donde residió Argote los últimos años de su 
vida, «le halló la muerte escribiendo la Istoria e descripción de 
aquellas siete islas*"^ Testimonio de Pacheco en su Libro de... 
verdaderos Retratos. . 

En el Archivo municipal de Sevilla (1) hemos visto un ex- 
tenso nobiliario manuscrito de los reinos y familias nobles de 
España, atribuido a Gonzalo Argote. Figuran en la primera 
parte del curioso libro numerosos escudos de armas correcta- 
mente dibujados, a la derecha de cada uno de ellos hay un elo- 
gio en verso del origen y descendencia de la familia a quien 
pertenece, y a la izquierda se explica en forma concisa el signi- 
ficado de las ñguras, emblemas y colores del blasón. Consta la 
segunda parte de 65 folios, en los que se escribe la genealogía 
y hechos de armas realizados por individuos de nobles familias 
españolas. 

El anónimo autor declara que escribió del Rey don Pelayo 
de Asturias «en un tratadillo que hice de la descripción de 
aquel Reino de Galicia^. Del linaje de Molina habla así: «esta 
casa es conocida ser de buenos caballeros, en especial en las 



(i) Sección de documentos que pertenecieron a^ Con4e del Águila. Ton\Q 
?.«, letía B. ^.'^ 32, 
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ciudades de Ubeda y Baéza donde son muy principales,... y no 
diré mucho dello porque seré sospechoso. » 

De las citas hechas se desprende que el nobiliario manus- 
crito que nos ocupa faé hecho por el licenciado Luis de Molí* 
na, porque éste escribió la «Descripción del Reino de Galicia» 
(1), mencionada por Argote en el capitulo 102 de su «Nobleza 
de Andalucía», y porque apellidándose Molina justifica no pu- 
diera elogiar a este linaje sin ser tachado de parcial. 

La profunda erudición y envidiable personalidad de Argo- 
te de Molina surgieron del estudio directo de las fuentes histó- 
ricas y literarias, y del trato que sostuvo con sabios e inspira- 
dos varones; de éstos menciona nuestro Cronista con singular 
complacencia a los maestros Oretano, Juan Bautista Pérez, Je- 
i-ónimo de Chaves y Juan Díaz de Fuenmayor; a los poetas 
Cetina, Iranzo y Tamariz; a los historiadores Zurita, Morales y 
Garibay; a los canónigos Pacheco, Novoa y Negrón, y al «ilus- 
tre explendor y gloria de nuestra Andalucía» el sapientísimo 
Benito Arias Montano. 

Del canónigo sevillano Juan de Novoa y Villamarin, reci- 
bió Argote valiosos documentos y noticias^ entre ellos una 
copia exacta del epitaño de Vasco Pérez de Termes, sepultado 
en la abadía de Losada, porque «la que yo puse — dice nuestro 
historiador insigne—en El Conde Lucanor está errada». 

En el libro manuscrito que formó parte del Nobiliario se 
encuentra este párrafo de Argote: «Debemos los que profesa- 
mos letras curiosas a la virtud de Luis de Parias, vecino de 
Madrid, la mucha diligencia que ha tenido en juntar privilegios, 
piedras y monumentos antiguos para noticia de la historia de 
España, que ha comunicado conmigo, y de lo bueno que en 
ellos he hallado me he valido en esta». 

Del doctor Luciano de Negrón, dice Argote de Molina; 



(1) Nicolás Antonio* Tomo II, págs. 341 de su Bib. Nova. — Velazquez, 
pág* 137 de sus «Orígenes de la poesia ca8tellana> y Salv^. tomo I de su Qa- 
t^o^o, n.** 309, 
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tAsi por so virtud camo por la suavidad de su ingeAÍo y letrn» 
es ornato de la ciudad de Sevilla su patria, siendo su casa acck 
gidn de todos los buenos ingenios. En la cual tiene un insigne 
museo, habiendo recogido en él una famosístma librería, no tao 
solamente desagradas letras y cánones que profesa, en que ha 
mostrado la gTzn felicidad de sus estudios, más de todo género 
de letras curiosas. Vése este museo adornado de excelentts 
pinturas de Santos y retratos de hombres ilustres de mano de 
famosos pintores, juntadas con Hberalisimo ánimo y curio* 
sidad>^. 

Persistimos en la investigación emprendida y confiamos 
en hallar nuevos documentos que ilustrarán cual merece la vida 
literaria del genial historiador de Andalucía. 



SE ACABÓ DE IMPRIMIR ESTA OBRA EN SEVILLA, 

EN EL ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

DE EULOGIO DE LAS HERAS, 

EL DÍA II DE ENERO 

DE MCMXXI. 
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